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NOTA DEL AUTOR 


Este trabajo, en su formato original en lengua francesa, z 
fue destinado al público francés, es decir, personas que ha- 
bían recibido a través de los medios de comunicación una in- 
formación deformada sobre Chile y en buena parte engañosa 


por omisión y respetuosa de aquello que se acordó llamar po- 
líticamente -o históricamente- correcto. > 7 


En Francia, en donde subsiste una izquierda socialista 
fundamentalmente intolerante y una extrema izquierda mar- 
xista y trotskista muy activa, aún no es posible expresar hoy, 
libremente, lo que fue la realidad de la historia contemporá- 
nea en Chile. La persistencia sistemática, por razones ideoló- 
gicas, de una información sectaria que ha perdurado por más 
de quince años, terminó por forjar en las mentes convicciones 
que hicieron vanos los intentos de quebrantarlas. 


Es, por lo tanto, reconocido (es decir, no es susceptible 
la remisión de esta causa, a riesgo de ser tachado de revisio- 
nismo histórico) que el régimen militar chileno fue una tiranía 
sangrienta y su jefe, el general Pinochet, el arquetipo mismo 
del dictador fascista. Ninguna consideración, de cualquier na- 
turaleza que esta sea, está en condiciones de suscitar, en el 
juicio de una opinión privada de libre arbitrio y tras el conti- 
nuo bombardeo de una información uniforme, la menor duda 
sobre este esquema. 


Lo veremos durante el transcurso de la lectura en la 
opinión de la casi totalidad de los franceses, en que el Chile 
del régimen militar se resume en escasas palabras: pobreza, 
arrestos, interrogatorios, tortura, desapariciones... sin que se~ 
responda la interrogante de ¿cómo un país que estuvo tanto 
tiempo martirizado pudo, a la caída de este régimen, presen- 
tar la imagen de una nación moderna y próspera, disponien- 
do de instituciones sólidas que la protegerían de un retorno a 
la aventura? 
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Un libro como este no podía ser posible en Francia Sin 
el coraje de un editor « difícil de intimidar. No fue simple en- 
contrar uno. Pero, ciertamente, el hecho de que yo residiera 

inco años en Chile>durante el régimen militar, fue lo que me 
respaldó en cuanto a la credibilidad necesaria para este de. 
safío. Haber vivido cinco años en Chile no fue, sin embargo, 
suficiente para pretender detentar la verdad: hizo falta que yo 
no refutara lo que se había decidido que la opinión retuviera 
sobre el período de los militares; que fuese bastante compla- 
ciente con esto que los medios de izquierda habían incansa- 
blemente instigado en las conciencias y que, por laxitud, la 
derecha había permitido que se expresase. 

Esto explica el sentido del título de este libro: La otra ver- 

„dad. Aquella que conocen bien los chilenos por haberla vivido 
y de la cu nceses estuvieron privados. No hay que 
sorprenderse, por lo tanto, si en paralelo figuran exiguas de- 
nuncias calumniosas de la propaganda marxista francesa; que 
ha puesto a Chile en el banquillo de los acusados, frente a los 
ojos de la humanidad, en forma, abusiva y permanente. 
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PRÓLOGO 


Este libro“husca ser un testimonio)y no pretende reescri- 


bir la historia ni tachar de falso lo que fue escrito a través de 
la prensa o mostrado por la televisión acerca de Chile, aunque 
sí poner en perspectiva hechos ya pasados, que e única 
forma de distinguir los matices y de permitir que aparezcan 
verdades dejadas en ciertas ocasiones en la oscuridad. 


Yo viví cinco años en Chile, desde 1981 hasta 1986, du- 
rante el gobierno militar. Recorrí el país de Norte a Sur y co- 


nocí a gente de todas las condiciones, la ran mayoría de ellos 
donbrdos parla ¡Mage pesas Soinio de su 
país al otro lado del Atlántico. Al poco tiempo de mi llegada 
a Santiago, me llamó la atención la distorsión que se producía 
entre lo que me contaban y lo que había aprendido leyendo en 
una docena de textos publicados en Francia sobre Chile. Más 
adelante, al transcurrir las semanas y los meses de mi estadía, 
las primeras impresiones que había experimentado no hicie- 
ron más que confirmarse al escuchar lo que unánimemente 
me decían: A 
a 7 . 

iNol.. el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 
no había de modo alguno creado un clima de guerra en el país 
ni alzado la ola de indignación y de terror que yo estaba cons- 
tatando de buena fe. La administración civil debió ser arran- 
cada de las manos de los hombres de la Unidad Popular y fue. 
devuelta por los militares, para ser más preciso, de manera 
más bien formal. No hubo esos millares de víctimas, como 
se escuchaba en Europa. Evidentemente, como consecuencia, 
sí se desató la represión, la persecución de los miembros del 
MIR la búsqueda de armas ocultas en las poblaciones y las 
industrias, así como también hubo hombres ejecutados den- 
tro de cuarteles o al interior de comisarías, y desaparecidos 
también... 


1 


Movimiento de Izquierda Revolucionaria (marxista). 
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En efecto, la gente anhelaba la Paz, no quería a ni te. 
volución, así como tampoco la anarquia de los aiiin n Arende, 
época en que las hordas marxistas inportan u ey en las calles, 
provocando excesivo malestar, además de cacerolas vacías y colas en 
los almacenes por la falta de alimentos. 


Hoy existe un gobierno autoritario, ciertamente, pero 
aunque el marxismo está proscrito en Chile, la verdad es que 
nada más está vedado. Una vez que el Estado de derecho sea 


restablecido, la opinión general es que los militares se irán», 
Tuve una experiencia con dos jovencitas de condición 


modesta, de aquellas cuyas familias se habían encantado con 
los sueños de la Unidad Popular. Las recogí en el camino un 
domingo por la tarde, volviendo de Valparaíso, al término de 
un día que ellas habían pasado en la playa. Quise conocer sus 
opiniones sobre lo que pasaba en el país, así como también 
aprender cómo eran sus vidas cotidianas... No pude lograrlo, 
Las sentí tensas, casi aterrorizadas por encontrarse con un des- 
conocido, indudablemente extranjero, que podría haber sido 
un delator de aquellos que perseguían a su familia y entorno. 
Respeté su silencio, que se manifestaba tan elocuentemente. 


Luego alterné con aquellos a quienes los «compañeros» 
de la izquierda revolucionaria llamaban con desprecio los 
¿momios», burgueses afables de los cuales se decía que opi- 
naban que los seguidores de Guevara, a los que después se 
perseguiría con tanto rigor, merecían bien lo que les sucedía. 
«No olvide, señor, que estos individuos querían hacer de Chi- 
a para adoctrinar a los rotos. 
¡Si hasta el pobre Allende fue sobrepasado por Castro! 


f i 
mismo tema: jel odio 
; hilena é izquierda 
hifenā sč adhirió a las don después de que la izquierc 

> as doctrinas revolucionarias, hacía en 
Os; el que con la unanimidad de los 
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parlamentarios del Partido Socialista pregonaba la creación 
de un Estado revolucionario en Chile y mantenía aterroriza- 
dos a los ciudadanos, quienes se aferraban desesperadamente 
a las instituciones de una de las más antiguas democracias del 
continente. Era el odio que había terminado por rasgar el teji- 
do social - -la poro cosa que le puede suceder a una sociedad- y 


que ue destruía la unidad nacional. 


a 
Existía también la realidad de los pobres, un 
la población, que eran mas. sas excluidas de la sociedad a las 
que, sin reivindicarles el rol destacado y según el ángulo des- 
de el cual se les consideraba, eran la causa legítima, la razón, 
la disculpa o el pretexto del movimiento revolucionario. Pos- 
teriormente, en 1989, luego de la derrota de Pinochet en el 
plebiscito, me asombré de que esta miseria, que se había uti- 
lizado como bandera de lucha para legitimar los excesos de 
la revolución, haya súbitamente desaparecido del discurso de 
los intelectuales y de los medios, como si repentinamente ella 


ya no tuviese razón de existir. 


Asombrado por no haber encontrado una capital en es- 
tado de sitio, a un pueblo bajo el yugo, a un país encadenado, 
vedado al análisis introspectivo de la prensa extranjera, sino 
que, por el contrario, calles animadas, el comercio bien abaste- 
cido, edificios en construcción en todas partes, un aeropuerto 
que recibía en sus pistas en forma cotidiana a la gran mayoría 
de las aerolíneas internacionales y los diarios de la izquierda 
francesa en los quioscos del centro de la ciudad, decidí inda- 
gar y conocer un poco más, quizás para que sirviera como 
testimonio algún día. 


Después de instalarme en Chile, siguieron meses en los 
que, durante mis periódicos retornos a Francia, diferentes per- 
sonas me interrogaban, juzgando probablemente sospechosa 
la información que les otorgaban los medios: «¿Es cierto lo 
que nos relatan aquí acerca de Chile?». Discretos, esperaban 
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a omnipresencia y exageración pa. 
a frente a la importancia que podía 
tener Chile en el quehacer mundial. Yo los sentía escépticos, 
fieles a no renunciar a su espíritu crítico y a no ceder a lo que 
consideraban una suerte de propaganda exagerada. 


Al producirse la más mínima tensión en Chile, los pe- 
riodistas del mundo entero aterrizaban libremente en San- 
tiago, cargados de cámaras y grabadoras. Debían estar en el 
momento justo y en el lugar correcto, ahí donde se producía 
un enfrentamiento entre las fuerzas del orden y los manifes- 
tantes -muchas veces se hacían llevar por guías diligentes-, 
para grabar donde fuera el testimonio de alguna pobre mu- 
jer cuyo marido hubiese sido detenido, tal vez filmar alguna 
barricada de neumáticos quemándose o la intervención del 
«guanaco» (carro lanzaaguas de la policía), para que así, al- 
gunos días más tarde, los telespectadores franceses pudiesen 
constatar que en efecto Chile se encontraba a sangre y fuego, 
alzado unánimemente en contra de los militares. 


alguna información cuy 
reciera desproporcionad 


Ocurría, asimismo, que se veían en la televisión graba- 
ciones de los suburbios de Santiago -barriadas nacidas del 
éxodo rural-, en notas que hacían pensar que se trataba del 
centro de la ciudad, mostrando en pleno invierno a carabine- 
ros llevando detenidos a manifestantes... ¡vestidos con tenidas 


estivales!... «olvidando» precisar que se trataba de imágenes 
de archivo, 


Fue después de haber conocido 
nal de Allende, el doctor Guijón Kle 
suicidio que por razones ¡ 


al propio médico perso 
in, quien fue testigo de! 
mente rehusaban admitir deológicas an Francia obstinada 
limitarme a escuchar i da Pté por ir más lejos: decidi E 
nios ligeros relativo prinia los mismos wame 
mir el poder poe al gobierno autoritario que debió as 
estaba llevando a] namente, Lo cierto era, sin embargo, que 

al país sobre rieles y me interesaba busca! las 
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causas de un ensañamiento tan implacable contra un régimen 
que, en el mundo, estaba lejos de ocupar los primeros lugares 
de la intolerancia o de la tiranía. 


Hice consultas, examiné documentos de archivo, localicé 
a ciertos protagonistas de los primeros eventos, estuve en ba- 
rrios populares, allí donde el régimen militar debía, después 
de la limpieza sin compasión de los primeros meses, restable- 
cer la confianza mejorando el destino de los más pobres, debi- 
do a que ellos sabían que en la integración de estas masas a la 
sociedad era donde residían las condiciones para el desarrollo 
del país, lo que realzaba más su propia legitimidad. 


Como todos los gobiernos autoritarios, «repúblicas de- 
mocráticas», «democracias populares» o cualquiera sea el 
nombre que se otorguen, este gobierno autoritario no hubiera 
visto la luz, no hubiera existido jamás, si el movimiento revo- 
lucionario latinoamericano, nacido de la guerra fría y fruto del 
expansionismo soviético, no hubiese esparcido sus redes por 
todo el continente. El balance de estos grupos revolucionarios 
marxistas no es positivo y su contribución no beneficia ni me- 
jora a los pueblos destacados que vemos en su propaganda. 


En Chile, los tiempos de pronunciamientos habían con- 
cluido. El país, poco a poco, sobresalía de la masa de aquellos 
que estaban en vías de desarrollo. Se le consideraba como mo- 
deradamente rico, estaba a la cabeza del pelotón de naciones 
más prósperas de América del Sur. Superior en materia de 
educación, de salud, de seguridad social -hechos que, para 
algunos, remontan a principio de siglo-, el país estaba clasi- 
ficado dentro de los vanguardistas. Pero aunque en términos 
de igualdad social faltaban progresos por concretarse, nada 
justificaba recurrir a la violencia. 


Durante los años 60, sin que nada lo presagiara, el prin- 
cipal bloque político del país, el Partido Socialista de Allende, 


se declaró marxista-leninista-revolucionario y adhirió a un 
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proyecto para establecer un poder popular en Chile, Para que 
el país iniciara así el proceso que lo conduciría, en 1973, al 
borde del abismo y le impondría un gobierno autoritario da 
diecisiete años. 


Es este proceso el que cuestionaremos en la primera par- 
te de este texto, pues es la base del origen del drama que vivió 
Chile entre 1970 y 1990. De estas raíces tan profundamente 
enquistadas y que quisiéramos liberarnos de la pena de exhu- 
marlas, surgieron flores malditas de una revolución popular 
consagrada al fracaso desde su nacimiento, de un golpe de 
Estado fuera de época, de una dura represión y del destierro 
de un país con solo nombrar un apellido: Pinochet. 


Son estos aspectos de la historia contemporánea de Chi- 
le los que compondrán la segunda parte de este libro. Inclui- 
das, particularmente, las circunstancias exactas de la muerte 
de Allende tal y como fueron finalmente reconocidas. Solo te- 
nemos que formular y responder preguntas simples, las que, 
extrañamente, en forma habitual reciben respuestas evasivas: 
¿De qué manera después de diecisiete años de gobierno auto- 
ritario, Pinochet logra aun el 45% de los sufragios a favor de 
que se mantenga como jefe de Estado? Perae de Estado? ¿Por qué el sacrosan- 
to «desgaste del poder» lo protegía? ¿Cómo, casi veinte años 


después de la restauración de la democracia, la Constitución 


del país, aunque enmendada, permanece aún, la misma que 
legitimó el pueblo e 


f en-1380 durante el gobierno militar? ¿Por 
qe los partidos políticos de izquierda, que volvieron al poder 
. iez Wis más tarde, abandonaron toda referencia al proyecto 

evolucionario que ellos proponían como eterno, retomando, 


sin modificar incluso, | inci 
: , las principales refo iales del g0 
bierno autoritario? : jiddi Í 


Veremos, dura 
cuestión de sentir s 
nunciar, sino de ha 


sh lectura de estas páginas, que no è 
S ¡acción por lo que fuese legítimo d** 
er un aporte suplementario a la verdad: 
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Capítulo 1 , 
CHILE Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 


En el minuto en que fallece Pinochet, el 10 de diciembre 
de 2006, Chile archiva una etapa de unos cuatro decenios de 
E 


suhistoria. =S 

Dolorosa transición entre el retraso de una tierra aún mar- 
cada por el sello de la conquista y el despertar al mundo mo- 
derno, estos cuarenta años serán franqueados por los trazos de 
fuego de una tentativa revolucionaria frustrada, de un golpe 
de Estado que azota como una cachetada en la cara de un Occi- 
dente en donde se sueña, aquí y allá, con el poder popular. 


Hoy, cuando la etapa se da por terminada tras la muerte 
del añtrano gobernante, Chile se vuelve Be El ostra- 
cismo que lo afectó luego del golpe de Estado de septiembre 
de 1973 se acabaría rápidamente. El nombre de Pinochet y el 
de su país estabaf tan tntimañente ligados, que el oprobio 
cubría a uno y envolvía al otro. Así tenía que suceder, aunque 
se tratara de un veterano de 91 años versus un joven Estado 
en vías de desarrollo. 


La tarea será larga, necesitará una generación, dos qui- 
zás, para que el tiempo borre el inmenso odio acumulado, ya 
que ¿en qué país de esta región, que no sea Chile, habría sido 
tan implacable la venganza de los derrotados? ¿Quién habría, 
durante dos décadas, movilizado tanto rencor, sacado gente a 
las calles, alimentado tantos debates y sustentado tantas que- 
rellas? ¿Camboya de Pol Pot? ¿Irak de Saddam Hussein? ¿Co- 
rea del Norte de Kim II Sung?... ¿En todos ellos el balance hu- 
mano habría sobrepasado el millón de víctimas? ¿O quizás tal 
vez otras opresiones, como las de Europa del Este, por ejem- 
plo, la de la barbarie comunista, donde las fuerzas armadas y 
la policía, en esa misma época, cometían siniestros trabajos a 
la sombra de fronteras encadenadas? 
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Pero diremos, entonces, ¿POr qué or Sí, ¿por que? 
¿Por cuál sinrazón se habrá alguien ensañado con este mo. 
desto país de América del Sur, que en los re 60 interesaba 
a tan pocas personas, mientras que afuera ha a ea causas 
que clamaban por una protesta O revolución? A ende, ¡cier. 
tamente, Allende!, el republicano, el demócrata de siempre, 
tantas veces vencido en las escalinatas al poder, esta vez -¡oh, 
milagro!- lo alcanza. 


1970... Allende... ¡Estupor! Es la primera vez que el mar- 
xismo es llamado democráticamente a gobernar un Estado. Sí, 
Allende. El mito ganó, aunque asesinado más tarde de la peor 
de las maneras por una fuerza militar prusiana, fascista, de 
esas fuerzas armadas de opereta de América Latina, tropas ar- 
madas para un golpe de Estado... El esquema es el apropiado, 
Más aún, el combate es legítimo. ¿Quién lo negaría? Un poder 
legal derrocado por la fuerza de las armas. 


La cacería, purga del pueblo, con ejecuciones sumarias, 
torturas y desapariciones... en un marco de pobreza y mise- 
ria, ofrecerá la trama inesperada de un combate ideológico de 
diez o quince años. Lo mejor es -o peor es, si se quiere- que en 
lugar de hacer desaparecer a sus opositores, como lo hizo ma- 
sivamente Argentina, Pinochet los expulsa hacia países que 
los acojan o los reclamen. El éxodo chileno es muy numeroso 
para instalarse en Cuba o en la Unión Soviética, mas no en 
pios menos inconfortables democracias, tales como Italia 
ae se pi a a inagotable de esaat 
gobierno militar que iaee eii sufridos aii 

ntemente no padecieron. 


de la vista Sa lejos, más allá de donde se pier- 
insiomits antes, de un li o a] otro, 
es insignificante, Insuficien f 1 lado como de 


Pudiera deci te para desmentir o desacredita! 
a ir, escribi S dé 
televisión. , escribir o mostrar en las pantallas de 
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Ni durante el nacimiento de la lucha ideológica se po- 
dría imaginar tanto fundamento para el odio. Es inusual que 
un régimen marxista sea derrocado por militares. Y cuando 
ocurre, ello resulta ser un crimen inexpiable. 


Las denuncias en Europa latina, de esencia más revolu- 
cionaria, fueron exorbitantes. 


En Francia, entre 1975 y 1990, se transmitieron por las 
pantallas de las tres principales cadenas de televisión cerca de 
novecientas emisiones sobre Chile. Setecientas de ellas fueron 
sobre temas políticos; y de estas, quinientas setenta se basa- 
ban en denuncias por violaciones a los derechos humanos. 


Extrañamente, después de 1980, en el momento en que 
el régimen militar ya había temperado considerablemente las 
pasiones -en una sorprendente demostración de la libertad de 
prensa-, las denuncias contra el gobierno sufren un incremento 
excepcional, después de que la unión de la izquierda francesa 
accede al poder en Francia: de un promedio anual de trece emi- 
siones entre 1975 y 1981, la información televisada pasa a seten- 
ta y ocho entre 1982 y 1990, alcanzando una cumbre de ciento 
cuarenta y dos en 1983, o sea, más de una cada tres días. 


¿Será que las dictaduras «de derecha» tienen más aptitu- 
des que las otras para originar indignación? Sin duda, pero la 
causa está también fuera. 


Es un hecho que el Chile del régimen militar fue amplia- 
mente expuesto ala prensa extranjera, lo que por esencia no pasa 
con las dictaduras comunistas. Comisiones internacionales pu- 
dieron trabajar en Chile y realizar entrevistas en organismos, es- 
Pecialmente religiosos, en donde solían tener informes en forma 
regular sobre los excesos cometidos, así como recoger testimo- 
nios de familias afectadas por la muerte O la desaparición de uno 
delos suyos... Las violaciones a los derechos humanos pudieron, 
de esta manera, ser regularmente evaluadas y denunciadas. 
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Los periodistas franceses, end oe ES visa, estaban 
acreditados, entrevistaban, filmaban sin Ímites -con cierta sa. 
tisfacción- a las fuerzas de orden y no Pi i ea alguna 
del uso que harían posteriormente con sus grabaciones, 


Esta manifiesta exposición a la observación extranje- 
ra, que facilitó tantos reportajes y testimonios obtenidos en 
el lugar de los hechos, fue sin duda la resultante de tradicio- 
nes democráticas enraizadas en la nación chilena y no por el 
deseo manifiesto de los militares de exponer sus habilidades 
para resguardar el orden. Como resultado de estos reportajes 
aparecían los chilenos encerrados, prisioneros de sus propias 
fronteras, abatidos como en un gulag, un pueblo que se rebeló 
contra unas fuerzas armadas y de orden público que no ha- 
bían hecho más que obedecer a su mandato de poner término 
a la experiencia revolucionaria. 


Así como exorbitante fue la cobertura mediática durante 
el régimen militar chileno, también fue altamente tendenciosa. 


Por cierto, frente a estas realidades indiscutiblemente 


odiosas, ¿quién, en otra época, se habría arriesgado a afrontar 
esa tempestad de calumnias? 


La imagen que convenía dar de Chile, a un público que 
mayoritariamente ignoraba lo esencial, debía manejar solo al- 
gunos estereotipos simples y fuertemente antagónicos, para 
ser goade en la memoria: pobreza de la población, privile- 
fea oligarquía, humanismo del socialismo y ferocidad 
Pp ña el La identidad del país sería dibujada 
pobreza a vora bulario simple y de fácil memorización: 

reza, autoritarismo, ejército, desapariciones, torturas.. 


La labor, 


de la : ile 
dar de mistificación 1S tenemos cierta dificultad para no til 


ación S 
r Surge de un proceso bastante conocido 
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entre los publicistas: el de la redundancia. Para fijar el senti- 
do, el mensaje debe reiterarse de modo idéntico, o muy pa- 
recido, y en forma frecuente, De esta manera, gracias al set 
de documentos de archivo, difundidos y redifundidos en los 
aniversarios, en emisiones históricas, el golpe de Estado de 
septiembre de 1973 y la toma del palacio presidencial de La 
Moneda se convertirían en imágenes familiares. Así, el trabajo 
meticuloso de incorporar testimonios obtenidos in situ de las 
comunidades más necesitadas, de barrios marginales, refor- 
zaría la imagen de un país con inmensa pobreza. 


Otras maniobras mediáticas estaban en juego. Si un 
evento era llamado a entrar en la historia, este era tratado en 
un principio con pasión, en directo, por grabaciones apresura- 
das de escenas que mostraban comentarios confusos debido a 
la fiebre de redacciones sometidas al fervor de una presenta- 
ción de la actualidad en tiempo real. Luego, después de tomar 
un descanso, la prensa cotidiana aportaría una información 
más serena, eso sí, con el plazo de noticia imperiosa. Los se- 
manarios, menos apremiados, ofrecerían algunos días más 
tarde un análisis completo del hecho noticioso, dentro de un 
lapso de tiempo más bien corto como para que el suceso de 
actualidad pudiese aportar brasas al éxito comercial, algunos 
trabajos solo reforzarán las convicciones que se habría forjado 
el público a través de los medios. 


Ahora bien, está claro que un hecho de importancia no 
toma su real dimensión ni su verdadero valor sino cuando el 
tiempo ha transcurrido. Solo este, que en un principio lo vol- 
vió posible y posteriormente va a situarlo en perspectiva, le 
hará brotar su validez. 


En el caso de Chile, la redundancia fue excepcional, el 
fenómeno de imagen adquirida, que penetra lentamente en 
Nuestras convicciones inquebrantables, se acompañará de 
Métodos alejados de toda probidad intelectual. Las denuncias 
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égi ili exclusió Migas 
contra el régimen militar se apoyan en la n arbitraria 
de toda contradicción. 


Sin embargo, fue fácil, como se hace normalmente, invi. 
tar a debates televisados, mesas redondas, entrevistas... a chi. 
lenos, como los exiliados en Francia, obviamente, no podían 
más que ofrecer un testimonio imperfecto, ya que se trataba 
de situaciones de las cuales estaban alejados hacía ya varios 
años. Más fáciles de recoger, no se captaban las declaraciones, 
forzadamente disímiles y contradictorias, de estudiantes, di- 
rigentes, obreros, funcionarios, miembros de profesiones libe- 
rales... de Santiago y de provincia, motivados en su mayoría 
por la opinión que en el extranjero se daba del país. 


Es así como la información fue, durante dieciséis años, 
unidireccional y por consiguiente inevitablemente falsa. Ella 
tomaba a menudo un tono apasionado, de odio difícilmente 
real, alimentándose deliberadamente de hechos extravagantes 
que sin tener ninguna relación con la realidad, abusaban de un 
público que estaba impedido de poder responder. Escribían sin 
el más mínimo escrúpulo que «el pueblo chileno está al borde 
de la hambruna, (víctima) de un genocidio social planificado 
(...) millones de chilenos son privados de sus remuneraciones 
(...) los niños caen por inanición en las escuelas (...) el país bate 
el récord en aumento de la mortalidad infantil».? 


li Por otra parte, en conformidad con estos métodos am- 
pliamente expuestos, los testimonios que hubiesen podido, si 
no contradecir, pero al menos endulzar el mensaje que se de- 


seaba presentar manifestantes i il 
apoyan o militar, 
elecciones favorabl dee isc 


es al régimen, actos de carácter social..." 
eran tratados con ¡ 5 E a 


ronía, subestimados o a menudo estaban 
acompañados por ¡ me 


ad Mmágenes de i cían la 
única verdad admisible archivo que restable 


Cada cierto 


tiem: o 
tendencias o P 


representant 


? le Nouvel Observate 


personajes políticos de diferentes 
es de la intelligentsia se presentaban 


ur, N° 634, del 3 de enero de 1977. 
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ante las cámaras, relatando su corta estadía, la que -sin obstá- 
culo- habrían experimentado en Santiago. Argumentos muy 
similares todos ellos, la gran mayoría abrumadores, enrique- 
cidos por citas con algún dirigente de la oposición, y que lue- 
go serían invitados a comidas en la embajada de Francia. 


La mayor parte de estos visitantes, profundamente des- 
contentos por no encontrar al país en estado de sitio, como se 
solía describir incansablemente en Francia, ni un pueblo noto- 
riamente apesadumbrado por la miseria o el terror, molestos 
por no poder hacer coincidir la imagen que ellos se habían forja- 
do del autoritarismo de Chile con el espectáculo que la calle les 
ofrecía, se esforzaban por unir en sus mentes -con cierta com- 
placencia intelectual- lo que veían con lo que se especulaba. 


«Hay escasos policías uniformados, porque son más eficaces 
de civil. Hay diarios en los kioscos, pero los periodistas están eterna- 
mente amenazados con ir a prisión. Existen numerosas cadenas de 
televisión, pero hay un control estricto de sus informaciones. Se tie- 
nen buenos resultados económicos, pero con una repartición social 
bastante dispareja. Se ve una muchedumbre activa en los centros 
comerciales, pero hay desaparecidos en la madrugada. Hay librerías 
muy provistas, pero el país pierde lentamente su cultura»? 


Sería inapropiado pretender decir que toda la informa- 
ción fue, stricto sensu, falsa. La mayor parte de los hechos que 
en ese momento se relataron correspondían a una realidad; 
es como si hoy se mostraran los problemas periféricos de los 
suburbios franceses, los estragos de la droga, los servicios de 
urgencia en hospitales, los indigentes, los ilegales y las ollas 
comunes en invierno o, mas aún, las tasas de desempleo, de 
analfabetismo y de pobreza. Presentar esta evidencia en forma 
Parcial, solo abarcando estos aspectos, parecería una mentira 
Por omisión y, por consiguiente, un falso testimonio, Ahora 


— 
Laurent Fabius, Le Nouvel Observateur, N° 1.210, del 15 de enero de 
1988, 
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bien, es este proceso el que se utilizó para informar al Público 
sobre la realidad de Chile, es decir, denunciando Incansable. 
mente lo que transformaba en detestable al gobierno militar, 
pero callando sigilosamente lo que poroa poto haría Surgir al 
país hacia una nación moderna, información indiscutiblemen. 
te influida por el poder político y las redes de la intelligentsia, 
revelaba un daño sistemático a la verdad. 

Veremos cómo la desinformación fue sistemáticamente 
evidente en lo que se refiere a la muerte de Allende y a la rea. 
lidad de la purga política. 
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i Capítulo 2 
LA GENESIS DE LA REVOLUCIÓN 


Hoy Pinochet ya no está, los historiadores ya pueden co- 
menzar a buscar las respuestas a ciertas preguntas: ¿Cómo un 
país de tradiciones democráticas tan antiguas y que posee ins- 
tituciones republicanas tan sólidas pudo llevar al poder a un 
régimen marxista que en su proyecto proponía la instauración 
de un Estado revolucionario en Chile? 


Más aún, ¿cómo un país, que más tarde fue víctima de 
un golpe de Estado brutal, violento, seguido por una repre- 
sión despiadada, puede ser gobernado por un tirano que im- 
pone sus propias leyes sin reservas, protegido por las botas 
de sus militares y culpable, según fuentes publicadas en ese 
entonces, del asesinato de 20.000* a 30.000* chilenos en las cel- 
das de las comisarías, sin hablar de los malos tratos, las de- 
laciones o las torturas... Sí, ¿qué tipo de país puede salir ade- 
lante de esta seguidilla de pruebas sin terminar destruido o 
arruinado? Finalmente, ¿existe alguna dictadura que no haya 
dejado a su pueblo acabado, retrasado en el progreso, durante 
su felonía? 


Además, ¿por qué tanto empeño en degradar a Chile, 
sin cansarse, de exponerlo al repudio público de la historia, 
denunciando sin cesar los errores, la pobreza y la indigencia, 
y de golpe, tras el retorno a la democracia, olvidarlo todo? 


¿Hacía falta hacer creer, entonces, que el ostracismo que 
golpeaba al país no era más que el que golpeaba también al 
dictador y que con este, siendo ya una minoría y reconocien- 
do la derrota, los pesares del país se acabarían? Las emisiones 
Políticas televisadas, que habían alcanzado un peak de ciento 
A 
: Le Nouvel Observateur, N° 486, 4 de marzo de 1974, o 

Olivier Duhamel, Chili ou la tentative, Gallimard, collection L'air du 
temps, 1974, 
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cuarenta en el año 1983, bajaron en 1989 de cincuenta a trein. 
ta y al año siguiente a una, enseguida llegaron a tres en 1991 
y a dos en 1992, y luego aumentaron a ocho en 1993 debido 
a las elecciones presidenciales, para llegar a cero durante log 
siguientes dos años.* 


Como si la pobreza, que tenazmente fue denunciada, 
hubiese súbitamente desaparecido, como si la miseria de] 
pueblo ya hubiese dejado de existir. 


En resumen, las únicas preguntas válidas que servirán 
como lección y evitarán que se repita la historia son: ¿Cómo 
esta dictadura se materializó? ¿En qué medio monstruoso se 
originó? ¿Habría podido no existir? 


Cuando Fidel Castro asumió al poder, luego de la re- 
volución cubana de 1959, Chile se encontraba en democracia 
y con un parlamento sólido. La Constitución estaba vigente 
desde 1925 y su tablero político era semejante a los que co- 
nocemos en Europa. Las elecciones son periódicas y estables, 
tanto las presidenciales como las legislativas, tienen fecha fija 
y los resultados se publican y se acatan sin demora. Para te- 
ner un territorio más grande que cualquier Estado europeo, 
exceptuando a la Unión Soviética, contaba con poco menos 
de diez millones de habitantes, hijos principalmente de inmi- 
grantes españoles, europeos en su gran mayoría. 


La comunidad nacional de hispanohablantes es muy 
similar a la de los países de Europa del Oeste de entre las 
dos guerras. En Chile se desarrolla lentamente una clase 
media, coronada Por unas cuantas familias ilustres, pudien: 
tes, que como las demás naciones del continente se preocupan 
Poco o nada de la pobreza que representa cerca del tercio de 
su población. 


En cuanto a la cla 


a sificación de los Estados, a Chile $ 


era como país en vías de desarrollo, medianamente 


6 
Fuente: INA, Institut National Audiovisuel. 
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pobre, pero así como muchos de sus vecinos, potencialmente 
rico, decepcionado sí por las promesas de prosperidad que no 
se alcanzan. Logró conocer verdaderos tiempos de gloria con 
las salitreras del Norte, que alimentaron los campos de batallas 
de la Primera Guerra Mundial con pólvora y explosivos hasta 
el descubrimiento de los sustitutos sintéticos, los cuales moti- 
varon que desapareciera todo interés o valor por ellas. Luego, 
inversionistas norteamericanos colocaron capitales privados 
para la explotación del cobre, convirtiéndolo rápidamente en 
el segundo productor del mundo de este mineral. 


De todos los países del continente, este se distingue por 
la promulgación de sus primeras leyes de protección sanitaria 
y social, que datan de 1920, sus tasas de escolaridad se en- 
cuentran entre las dos o tres mejores y en el momento al cual 
no estamos refiriendo Chile se encontraba en segundo lugar, 
después de Argentina, en lo que se refiere a sus exiguas tasas 
de pobreza e indigencia. 


Ciertamente, como en toda América Latina, aquí reina 
la desigualdad social, bandera de lucha para las revoluciones 
venideras. Gigantescas explotaciones de tierras fértiles en el 
Sur están en manos de algunos agricultores. El cobre es pro- 
piedad de compañías privadas de Norteamérica y los princi- 
pales recursos económicos pertenecen a un número limitado 
de familias burguesas. 


Francia, en ese entonces, goza de un aura que curiosa- 
mente sobrepasa a España: los cap-horniers bretones” del siglo 
pasado, los héroes aeropostales,* dejaron sitiales que a través de 
colegios, liceos y alianzas francesas, consagraron su presencia 


cultural en forma excepcional. 


7 Intrépidos marinos de Bretaña, costa oeste de Francia, que navegaban 
hasta el extremo sur de Chile, a fines del siglo XIX para pescar. Quienes 
lograban pasar el Cabo de Hornos recibían el título de Cap Hornier. 

%  Aviadores franceses que realizaron la hazaña de abrir la ruta aérea de 
Francia a Chile. Antoine de Saint Exupéry relató en sus escritos esta 
epopeya. 
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A comienzos de los 60, la gran mayoría de los países la. 
tinoamericanos fueron agitados por movimientos revolucig, 
narios que actuaban en forma clandestina, inspirados fuer. 
temente por la revolución castrista. Se propagaban las doc. 
trinas propias del leninismo, influidas por la imagen del Che 
Guevara, sobre todo entre los jóvenes, levantándolos contra 
lo que llamaban «las democracias burguesas», que no hacen más 
que servir a los intereses del «imperialismo capitalista»? Nadie 
ignora que tras estos movimientos revolucionarios se perfila 
la inmensa silueta de la Unión Soviética, que a través de sy 
satélite en el Caribe arma y financia a múltiples grupos de 
activistas. Inspirándose en ideales de democracia y libertad, 
animados por los «movimientos de liberación», no es de ex- 
trañarse que una parte de la Iglesia, a través de sus nuevas 
teologías y especialmente las pastorales, les brindara un apo- 


yo fundamental, sobre todo en las regiones de América Latina 
donde actuaba con más fuerza. 


En esta época, en Santiago, solo el Partido Comunista se 
había declarado marxista-leninista. No se había introducido 
aún dentro de la población y era poco importante. Seguía sin 
mucho entusiasmo las proclamaciones revolucionarias que se 


eme aquí o allá y que incitaban a una lucha arma 
a. 


Por el contrario, en las u 
en Concepción, 
los debates au 
contrarían eco 
posteriorment 


niversidades, específicamente 
a quinientos kilómetros al sur de la capital, 
mentan dando cabida a movimientos que e 
en la juventud universitaria europea, los qu 
e culminaron en los eventos de mayo del 68. 


La alarma se produjo en Santiago en el momento en qu 


e i iali i À 
At Socialista chileno se declara oficialmente «prolell 
rxista leninista revolucionario», que en esa época era s 


Terminología, m 


uy en 
Duhamel Op. cit, y en boga, 


i ¡yel 
utilizada particularmente por olive 
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partido más importante del país, junto a la Democracia Cris- 
tiana. Esta última no tiene nada en común con lo que fue, por 
ejemplo, la SFIO” ni tampoco su homólogo francés. De hecho, 
nunca formó parte de la Segunda Internacional ni se inscribió 
jamás en una escalada de luchas en el continente. 


Además de haber sido uno de sus fundadores, Salva- 
dor Allende es un líder particularmente activo. En esa fecha 
él tenía cincuenta y nueve años. Su carrera política había co- 
menzado veintisiete años antes. Participó en las luchas del 
proletariado de 1932 y estuvo en la cárcel luego de que fuera 
enjuiciado en la corte marcial. En 1939 fue nombrado ministro 
de Salud durante el gobierno del Frente Popular. Fue senador 


socialista desde 1945. En 1966 fue nombrado presidente del 
Senado. 


La declaración del primer partido político chileno de iz- 
quierda, en el momento en que se vislumbran los primeros 
fuegos de la revolución en el continente, va a provocar una 
verdadera agitación dentro de la población y lo identificare- 
mos como el puntapié inicial para la dolorosa aventura que 
viviría el país hasta fines de siglo. 


En 1967, durante el vigésimo segundo congreso del par- 
tido, en Chillán, el senador socialista Carlos Altamirano, quien 
luego sería secretario general de la colectividad, propone un 
texto en el que plantea lo siguiente: «La política de los partidos 
revolucionarios no puede estar determinada por mezquinas conside- 
raciones electorales. La cuestión básica del poder jamás se resolverá 
en la tribuna parlamentaria. Siempre ha sido y es fruto de la lucha 
insurreccional». 


El tono ya estaba dado. El lenguaje ya no permitiría am- 
bigtiedades, Las referencias a los principios básicos de la de- 
mocracia parlamentaria fueron desechadas. 


E a 
% Sección Francesa de la Internacional Obrera, reemplazada por el PS al 
comienzo de los años 70. 
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Ñ ra la izquierda chilena recurrir a la 
e le vez más exasperante: Ei años antes 
Allende había sufrido su tercera derrota ya 17 puntos (56% 
contra 39%)- en una elección presidencia . Para gran parte de 
la izquierda, la vía electoral no ofrecía más que un trámite 
ilusorio. 

En 1965 la experiencia cubana, con sus destacadas rej. 
vindicaciones revolucionarias, arrastraría a otro senador so. 
cialista, Adonis Sepúlveda, a declarar en el congreso del par. 
tido: «Nuestra estrategia descarta de hecho la vía electoral como 
método para alcanzar nuestro objetivo de toma del poder».1 


Pero, a diferencia de la declaración anterior, este mani- 
fiesto dio lugar a un debate contradictorio. En 1967, después 
de dos años de camino recorrido, el texto que se aprobó en el 
congreso por unanimidad estipulaba las siguientes reso:ucio- 
nes: «1. El Partido Socialista, como organización marxista-leninista 
plantea la toma del poder como objetivo estratégico, para poder ins- 
taurar en Chile un Estado revolucionario (...) 2. La violencia revolu- 
cionaria es inevitable y legítima (...) La revolución socialista se po- 


drá consolidar solo a través de la destrucción del sistema burocrático 
y militar del Estado burgués». 


i Ciertamente, la movilización no es la guerra. Pero, 
¿cuántas resoluciones perentorias producto de la euforia en 


las reuniones del partido í í i 
e podrían, aquí y allá, despertar mi- 
litantes enloquecidos. Nadie, sin e bos ñ 
proclamaciones, 


í, esta es la b 
consolida la Unidad Popular. Ñ 


Es n o 
provocar noe la conmoción que estos manifiestos puede! 
PS Pais consagrado a los valores democráticos) 
Ver Vigésimo Pr; 
En rimer Congreso del Partido Socialista llevado a cab0 a 
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el trastorno que estos provocarían en la sociedad. El objetivo 
de instaurar un estado revolucionario en Chile está claramen- 
te anunciado, como así también el procedimiento por seguir: 


«La vía armada. (...) la violencia revolucionaria (...) por la defensa y 
el fortalecimiento del poder».* 


En fin, seis años antes del golpe de 1973 nos podemos 
imaginar la acogida que tendrían en las guarniciones las pro- 
mesas de «destrucción del aparato militar del Estado». 


En agosto de 1967 se realizó en La Habana el primer con- 
greso de la Organización Latinoamericana de Solidaridad. El 
principio básico de la OLAS planteaba que «la revolución no 
admitía fronteras». El PS chileno, en su congreso en Chillán, 
no solo admitió esta tesis sino que la hizo suya, reconociendo 
que «la revolución chilena está firmemente atada a la revolución 
latinoamericana y esta a la revolución mundial». Tal percepción 
coincide plenamente, punto por punto, con el famoso mensaje 
que un año antes diera el Che Guevara en la Tricontinental'*: 
«Es necesario tomar conciencia de que el imperialismo, última etapa 
del capitalismo, es un sistema mundial, que conviene destruir desde 
una perspectiva confrontacional mundial». 


Los partidos comunistas brasileño, argentino y venezo- 
lano juzgaron como extremos los temas que iban a desarro- 
llarse en el congreso, por lo que decidieron no asistir. El PC 
y el PS chilenos se presentaron y acogieron sin dificultad esta 
declaración inicial: «El triunfo de la revolución cubana puso de 
manifiesto que la insurrección armada es el verdadero camino para 
la toma del poder por el pueblo trabajador y, a la vez, que los ejérci- 
tos profesionales pueden ser destruidos, las oligarquías vencidas y el 
imperialismo yanki derrotado». 

En la OLAS se proclamaría finalmente: «4.Que los princi- 
pios del marxismo-leninismo orientan los movimientos revoluciona- 


E 

12 2 q. 
Ver Vigésimo Segundo congreso del Partido Socialista, NA 

* Conferencia internacional que reunió a países de Asia, de África y de 
América Latina en La Habana, en 1967. 
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rios en América Latina. (...) 5. Que la lucha eri armad 
constituye la línea fundamental de la bt y América Latina 
(...) 7. Que, para la mayoria de los países a con cd el proble. 
ma de organizar, iniciar, desarrollar y culminar la lucha armada 
constituye hoy la tarea inmediata y fundamental del movimientg 
revolucionario». 


¿Es posible dudar aún de que el Partido Socialista chile. 
no se adhiriera a estas tesis? Sin duda, ¡las evidencias demues. 
tran lo contrario! En el congreso de Chillán antes mencionado, 
una comisión elaboró un texto relativo a la posición del par- 
tido, que decía así: «El Partido Socialista chileno solidariza con 
todos los procesos de construcción socialista iniciados en URSS, en 
Europa del Este, en Asia y en Cuba, cuya revolución ha dado una 
dimensión diferente a la lucha de clases en nuestro continente y ha 
demostrado la viabilidad de la violencia revolucionaria para alcanzar 
el poder legando una táctica específica: la guerrilla». 


Semejantes proclamaciones parecen no tener importan- 
cia; sin embargo, ellas son las que más tarde darían justifi- 
cación a numerosos chilenos, partidarios del régimen auto- 
crático de Pinochet, para legitimar y afirmar que el proyecto 


socialista de la Unidad Popular no se asentó en ninguna base 
democrática. 


_ Ellas fueron la razón por la cual los militares, quienes 
bajaron sus armas durante tres años a pesar de presenciar la 
ruina económica del país y el fracaso institucional del Estado, 


sintieron el apoyo en 1973 para intervenir y poner fin al pro- 
ceso revolucionario. 


Veremos que ellas explican la creación, durante el man- 


i de Salvador Allende, «a vista y paciencia del gobierno», de 
e cm de grupos armados para «defender y reforzar el 
Ar», * como se procl Ea o 
congreso del partido en 1967. amaba en el vigésimo segun 
a 
Extracto de una 


s declaraci 
sidente Eduard eng, 


ech i | ex Pre- 
O Frei Montal a en noviembre de 1972 por e 


vaa Canal 7. 
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La línea política del PS queda, por lo tanto, muy clara: 
Acceder al poder por medio de la vía electoral es inviable. No 
solamente porque en ella podría correr el riesgo de salir de- 
rrotado, sino más bien porque la opción revolucionaria sabe 
que no reúne a más de un tercio del electorado. Si la elección 
se planteara de una sola vuelta, la dispersión de candidaturas 
de oposición podría permitirle a sus candidatos encabezar y 
presentar una fuerza legítima frente al Congreso. Más aún, 
se hace necesario que el Parlamento, el que le es mayorita- 
riamente hostil, desencadene una serie de circunstancias para 
asegurarle la victoria. La oportunidad de concretarlo se juzga 
ilusoria. 


Allende no asistió a la reunión de la OLAS de agosto de 
1967. Su partido estuvo representado por dos de los principa- 
les dirigentes: Clodomiro Almeyda, quien se convertirá más 
tarde en ministro de la Unidad Popular, y Carlos Altamirano. 
¿Significaría que no daría su apoyo a las posiciones agresivas? 
El año anterior, recordemos, se efectuó en La Habana la confe- 
rencia llamada La Tricontinental, en donde se sostuvo que el 
refuerzo en la coordinación de los movimientos revoluciona- 
rios era fundamental. A la pregunta de Régis Debray para sa- 
ber si él participó personalmente en esa conferencia, Allende 
le respondió: «Yo era el presidente de la delegación chilena y fui yo 
el que propuso la OLAS». Incluso, precisó: «Socialistas y comu- 
nistas, nosotros participamos en La Tricontinental, en ella propuse 
la OLAS debido a que ya existe una organización afro-asiática y 
estimo que nos hace falta un equivalente en América latina» 


En efecto, no hay nada en el discurso de Allende que nos 
pueda indicar, en un momento u otro, que se haya mantenido 
al margen de la línea política de su partido. Al contrario, todo 
muestra que él pensaba y actuaba en plena concordancia con 
sus compañeros de ruta. Por otra parte, ¿quién soñaría con 


c 
* Régis Debray, The chilean revolution: conversation with Allende, enero 
1972, Pantheon Book, Nueva York, 1972. 
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reprochárselo? Se trataba de escoger políticas claras y fuertes, 
en boga en la mayoría de los países del continente, lo que leg 
daba un peso y una dimensión evidente para que algunos pue 
diesen hablar de «legalidad revolucionaria». 


Ahora bien, es aquí donde se establece la ambigüedaq 
del enganche político entre Salvador Allende y la Unidad Po. 
pular. Que el uso de la violencia, incluso del terrorismo, pueda 
valerse de una cierta legitimidad frente a los poderes tiránicos 
ejercidos sobre pueblos oprimidos privados de identidad o de 
expresión es una cosa que la historia vuelve a veces honora- 
ble. Pero que esta misma violencia revolucionaria pretenda 
ejercerse vistiéndose con atuendos de legalidad, en un país 
fuertemente atado a sus tradiciones democráticas y a su Cons- 
titución, es bien diferente. Si el pueblo chileno unánime o, al 
menos, mayoritariamente, después de una consulta electoral 
intachable, se hubiese levantado para seguir a los defensores 
de la vía revolucionaria, nadie habría podido cuestionar su 
legitimidad. Pero, el electorado se pronunciará en dos tercios 
contra la aventura que se les proponía. 


Mientras que todos especulaban sobre los resultados, los 
universitarios de los partidos de izquierda comenzaron a movi- 
lizarse. En 1965, un joven burgués de veintiún años, alumno de 
los padres franceses y luego estudiante de medicina de la Uni 
versidad de Concepción, es el primero en comenzar a reunif 
a los que, en el seno del Partido Socialista Popular, de la Var" 
guardia Revolucionaria Marxista y del Partido Obrero Revo 
lucionario, todas formaciones de extrema izquierda, conside 
ams que la revolución pasaría por la vía armada. Se Ilamab? 
a E Aguayo, Muy pronto vendrán a reunírsele otros 
miento de la ]. A an ema entidad para, juntos, fundar el Mo 
Enríquez Es e li Revolucionaria (MIR). Estos serían Migu 
dicha Usa on hermano Edgardo, hijos del rector r0 

i Andrés Pascal Allende, sobrino del futt 
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Presidente, y un tal Víctor Hugo Toro Ramírez, quien algunos 
años más tarde se convertiría en el principal dirigente del mo- 
vimiento de los pobladores revolucionarios: En 1970, él tomó 
a un grupo de tres mil jóvenes de los suburbios, menores en 
su mayoría, a los que les inculcó su manifiesto poco ambiguo: 
«No creemos en las elecciones. Tomaremos el poder por las armas y 
avanzaremos hasta la destrucción total de la burguesía y del sistema 


actual». 


Entre 1965 y 1970, año este último en que llegó Allende 
al poder, el MIR se expandió considerablemente, engrosando 
sus filas con estudiantes de la Universidad de Chile, de la Uni- 
versidad Católica y otras menos importantes. El 18 de octubre 
de 1967, media docena de banderas chilenas que flameaban en 
las distintas facultades de Santiago fueron remplazadas por la 
bandera cubana. Fue en esta ocasión cuando comenzaron a 
verse enfrentamientos con las fuerzas de orden, asaltos ban- 
carios y atentados políticos. La política del MIR era, en efec- 
to, una de las más claras: «El MIR reniega la vía pacífica porque 
ella desarticula políticamente al pueblo. (... ) Nosotros ratificamos el 
principio que declara que la única vía para destruir el capitalismo es 
la insurrección popular armada». 


Luciano Cruz no se limitó a los discursos estudiantiles. 
A principios de junio de 1968 participó en el secuestro del di- 
rector de un vespertino de la ciudad de Concepción, Hernán 
Osses, quien no era partidario de las tesis de la extrema iz- 
quierda. Osses fue severamente maltratado antes de ser libe- 
rado completamente desnudo en la ciudad. Las persecuciones 
judiciales enviarán a Cruz a la clandestinidad, de donde no 
saldrá sino hasta fines de 1970, cuando Allende sube al poder 


QS. 

s Citado por Lautaro Silva, Allende, El fin de una aventura. Ediciones Pa- 
tria Nueva, Santiago, 1974. Víctor Hugo Toro Ramírez, considerado 
detenido-desaparecido, reapareció en 2002. Se había autoexiliado en 

> Nueva York. 

Texto de la fundación del MIR, 15 de agosto de 1965. 
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amnistía que cubrirán a los extremista 


irma los decretos de l 
firn dos por los tribunales a los que dene, 


perseguidos y condena 
minó «jóvenes idealistas». 


El MIR, principal formación de extrema izquierda, no 
pertenecerá jamás a la Unidad Popular. mn cl antes dela 
llegada de la izquierda al poder, constituiría la cé ula dura de 
la revolución, tal como lo proclamara Cuba para Chile. Mien. 
tras Allende tempera lo que el proyecto socialista puede tener 
de alarmante para la opinión pública, e inquietante para los 
intereses extranjeros amenazados con expropiaciones, el MIR 
y otras formaciones de ultraizquierda no ocultan sus intencio- 
nes de proceder con la alteración del orden público por la vía 
armada, la que tuvo tanto éxito en La Habana. En su declara- 
ción de principios, el MIR proclama que su «objetivo es la caída 
del sistema capitalista y su eventual reemplazo por un movimiento 
de obreros y campesinos dirigidos por órganos de poder del pueblo, el 
cual tendrá la misión de construir el socialismo y eliminar progresi- 
vamente al Estado para culminar en una sociedad sin clases». 


El nacimiento del MIR y la importancia particular que 
tendrá su acción política durante el tiempo de la Unidad Po- 
pular son trascendentales. Ellas van a ratificar una suerte de 
legitimización de la violencia popular contra el poder, cual 
quiera sea este, al punto de desacreditar a la Unidad Popular 
y, en cierta medida, contribuir a su fracaso, provocando un fe 
nómeno de rechazo en un vasto sector de la opinión pública. 


18 Ibídem, 
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Capítulo 3 
LA «REVOLUCIÓN EN LIBERTAD» 
DE EDUARDO FREI MONTALVA 


Hoy en día las reivindicaciones por más justicia social 
están presentes en todos los países del continente. Chile es 
uno de los que más ha hecho a este respecto, aunque no se 
escapa a la regla. En 1964, presentando un programa titulado 
«Revolución en libertad», el democratacristiano Eduardo Frei 
es elegido Presidente de la República con un 56% de los votos, 
superando a Allende -ya derrotado en 1952 y 1958-, quien 
logró un 38,9% de los sufragios populares, resultado superior 
al que le será suficiente, seis años más tarde, para acceder al 
poder. 


Con un padre que fue un modesto inmigrante suizo y un 
hijo que al igual que él será Presidente en los años 90, Frei deja 
una larga carrera tras él. Aquel en quien De Gaulle veía a «uno 
de los hombres de Estado más honorables de nuestros tiempos»? fue 
ministro a los 34 años y luego, seis años más tarde, el senador 
más joven que el país había conocido. Cuando en 1964 acce- 
de a la primera magistratura, reúne bajo su nombre el mayor 
apoyo que jamás haya obtenido en Chile un Presidente de la 
República. 


En este período la pobreza es una calamidad y su persis- 
tencia dificulta toda política para combatirla. Frei está cons- 
ciente de esto, por lo que el 3 de noviembre de 1964 decla- 
ra: «Lo importante es la voluntad de servir a la justicia y mejorar 
la condición de vida de los más pobres». Después de su triunfo 
electoral, las clases sociales se dividen en forma irreconcilia- 
ble. Se vuelven unos contra otros, De un lado está la toma de: 


1% Declaración durante la visita de Estado a Francia de Frei, en 1964, El 
Presidente chileno fue condecorado por De Gaulle con la Gran Cruz de 
la Legión de Honor. 
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ri iraciones y por el otro está pr 
conciencia de estas aspiraciones y p À lá esente q] 
rechazo a la aventura revolucionaria que ya se vislumbra, 


Rápidamente, las reformas que él había Proyectado s 
concretaron, tanto en el plano educacional, de la salud pg. 
blica, de la vivienda, como en la creación de organismos de 
voluntariado. Paralelamente, y quizás es un hecho poco cono. 
cido, él se propone devolverle al país las riquezas nacionales 
que se encontraban en manos de extranjeros. En efecto, es bajo 
su mandato que va a desarrollarse un programa llamado «chi. 
lenización» del cobre, que se traducirá en la expropiación del 
25% de la compañía minera Exótica, del 30% de Andina y dela 
estatización del 51% de la mina El Teniente, la mayor explota. 
ción subterránea del país, y por último la firma del contrato 
de compra al grupo americano Anaconda del 51% de su pro- 


piedad, con una promesa de compra para adquirir posterior- 
mente el 49% restante. 


Conforme con lo que corresponde, los bienes nacional; 
zados serían indemnizados y lo esencial de la principal rique- 
za del país pasaría parcialmente a estar bajo el control estatal. 
En 1968, dos años antes de la llegada de Salvador Allende al 
poder, la presencia de capitales extranjeros en la industria chi- 
lena, incluyendo la minería, sería inferior al 17%, del total de 
inversiones industriales. En estas condiciones, se hacía difícil 
usar el pretexto del imperialismo, debido a que el domini 
extranjero sobre la producción del país ya no justificaba uni 
revolución. 

Sin embar 


go, los hech , sä 
ficultades. Pres os no se desarrollan libres d 


perque lonado por los partidos conservadores q" 
y lOs partidarios de una revolución más extrem 


Pr bh: a Verse entrampado por una alianza polític? 
» “€ Izquierda y de extrema derecha, alejada de 

mo este hombre, apenas un año después de gu 

clamaba: «El país ve con cólera cómo se alía la ex!" 
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ma derecha con los comunistas para hacer fracasar nuestra misión», 
agregando con una energía casi profética: «Mañana, Uds. se 
arrepentirán de no haber escuchado a un gobierno que garantizaba la 
libertad y la democracia» 2 Va a elegir radicalizar su gestión, lan- 
zando una Reforma Agraria que anticipará, en algunos años, 
los excesos de la Unidad Popular. Si bien esta reforma tan con- 
trovertida tiene méritos como para instaurar un sindicalismo 
para el pueblo, que mejoraría notablemente las condiciones de 
vida del hombre campesino -ella atenta peligrosamente con- 
tra las disposiciones constitucionales respecto del derecho de 
propiedad. 1.200 propiedades agrícolas, que representan tres 
millones de hectáreas de tierras cultivables, son de esta forma 
expropiadas para ser entregadas a 150.000 campesinos, para 
que las explotaran en forma comunitaria, que no tenían las 
competencias para administrarlas, a menudo por la falta de 
medios necesarios para explotarlas e incluso en la gran mayo- 
ría de los casos no contaban con los títulos de propiedad. 


En el mensaje que él había presentado al Parlamento hacia 
el fin de su mandato, en mayo de 1970, expuso el rumbo al cual 
se arriesgaba someter al Estado de derecho en caso de que la 
Unidad Popular consiguiera el poder. Frei resaltó que él actuó 
con estricto respeto por las instituciones y preservó el orden 
público manteniendo las tradiciones democráticas del país. Él 
sabía que lo que podía ser percibido como un reto irritante por 
la Unidad Popular era el balance de la acción social en la cual 
él, Frei, se había empeñado y que su gobierno había logrado en 
gran medida. Se habían construido 260.000 viviendas sociales 
y Otras 210.000 se habían mejorado. Así, 470.000 familias nece- 
sitadas, y que vivían en los suburbios, habían podido acceder a 
los beneficios de medidas de mejora habitacional en diferentes 
lugares, provistos de un mínimo de comodidades. 
o u 
2 Citado por Cristián Jara Taito, El marxismo y la crisis de la democracia en 

Chile, Instituto de Ciencia Política de la Universidad de Chile, noviem- 
bre de 1991, 


37 


Escaneado con CamScanner 


. evos establecimientos hospitalan 

P ar y netas urbanas y doscientos a 
habían sido e rurales. En dos años, 1,9 millones de trabajadores 
rios en ca acceso, se habían suscrito a una ley de medicina 
a Las tasas de mortalidad infantil habían disminuid dl 
la mitad. Se habían creado 450.000 empleos, bajando asíla tasa 
de desempleo de 6,6% a 4,4% de la población activa. 


Pero lo que incomodaba aún más a las organizaciones 
de izquierda y de extrema izquierda era el desarrollo sing; 
cal, incipiente en la época, así como también la creación de 
agrupaciones populares, una innovación que se desarrolló 
rápidamente. En cinco años el número de adherentes a un 
sindicato profesional se duplicó. En el sector agrícola, el nú- 


mero de campesinos sindicalizados aumentó de 1.658 a más 
de 100.000. 


Al promulgar la Ley 16.880, Eduardo Frei declaraba bus- 
car: «La organización de las necesidades del pueblo en todos 
sus niveles; la creación y la formación de dirigentes para que 


la dignidad y la conciencia de un pueblo dé nuevas formas 
de vida, así como la esperanza a cientos de miles de personas 
que, hasta este mome 


nto, no se proyectaban ni tenían lugar en 
la vida del país», iiia E 


n extraídas 


ntiago, d de Geog ráfica e 


A, 
iciembre de da de Chile, Edicio: 
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nal y, lo que era más destacable, emprender un proceso de 
integración en la sociedad, de la que hasta ese entonces ellas 
estaban excluidas. 


Todas estas medidas se traducirían en progreso, nuevo y 
original, por la forma de hacerse cargo del problema de la po- 
breza, enfrentándola y tratándola de otro modo que no fuera 
con esa actitud de beneficencia que hacía sentir humillación. 
Ellas fueron flanco de acusaciones de demagogia y malinter- 
pretadas políticamente por los partidos de oposición, los cua- 
les se nutrían en las pastorales de denuncias por desigualda- 
des y por carencias de política social. 


Este rápido atisbo de lo que fue el mandato presidencial 
que precedió la llegada al poder de la Unidad Popular con 
Salvador Allende, muestra que la suerte de las clases sociales 
estaba en juego, predominando el combate político que su- 
blevaba las pasiones, al punto de provocar en la población 
tensiones y violencia desproporcionada, en lugar de la sereni- 
dad que debió haber existido en todos los actores que fueron 
llamados a hacerse cargo. Al observar desde afuera podría 
parecer un sospechoso ensañamiento por querer imponer en 
Chile los mismos métodos usados en Cuba, en donde a poco 
andar estos ya habían revelado sus limitaciones en términos 
del respeto a las libertades individuales. 


Si el recuento de las reformas de Eduardo Frei pudo tra- 
ducir lo que sus defensores llamarían una «revolución equili- 
brada», el sexenio dejaba, no obstante, un país dividido en tres 
frentes antagonistas: una izquierda marxista-leninista revolu- 
cionaria, reunida bajo el pendón de la Unidad Popular; una 
izquierda moderada y reformadora, respetuosa de las insti- 
tuciones democráticas, que fue conducida por el democrata- 
cristiano Radomiro Tomic en la elección presidencial de 1970, 
Para proponer la profundización de las reformas de la «Revo- 
lución en Libertad» de Eduardo Frei; y una derecha dispersa, 
conducida por Jorge Alessandri. 
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Capítulo 4 
LA INTERVENCIÓN EXTRANJERA 


En el momento en que Salvador Allende encabeza el es- 
crutinio de la única vuelta en la elección presidencial del 4 de 
septiembre de 1970, comienza un proceso de cincuenta días 
al cabo de los cuales las dos Cámaras, reunidas en el Con- 
greso, deberían designar a la persona que se transformaría en 
Presidente de la República por un período de seis años. Con 
un poco más del 36% de los sufragios, Allende aventajó por 
39.000 votos a Alessandri, que obtuvo el 35%. Tomic, el here- 
dero de Frei (a quien la Constitución le impide ambicionar un 


segundo mandato), solo consigue una tercera posición con el 
28% de los votos. 


En Chile el impacto es aún más doloroso, debido a que 
no se ignora que, conforme a las disposiciones establecidas en 
la Constitución de 1925, el Congreso escogerá probablemente 
como Presidente al candidato que encabeza la elección. Se tra- 
taba ya de una tradición, puesto que el caso se había presenta- 
do en las elecciones de 1946, 1952 y 1958. De esta forma, todo 
hace suponer que algunas semanas más tarde, con el hondo 
pesar de dos de tres electores, Chile elegirá como Presidente 
a un hombre que tiene como referente a la ideología marxista. 
Dos días después de la elección, Allende expresaba: «El pueblo 
entero acaba de hacerse cargo de su destino». 


Para nada se trata de un abuso de autoridad. Allende 
será elegido constitucionalmente, de manera legal, y por pri- 
mera vez en el mundo un candidato marxista alcanzará el po- 
der con la legitimidad de las instituciones democráticas, 


Con la perspectiva actual podemos preguntarnos cómo 
la experiencia política que iba a nacer podía abrigar una míni- 
ma esperanza de llegar a buen término. Con una simple ma- 
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oría relativa en el electorado y una mayoría Parlamentaria 
e oposición en ambas Cámaras, el hecho es que Inevitable, 
ente Estados Unidos vería con malos ojos que después de 
n sferio se volcara hacia el bando de 


Cuba otro país del hemi : | 
Manei la nabiral falta de entusiasmo en los negocios y de lag 


instituciones financieras que cuestionaban una experiencia in- 
quietante fundamentada en políticas que, por doquier, fraca. 
saban... los obstáculos que desde el comienzo se presentaron 
frente a Allende, se percibían insuperables. 


Estábamos a principios de septiembre y la elección del 
líder socialista, sin embargo, aún estaba por definirse. Por una 
parte, el Congreso Pleno, que debía pronunciarse cincuenta 
días más tarde sobre la oportunidad de colocar en el poder a 
un candidato involucrado en un programa de ruptura con un 
régimen de democracia parlamentaria, es mayoritariamente 
opuesto a la aventura revolucionaria que le proponía al país 
en ese momento. Por otra parte, Estados Unidos no se queda- 
ría indiferente al ver amenazados sus intereses frente a una 


posible estatización producto de la instauración de un Estado 
marxista. 


Por último, a pesar de los compromisos que adquirió 
el comandante en jefe de acatar los resultados de las urnas, 
cualesquiera fuesen estos, no estaba seguro de que el Ejército 
bajaría las armas en espera de días mejores. 


Un año antes de la 
plomática norteamerican 
a Washington sobre el ri 
de la Unidad Popular g 


elección presidencial, la misión di- 
a en Santiago comenzó a sensibilizar 
esgo que significaba ver al candidato 
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tra muerta. No fue sino hasta después de los comicios del 4 de 
septiembre que comienza una serie de acciones clandestinas 
buscando impedir que el Congreso Pleno, siete semanas más 
tarde, nominara a Allende. 


La primera intervención fue conocida con el nombre de 
«Caso ITT-CIA». Los documentos secretos de esta multinacio- 
nal fueron publicados y divulgados, y en ellos se comprome- 
tía a la administración norteamericana. Las conclusiones del 
informe de la subcomisión de asuntos extranjeros del Senado 
norteamericano relativas a este asunto aparecieron en la pri- 
mavera de 1973, sin mayor publicidad. 


El documento concerniente a este asunto está constituido 
por informes enviados por los observadores de la ITT, instala- 
dos en Santiago y Buenos Aires, sobre la evolución de la políti- 
ca en Chile. Ciertos informes aluden a contactos realizados por 
el grupo con la Casa Blanca. Otros revelan intenciones precisas 
de interferir en los asuntos chilenos. La posición de esta final- 
mente es de conservar una neutralidad frente a la situación 
chilena con respecto a la cual se manifestará amigable. 


Uno de los documentos, aparentemente el más avasalla- 
dor y concluyente, evidenciaba que el gobierno norteamerica- 
no había estado directamente implicado en una tentativa que 
buscaba impedir que Allende fuera elegido. Se trataba de un 
informe personal y confidencial, fechado el 17 de septiembre 
y dirigido al vicepresidente de la ITT por dos de sus colabora- 
dores, Hendrix y Berrelez, el primero apostado en Santiago y 


2 El caso llamado ITT-CIA fue objeto de un sumario a cargo de una co- 
misión investigadora conducida por el senador Frank Church, la que 
compiló una centena de documentos (cartas, notas, memorandos) y 
que fue titulado como: A staff report of the senate select committee to study 
governmental operations with respect of intelligence activities. Consulté esta 
Obra en la Biblioteca del Congreso chileno en 1982; está también dispo- 
nible en los centros de documentación de la embajada norteamericana, 
Todas las referencias siguientes están extraídas de este compendio. 
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] segundo observador en Buenos Aires. Este extracto relata 
dl NT globalmente correcta, los sucesos que se desarro" 
llaban en Chile y los proyectaba en un futuro próximo. El pá. 
rrafo más significativo expone lo siguiente: 


«El martes por la tarde recién pasado (el 15 de septiembre 
Edward Korry (embajador norteamericano en Chile) recibió final. 
mente un mensaje del Departamento de Estado dándole luz verde para 
actuar en nombre del Presidente Nixon. Este mensaje le daba pleng 
autoridad para tomar todas las medidas que juzgara necesarias y que 
impidieran que Allende accediera al poder, exceptuando una acción 
del tipo Santo Domingo (el desembarco de “marines” en 1965)», 


Lo que casi no fue de conocimiento público es que, al año 
siguiente, cuando se realizó el sumario senatorial del asunto, 
el autor del informe debió convenir que su interlocutor «un 
ciudadano chileno no identificado, pero que no pertenecía al perso- 
nal de la embajada ni al servicio secreto americano, no había citado 
el nombre de Nixon, ni tampoco hace mención de una operación del 
tipo Santo Domingo» y que estos dos elementos fueron agrega- 


dos por su propio jefe nada más que «para embellecer aquello 
que se les había transmitido». 


Más o menos en esa fecha, Jack Neal, director de rela- 
ciones internacionales de la ITT, había dirigido al director de 


la firma en Washington, W.R. Merriam, una nota en la cual 


le informaba que había hecho contacto telefónico con la Cast 
Blanca y obtenido buena 


acogida en la oficina de Kissinge! 

-el Secretario de Estado-, de uno de sus colaboradores, Pe 

ter Vaky, encargado de los problemas para América Latina Y 
miembro del Consejo Naciona] de Seguridad. 
> 

pes EN que figura en el informe de Frank Church, interviene a poco 

un año después de la denuncia de complot que realizara * 

son del Washington Post, pero no fue retomada P 


a que ella debilitaba la tesis de la implicancia e 
Norteamericanos. 


a prensa debido 
Servicios secretos 
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Este documento, junto con el precedente, fue juzgado 
como el más culposo en la presunta implicancia en que se en- 
contraba la administración norteamericana. 


«Yo le hice saber de las graves preocupaciones de Geneen (pre- 
sidente mundial de la ITT) a propósito de la situación de Chile. 
(...) Le expliqué que, ciertamente, los dos tercios de nuestros haberes 
estaban cubiertos por los seguros pero que rechazábamos cubrir el 
resto por los contribuyentes americanos. El señor Vaky me dijo que 
ellos estaban igualmente preocupados por la situación en Chile y 
que era en realidad difícil para los Estados Unidos. Le dije que yo 
comprendía que la posición de los Estados Unidos era delicada pero 
que esperábamos que la Casa Blanca, el Departamento de Estado, 
no haría nada por su cuenta para desalentar una eventual operación 
en Chile por salvar la situación. Yo pedía al señor Vaky hacer saber 
al doctor Kissinger (...) que estábamos preparados para aportar una 
asistencia financiera por un monto al menos igual a siete cifras». 


Al día siguiente, Jack Neal volvía a la carga. Esta vez era 
el turno de Charles A. Meyer, secretario de Estado adjunto del 
gobierno norteamericano para los asuntos de América Latina. 


«El sábado por la mañana, temprano, le mencioné por teléfono 
lo que le había dicho la víspera a Peter Vaky. Chuck Meyer me dijo 
que comprendía las preocupaciones del señor Geneen y que apre- 
ciaba su ofrecimiento de auxilio. Me dijo que ellos observaban la 
situación lo más de cerca posible y que esperaban el 24 de octubre, 
fecha en la cual el Congreso chileno designaría el Presidente. Me dijo 
que los chilenos comenzaban a sentirse involucrados y que incluso 
los sindicatos no veían ya con buenos ojos la llegada de Allende. Me 
dijo que se trataba de un problema chileno y que ellos habían hecho 
realmente todo cuanto podían en este conflicto, Él agregó que la di- 
rección de la Kennecot le había informado que ellos iban a perder la 
mina El Teniente», 


En sus memorias, Kissinger reconocía que Peter Vaky 
lo hizo estar al corriente de las proposiciones de Jack Neal. Y 


0 Sea, mínimo un millón de dólares. 
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sade: «Me reuní con dos representantes dela ITT en Septiembre de 
1970 a petición de Peter Flanigan, el entonces colaborador del Pre. 
alerta Pelos habían hecho una propuesta ts nyadar financier, 
mente a aquel o aquellos que lograran TP da pe sb e Accedier 
al poder. Los despedí en forma educada, Yo consi bs Ja que este tipo 
de actividad no le competía a la empresa privada».* 


A la luz de estos documentos, podemos fácilmente re. 
flexionar que si la ITT se esforzó por lograr la intervención del 
gobierno norteamericano para impedir la ascensión de Allen. 
de al poder, no lo logró a pesar de las ofertas de subsidios 
considerables. De esta manera se comprende la amargura de 
Merriam cuando, dirigiéndose a Gerrity, vicepresidente de la 
organización encargada de las relaciones exteriores, le escribe 
el 30 de septiembre: 


«¿Por qué Estados Unidos, que distribuyó en Chile el dinero 
de los contribuyentes argumentando que esta ayuda servía a un país 
que luchaba contra el marxismo, dice hoy, en el momento en que 
Allende se apronta a tomar el poder, que estos dineros fueron a fondo 
perdido y que lo que está pasando actualmente en ese país le concier- 
ne únicamente a los chilenos y que ellos no pueden intervenir?». 


Así, tras no poder conseguir el apoyo de la CIA y de la 
administración de Washington, la ITT tomó, bajo la respon- 


sabilidad de sus autoridades, diversas iniciativas que fueron 
develadas en la investigación senatorial. 


Creó en Argentina centros de acogida o de reagrupación 
Tania er hoa = principales opositores a la Umida 
Adm - Cargo de todos los gastos durante pd 
diina. A mio realizó un aporte financiero al principa 
Da po Ea n, El Mercurio, haciendo que otras socieda- 
Eme Fa estaban instaladas en Chile aumentara 
hablan dasen h stinado a los anuncios publicitarios, que 

ndido en un 15% de lo normal; buscó obtene! 


che, 1968-1973, Ed. Fayard, 1979. 
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del Presidente Frei, aún en ejercicio, una declaración pública 
sobre la incertidumbre que significaría el advenimiento de un 
régimen marxista en el país; y ayudó también financieramen- 
te a grupos chilenos de oposición en sus tentativas de crear 
condiciones propicias para que las Fuerzas Armadas intervi- 
nieran. En fin, dio su apoyo a las instigaciones exteriores que 
buscasen provocar la quiebra de empresas para que así acre- 
centaran el desempleo, que ya era masivo, y de esta forma 
incitar manifestaciones populares. 


Como resultado de estos trabajos, la subcomisión de 
asuntos extranjeros del Senado norteamericano, animado por 
la poca complacencia que tienen este tipo de organismos cuan- 
do los asuntos en cuestión pueden implicar a las instituciones 
nacionales, concluye así su reporte: «Aunque la ITT no haya apa- 
rentemente realizado nada ilegal, los ejecutivos de esta multinacional 
han excedido los límites de un comportamiento aceptable». 


La divulgación del caso por parte de un periodista norte- 
americano encontró rápidamente ecos de simpatía en la prensa 
occidental y alimentó, durante semanas, alegatos contra una 
administración norteamericana que ya estaba debilitada por- 
que se le enjuiciaba por su participación en Vietnam. Más dis- 
creta fue, un año más tarde, la difusión pública de las conclu- 
siones de la comisión senatorial. La tesis de un complot de la 
ITT quedó lo suficientemente impresa en la memoria colectiva 
y para demostrarlo lo veremos ciertamente a través de la his- 
toria cuando, el 13 de septiembre de 1973, Francois Mitterrand 
se permitió declarar: «El gobierno de los Estados Unidos, por los 
artificios de grandes sociedades como la ITT, organizó en Chile un 
primer golpe de Estado».2 


De esta forma, si la ITT resultó cortésmente despedida 
Por Washington, esto fue principalmente porque el problema 
que significaba la llegada al poder de un régimen marxista, en 


y 
Le Monde, N° 8,916, del 13 de septiembre de 1973. 
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ia de Chile, era ante todo un asunto 
de Estado. En 1965, luego de una estadía sal antago, Robert 
Kennedy declaraba ante un grupo de intelectua A «era 
un grave error considerar que el gobierno de su país se i entificaba 
con los intereses privados de firmas americanas instaladas en países 
sudamericanos y que de verdad estas sociedades no tenían el sufi- 
ciente peso como para imponer su voluntad sobre el poder político o 
de influir sus decisiones». 

Si los intereses privados no fueron capaces de interve- 
nir de forma significativa en el proceso que vivía Santiago, 
no pasó lo mismo con el poder político. La acción secreta que 
realizara el gobierno norteamericano, durante los cincuenta 
días que separaron la elección del 4 de septiembre de la nomi- 
nación de Allende, fue intensa. Tuvo sin embargo sus límites. 
En una palabra, a pesar de los medios que se le destinó, no 
pudo lograr impedir la llegada al poder de Allende. 


un país de la importance 


La elección del 4 de septiembre tuvo, en Washington, los 
efectos de un puntapié en un panal de abejas. Entre el 4 y el 
15, el Comité 40, asamblea de expertos pertenecientes a la alta 
administración norteamericana y encargada a la vez de eva- 
luar lo fundamental y de ajustar los medios de la labor secreta 
del gobierno para las acciones exteriores, se reunió dos veces 
para examinar la situación originada por la elección presiden: 
cial chilena. Una «evaluación a sangre fría» fue encomendada 
a diversas personalidades, así como al embajador norteame 
ricano en Chile, Convenía tomar posición entre dos opciones 
o rin el comité: un golpe de Estado del Ejército 

sistido por : : ; a 
oposición aiio? a Frio ió INC aai 
eE.. pro je dio a conocer su respuesta: «Noson i 
por impedir que Allende plo los militares chilenos no se agitari, 

; ceda al poder, (...) No existen las con 


ciones para una ev j A 
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chilenos» 2 "tual acción entre Estados Unidos y los milita! i 
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presunto complot enfocado al asesinato de dirigentes 
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La respuesta de la CIA fue de la misma índole: Beime 
osible una acción militar. Los militares chilenos son incapaces no 
nieren tomar el poder. No tenemos posibilidades de motivar y de 

suscitar un golpe de Estado»,? 


El 14 de septiembre, teniendo en su poder todas estas 
consideraciones, el Comité 40 examina un informe de la CIA 
sobre las consecuencias que ellos estimaban en la elección de 
Salvador Allende a la cabeza de Chile: «Estados Unidos no tiene 
intereses vitales en Chile (...) El equilibrio militar mundial no sería 
significativamente afectado por esta elección. (...) La cohesión en el 
hemisferio sur se vería amenazada por el desafío que significa un 
gobierno marxista en la Organización de Estados Americanos. No 
obstante, no percibimos amenazas para la paz de la región». 


El Comité 40 decide, por lo tanto, desbloquear un fondo 
de 250.000 dólares destinados a financiar todos los medios, «po- 
líticos o militares», que procuren impedir que Allende sea nom- 
brado por el Congreso chileno. En el informe del sumario, la 
operación aparecerá bajo el nombre de Track One (Vía Uno). 


Al día siguiente, el Presidente Nixon reunió en la oficina 
oval de la Casa Blanca a Kissinger, a Richard Helms, director 
de la CIA, y al procurador general (ministro de Justicia), John 
Mitchell. Las pautas son claras. Un régimen marxista en Chile 
es inaceptable para los Estados Unidos. La CIA recibe la ins- 
trucción de jugar un rol directo que impida la ascensión de 
Allende a la presidencia. Este servicio secreto deberá actuar 
sin que sean informados los Departamentos de Estado, de De- 
fensa ni el embajador en Santiago. Incluso rendirá cuenta solo 
al asistente del Presidente para los asuntos de seguridad na- 
cional, Henry Kissinger, o a su adjunto, el general Haig. 


extranjeros, Washington, 8 de enero de 1975 (informe de la comisión F. 
urch) 
28 š , 
Ibid. Memorando de Henry Kissinger, en Chile: Comit 
5 bre de 1 70. 


Ibid., Reporte del Comité 40, del 14 de septiembre de 1970. 


é 40, 13 de septiem- 


49 


Escaneado con CamScanner 


-ritas que tomó Richard Helms dur 
Las notas manuscritas Ti a eifdando 
el transcurso de la reunión indicat g : 


«-Una posibilidad entre diez, quizás, pero salvar Chile, 
j l crar. 
-Embajada no involuc , l E | 
Diez ilai de dólares disponibles. Más si es necesario, 
-Trabajar a tiempo completo. Los hombres, los mejores, 
-Plan de acción bajo 48 horas. , 
f 3 
-Hacer quebrar la economía». 


Ante 


Bajo ninguna circunstancia el Comité 40 podrá poner. 
se al corriente de estas disposiciones. La operación tomara el 
nombre de Track Two (Vía Dos). 


Las dos operaciones, nacidas más o menos en el mismo 
período y que serían desconocidas por más de un mes, tenían 
un punto en común: cooperar con ayuda al inicio de una in- 
tervención del Ejército chileno. No obstante, si para Track Two 
este era su único objetivo por lograr cualesquiera fuesen los 
medios y las consecuencias, para el Track One la instigación 
de un golpe de Estado estaba estrictamente subordinada de 
una manera tácita a la implicación de Eduardo Frei, Presiden- 
te en ejercicio hasta el 4 de noviembre, y no excluía otros me- 
dios -como Propaganda, corrupción de miembros del Con- 
8res0...- para alcanzar sus fines, 

El 21 de septiembre, el e 
gley, transmite el mensaje d 
oficina en Santiago: 


uartel general de la CIA, en Lar 
e lanzamiento del Track Two a su 


«Objeto del ejercicio; im 


da pedir la ascensión de Allende al poder. 
Opción parlamen taria descar 


tada, Solución militar retenida» 
Ante la comisión investigador 
omplots urdidos Por el gobier 


” Ibid, 940 con 
ý reso, 2° sesió 
bre de 1978, pg aa (US goverme 


a encargada de dilucida! 
no norteamericano en t° 


% Ibid, F Se 


r RES 4 jenv 
nt printing office), 20 de novie" 
EILER hneider 


OP. cit., pág, 297. 


50 


Escaneado con CamScanner 


lación con los asuntos extranjeros, todos los oficiales de la 
CIA implicados en Track Two fueron unánimes al declarar 

ue veían inverosímil que la operación triunfase. Desde los 
niveles más bajos de la jerarquía hasta los mandos más altos, 
todos, declararon bajo juramento, afirmando que ellos habían 
sentido que se les pedía lo imposible, que los riesgos y el cos- 
to potencial del proyecto eran muy elevados. A continuación 
declararon que ellos estimaban que su peritaje era conocido 
por la Casa Blanca. 


En Santiago, desde que se conoce el resultado de la elec- 
ción que anuncia el advenimiento de un régimen subordinado 
a Moscú, el comandante en jefe del Ejército, el general Schnei- 
der, muestra el tono que se seguirá en una reunión con altos 
oficiales en la Academia de Guerra: «El Ejército respeta las leyes 
y la Constitución cualquiera sea el rég:nen»*, En una palabra: jsi- 
lencio en las filas! En realidad, si no hubiese existido este lla- 
mado al orden, el Ejército no hubiese vacilado seguramente. 
Las discusiones a veces se hacen más fuertes en los comedores 
de los oficiales; algunos de ellos, probablemente, manifiestan 
un ánimo de sublevación, pero en el fondo nada ocurre. Pri- 
mero, frente a la intransigencia absoluta de Schneider, ningún 
líder se rebela. Segundo, la patria no está evidentemente en 
peligro. Por último, ¿Quién puede decir que el nuevo régi- 
men no favorecerá al Ejército mejorando la condición de sus 
servidores? Por lo tanto, calma absoluta. La antena de la CIA, 
al mismo tiempo que el embajador, lo percibe: la inercia es de- 
masiado fuerte como para dar alguna esperanza de fomentar 
un golpe de Estado. 

No obstante, ciertas personas piensan que el obstáculo es 
Schneider. Con Schneider neutralizado, el Ejército encontraría 
su libre arbitrio y entonces, frente a la amenaza inminente de 

a ascensión del marxismo en Chile, este se rebelaría. Es sobre 
Ela base estratégica que Track One y Track Two se reúnen. 


32 i | 
Proclamación hecha durante una reunión en la Academia de Guerra, 10 
de septiembre de 1970. 
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Para el embajador norteamericano, el objetivo es con. 
vencer al entorno del Presidente Frei de que la neutralización 
del comandante en jefe acarrearía un golpe de Estado que si. 
tuaría temporalmente al Ejército en el poder. Este se retiraría 
al sobrevenir una crisis inevitable y nuevas elecciones serían 
organizadas, en las cuales Frei podría constitucionalmente 
presentarse y ser elegido. 


Para la CIA, el objetivo se limita en poner a los militares 
en situación de desencadenar un golpe de Estado. El resto no 
le interesa. Ahora bien, el más mínimo signo de movimiento 
en el Ejército pasa por la postura de tocar al general Schnei- 
der. 


Los primeros contactos de la CIA con la jerarquía militar 
son decepcionantes. Las primeras impresiones se confirman: 
el Ejército no tiene la intención de poner obstáculos al proceso 
constitucional. Dos generales, sin embargo, parecen ofrecer 
ciertas promesas: Viaux, antiguo camarada de Pinochet en la 


Escuela Militar, y Valenzuela, quien dirige la guarnición de 
Santiago. 


Son estos dos hombres -y solamente ellos- sobre los cua- 
les los americanos podrán apoyarse. Las dos opciones, Track 
One y Track Two, adoptan cada cual caminos diferentes, cul- 
minando las dos solo en estas pistas. Y, sin tomar en cuenta 
las probabilidades de éxito, se insiste en pensar que la neu- 


Ent del general Schneider bastará para provocar un 
esorden tal para lograr que el Ejército intervenga. Tendrán 
estos dos sediciosos qu 


L e ejecutar la misión encomendada po! 
el más alto nivel y en la cual, fundamentalmente, nadie cree. 


Sd de la antena de la CIA en Santiago lo dirá durante 
urso del sumario: «No dejé ninguna duda en la mente 


de mis cole ; 

gas y Superiores sobr ba 
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recomendable una inie el hecho de que yo no encontr 
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3 bf Al punto que estas reticencias fuero” 
íd. F, Schneider, Op. cit, 
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notadas por la autoridad, quien el 7 de octubre le dirigió, des- 
de Washington, el siguiente cable: «Sus reportes no tienen que 
incluir sus análisis y comentarios personales, sino la sola rendición 
de cuenta de las acciones que le han sido encargadas». 


Escéptica, pero firmemente exhortada a seguir las 
órdenes, la CIA-Santiago escribe el 9 de octubre a su cuar- 
tel general: «Aunque Viaux sea considerado por sus colegas 
-incluso por Valenzuela- como un general sin tropas, aparece hoy 
como el único líder militar capaz de bloquear a Allende. Nosotros 
continuaremos fijando nuestra atención en él» 25 


En este momento quedan dos semanas para que el Con- 
greso se reúna. Las cosas van entonces a acelerarse. Viaux 
pide a los norteamericanos «unos cientos de granadas de gas pa- 
ralizante (para) ser lanzadas de golpe». La petición fue rechazada 
por Washington, que considera que un «mini golpe sería contra- 
producente». El volverá rápidamente a la carga solicitando «el 
lanzamiento de armamento en paracaídas». 


A este requerimiento, la CIA en Langley, en vez de re- 
chazarlo, ofrece un fondo de veinte mil dólares y una prome- 
sa de un otorgamiento posterior de doscientos cincuenta mil 
dólares en seguros de vida para Viaux y sus cómplices... como 
signo de aliento para mejorar su plan. 


Sin embargo, al día siguiente, 14 de octubre, otro cable de 
la DIA (Defense Intelligence Agency), dirigido a su agregado 
de la embajada en Santiago y firmado por sus propias autori- 
dades, precisa: «La máxima autoridad en Washington lo autoriza a 
Proponer un soporte material que considere una in tervención arma- 
da de las fuerzas militares chilenas, destinado a cualquier tentativa 
que apunte a impedir la elección de Allende el 24 de octubre»? 


ado del cuartel 


pa edi 
* Ibid, Cable 612, Headquarters to station (telegrama envi 
í 1 el 7 de octubre 


eneral de la CIA en Langley a su antena en Santiago), 
- n 1970, pág, 239, ; n 
% Dai Station to Headquarters, del 9 de octubre de 1970, pág. 
idem, 
p A 
Ibíd., Cable 762, Headquarters to station, del 14 de octubre de 1970. 


241. 
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Interrogado por la comisión investigadora, Karamesg;. 


es, subdirector de la CIA, revela que la expresión «alta autori. 
phd i otro que no fuera Kissinger o el p 
dad» no podía designar a l a M l Pre. 
sidente, ya que nadie más tenía atributos para dar semejantes 
i 0 to de la investigación, Henry Kisgj 
instrucciones. Al momen eb aaan, eny Da sin- 
ger indicará bajo juramento no haber au tun O el envío de 
tales instrucciones y que, en el eventual caso e que ellas hu. 
biesen sido dadas, «sería atendido por el que fuera indicado, al día 
siguiente 15 de octubre, en el momento de la reunión que se realizó 
en la Casa Blanca y en el curso de la cual él mismo, Haig y Karames- 
sines habían estimado que Viaux no tenía más de una oportunidad 
sobre veinte -quizás menos- de tener éxito en su golpe». 


A la salida de la reunión, los participantes habían deci- 
dido hacer llegar al general Viaux el siguiente mensaje: «Ha- 
biendo recibido sus planes y tomando en cuenta la información que 
Ud. nos ha enviado, así como la que nosotros poseemos, llegamos a 
la conclusión de que su proyecto fracasará. Salir mal podría compro- 


meter sus posibilidades futuras. Conserve sus seguidores. Seguire- 
mos en contacto con Ud». 


En su testimonio, Kissinger indicará que en su esencia la 


síntesis de su instrucción a la CIA decía: «Detenga todo y guarde 
los seguidores». 


Transmitido a Viaux el 17, el mensaje hace objeto de la 


desestimación de sus demandas. Viaux precisa que él decidió 


proceder usando su autoridad : ar el 
22, «a través del rap ad y que el golpe tendría lug; 


to de Schneider, quien sería el primer e: l bón 
ri pri r esta 
de la cadena», á l 
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El agregado de la DIA recibe por su lado la autorización 
de pagar cincuenta mil dólares a Valenzuela, «precio convenido 
entre los oficiales del complot y el equipo de intervención», suma que 
el oficial se resistirá a pagar hasta que el golpe sea ejecutado, 


El 20 de octubre la operación nuevamente se frustra. El 
informe de la CIA concluye: «El grupo de Valenzuela, teniendo 
ya, aparentemente, grandes dificultades para ejecutar la primera par- 
te de su plan, hace que las posibilidades de éxito de una operación que 
pueda reglamentar todo antes del 24 de octubre parezca incierta». 


¡Sin embargo!... 


El 22, poco antes de las ocho de la mañana, al dirigirse a 
su oficina, el auto de Schneider es interceptado por dos vehí- 
culos que lo bloquean por delante y un jeep que lo choca por 
atrás. Seis hombres quiebran los vidrios del vehículo inmovi- 
lizado. Parece ser que, viéndose amenazado, el general hace 
intentos por usar su arma de servicio. Uno de los agresores, 
entonces, hace fuego. El general es herido en su puño dere- 
cho. Luego, dos de los otros individuos tiran repetidas veces 
por la ventana de atrás, alcanzando al oficial en su hombro. 
Inmediatamente, presos por el pánico, todo el equipo desapa- 
rece. El general muere algunos días más tarde. 


Más de treinta conspiradores, autores y cómplices del 
atentado, hombres y mujeres, serán citados ante los tribunales 
militares, En junio de 1972, Viaux, acusado de complicidad, 
será condenado a veinte años de prisión y cinco años de re- 
egación. Valenzuela, acusado de «conspiración con el objeto de 
Provocar un golpe de Estado militar», será condenado a tres años 
de relegación, 
mn En esta fase, la CIA ignora si se trata de una tentativa de 

muestro que no resultó o de un asesinato. Ella hace saber a 
ashington que «ya fue realizado el máximo esfuerzo» y que eS el 


2 Ibid, Tas 
de 197 


k force log (directivas para la fuerza especial), del 22 de octubre 


0, pág. 345, 
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ellos mismos, si así lo quieren, de ser Jog 
lpe (... ) Nosotros los hemos conducido q] 
una solución militar es posible», 


turno de los chilenos, 
encargados de montar un g0 
punto donde, por lo menos, 

El atentado en contra de Schneider provoca una conmo. 
ción considerable en el país y, POr tratarse de la más alta au- 
toridad del Ejército, crece un sentimiento de reprobación que 
no hace más que reforzar el proceso constitucional. Aunque el 
diagnóstico realizado el 9 de octubre por las oficinas de la al A 
en Santiago, indicando que «el asesinato de Schneider alinearía al 
Ejército tras la bandera del constitucionalismo», haya provocado 
el más grande escepticismo en Washington, estaba en lo cier- 
to: dos días después de la emboscada, Allende era nombrado 
Presidente por el Congreso. 


Resta lo más sorprendente, sin embargo, el crédito otor- 
gado a un proyecto -ciertamente el único imaginable- funda- 
do en la hipótesis de que la neutralización del general Schnei- 
der pudiese desencadenar una operación militar que invali- 
daría la única vuelta de la elección presidencial. 


En una palabra, el hecho de que solo dos generales -de 
los cuales uno pertenece al cuadro de reserva- se hayan incli- 
nado por la opción de una acción puntual y violenta, demues- 
tra claramente que el Ejército permanecería en la legalidad. 
Es así que esto que tuvo cierta complacencia al considerarse 
como la organización de un golpe de Estado, fue en definiti- 
jx lo que llamaríamos en nuestras latitudes «palos de ciego” 
E os nr Inspirado por dos oficiales facciosos, SUS" 
En rvicios secretos norteamericanos y ejecuta” 

grupo terrorista chileno inexperto. 


Para la comisi A 
sión de investi : ue 

; ador: mericana 
tuvo ulteriormente died gadora norteamericana q" 


de Washington en el car a la luz el nivel de implicanes 
pital recae en sab proceso electoral chileno, la cuestión © 
yar por sobre los ipp Lérminos de seguridad nacional, ap% 

0s Intereses vitales de los Estados Unidos accion” 
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para evitar la amenaza, a priori, del acceso al poder de un régimen 
marxista en Chile, ¿justificaba las diversas tentativas clandestinas 
llevadas a cabo para impedir que Allende fuera elegido? »,3 


Sobre este tema, tres ex Presidentes y sus principales 
consejeros respondieron afirmativamente. 


La subcomisión de asuntos extranjeros del Senado fue 
un poco más moderada con respecto a este tema. Ella estima 
-pero las opiniones no fueron unánimes- que «en la medida 
que se admitía que la seguridad de los Estados Unidos podía estar 
amenazada por la existencia de un régimen marxista en un país del 
hemisferio sur, la acción perpetrada por la CIA bajo la instrucción 
del Ejecutivo había constituido un término medio entre la actividad 
ordinaria, aunque hostil, de una misión diplomática y una inter- 
vención de carácter militar. Pero que este término medio había ido 
demasiado lejos».% 


En cuanto al argumento, de saber si la seguridad nacio- 
nal estaba amenazada por un gobierno marxista en Chile, las 
pruebas no lo comprobaron. 


Por último, la investigación no pudo poner en eviden- 
cia un punto importante: el de la firma en blanco dada el 15 
de septiembre por Nixon. ¿la CIA habrá excedido las instruc- 
ciones del Ejecutivo? En otros términos, ¿la Casa Blanca fue 


informada regularmente de las iniciativas tomadas por su ser- 
vicio de información? 


Muchos años más tarde, cuando fue interrogado por 
la prensa a propósito del asunto Rainbow-Warrior,** Francois 


rr 

” Tbíd,, Acción clandestina en Chile, 

% Ibídem. 
Operación clandestina de los servicios secretos franceses apoyados por 
la luz verde de Francois Mitterrand, en julio de 1985, en la bahía de 
Auckland (Nueva Zelanda) contra la organización Greenpeace, que tra- 
taba de oponerse a los ensayos nucleares franceses en el Pacífico, y que 
culminaron siendo un fiasco que acarrearía la dimisión del ministro 
Socialista de Defensa, Charles Hernu. 
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«Un Estado tiene necesidad de servicios sg. 
cretos, y dichos servicios secretos tienen dr un Servicio de 
acción. Estos famosos servicios de acción interpretan Aeons las 
órdenes por su actividad. No es la primera vez que esto ocurre en 
Erancia».2 

No es impensable que este haya sido también el caso en 


Mitterrand declaraba: 


este asunto. 

Siel interés de los privados norteamericanos no consigue 
modificar más que la administración pública de Washington 
el curso de los eventos, Estados Unidos no iba por eso a librar- 
se de la acusación por introducirse en los asuntos de Chile y 
de su responsabilidad en el fracaso de la experiencia. 


El 13 de noviembre de 2000, el Presidente Clinton dio 
luz verde para que una cuarta y última serie de documentos 
secretos relativos a las relaciones chileno-norteamericanas de 
la época fuera entregada al conocimiento público. Dieciséis 
mil fragmentos de los archivos de la CIA, del Consejo Na- 
cional de Seguridad, de la Casa Blanca y del Departamento 


de Estado, que representan cerca de cincuenta mil páginas, 
fueron desclasificados. 


Uno de estos documentos particularmente elocuente, ya 

E p a evidencia la posición de Nixon con respecto alos 
es un Ea pi Unidos debería tener con el Chile marxista 
días despué 3 reunión que se efectuó en la Casa Blanca doce 
pués de la elección de Allende. Estaban presentes en 


de Nixon y del vi y inci 

l y del vicepresidente, los prin 
CIA el dl a del Consejo Nacional de ao deli 
y Kissinger ja n el secretario de Estado William Roge” 
guridad nacional. entonces consejero de Nixon para la $ 


El Obje i , p 
2 Le Nouvel Jetivo de la reunión era examinar Y 
8 ve Observateur, N° 


í 1.628, 14 
emorándum de las mi » 14 de enero de 1996. 
de noviembre po be tas del Consejo Nacional de Seguridad, reunión de 
+ consultado en la biblioteca de la UNESCO: 
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recursos ofrecidos contra el establecimiento de un segundo 
régimen marxista en un país del hemisferio. 


Por cierto, la hipótesis de una caída de Allende es evo- 
cada en este reporte en tres ocasiones; en él se estipula lo si- 
guiente: «Downfall, bring him down (depónganlo)», como op- 
ción, si... El tiempo condicional marca esencialmente la situa- 
ción embarazosa en que se iba a encontrar Estados Unidos, 
un suceso de experiencia comunista en Chile y la incitación 
evidente a repetirse, si esta tuviese éxito, en los otros países 
del continente. 


Entre otras sugerencias analizadas en el transcurso de la 
reunión, fue examinada la posibilidad de jugar con la cotiza- 
ción del cobre vendiendo una parte del stock norteamericano, 
con el fin de debilitar la economía chilena, que era dependien- 
te en un 80%. 


Después de haber escuchado diversas opiniones, Nixon 
toma la palabra: «Allende debe convencerse del hecho de que noso- 
tros le somos hostiles». En otros términos, en estos tiempos de 
guerra fría, no es nuestro rol participar en el éxito de un nue- 
vo régimen marxista sustentado por la URSS y que ha hecho 
de la lucha contra «el imperialismo americano» la base de su 
acción. 


«Cuba ya le cuesta una fortuna a los rusos. Las cosas no se van 
a mejorar para ellos con Chile sobre sus hombros (...) Se trata de que 
los otros países de América Latina no crean poder seguir impune- 
mente la misma vía. Es la moda en todas partes, para darse impor- 
tancia, hay que mandarnos al diablo. Ya no es cuestión de soportar 
el “¡envíen a los americanos al infierno, pero rueguen para que no se 
alejen demasiado, podemos tener necesidad de ellos!” (...) Tenemos 
que ser, en apariencia, correctos con Allende; pero, en realidad, de- 
bemos ser duros con él. Él no va a cambiar. Solo cuenta para él su 
Piola 


“ Ibídem, 
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La injerencia soviética en a at 3 e fue lar. 
samente circunscrita a Su satélite Cuba, tanto en pación de 
medios, particularmente en armamento, Le ene ementos 
civiles o paramilitares; estos, eso si, sp p para la guar. 
dia cercana a Allende y aquellos a ayudar a movimiento re. 
volucionario, actuando en el marco de la Reforma Agraria, en 
el sur chileno. 


El acceso de los historiadores a los archivos soviéticos y 
las publicaciones de los documentos que registraban las ac- 
ciones del más importante tránsfuga ruso, Mitrokhin, permi- 
te, actualmente, saber más sobre el rol que jugó Moscú en los 
asuntos de Chile. 


Desde los años 50, en el momento en que se estableció en 
Santiago una misión comercial soviética que permitiese una 
cobertura clandestina hacia una antena de la KGB, Allende, 
quien no escondía su simpatía por la Unión Soviética, se con- 


virtió en lo que los servicios secretos de Moscú llamaron un 
«contacto confidencial sistemático». 


En 1964, al abrir relaciones diplomáticas con Chile, se 
permite una residencia legal de la KGB en la embajada sovié- 
tica en Santiago. Andropov, quien se convirtió tres años más 
tarde en el jefe de la KGB, luego secretario general del partido 
antes de convertirse en presidente del «Presídium del Sóviet 
Supremo», ve en América Latina «Un nuevo campo de actividad 


para la política extranjera soviética» j feri- 
i o , por lo que él juzgó preter! 
Pes las misiones a la KGB ASA a la diplomacia 


de a od para América del Sur fue Nikolai Leo 
, de mr en obtener líderes políticos de los dis" 
el activismo anti ntnente, para que colaboraran en reforza 


nor ; K 
to político, teamericano y desarrollarlo en su proye 


e 
45 
The World was going our way. The 


Mitrokhin Archive, Christophe 


KGB and the battle for the third War. bo 
Perseus Books Group, Nue 


r Andrew y Vasili Mitrokhin, Edicion” 
va York, 2005, 
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Allende acepta cooperar bajo estricta confidencialidad. 
Su nombre clave es Leader (líder en inglés). Su corresponsal se 
llama Svatoslav Kuznetsov y su nombre secreto es Leonid. Los 
contactos son realizados por Miria Contreras, llamada «La Payi- 
ta» -secretaria y amante de Allende-, de nombre clave Marta. 


En febrero de 1973, haciendo alusión a las relaciones en- 
tre Allende y Kuznetsov, un informe de Andropov al Polit- 
buró indicaba: «(...) Las citas de nuestro agente con Allende eran 
realizadas en privado. El Presidente Allende lo invitaba a visitarlo 
en cualquier momento a su oficina del Palacio de La Moneda o en su 
domicilio, sin previo aviso y cualquiera sea la urgencia. El fortaleci- 
miento de las relaciones de nuestro agente con Allende estaba siendo 
facilitado por la ayuda que nosotros le brindamos y por los beneficios 
personales que nos solicita». 


Los archivos Mitrokhin toman en cuenta un informe de 
la KGB de Santiago a Moscú, dando un enfoque inesperado a 
la manera como el Presidente de la Unidad Popular era consi- 
derado por el Partido Comunista chileno: «Aunque reconocien- 
do las ventajas de una alianza electoral (integrante de la Unidad 
Popular -nota del autor), el PC chileno afirma claramente a la 
KGB que ve en Allende tanto a un demagogo como a un hombre 
político débil e inconsistente simpatizante maoísta. Sus rasgos ca- 
racterísticos son la arrogancia, la vanidad, el deseo de glorificación y 
una necesidad por estar bajo las luces de los proyectores sin importar 
el precio. Es influenciable fácilmente por las personas más fuertes y 
más determinadas».? 


Si la intervención norteamericana destinada a impedir 
la elección de Allende fue importante, la ayuda soviética para 
facilitar esta elección no lo hizo nada mal y se reveló final- 
mente mucho más productiva. 


Kuznetsov, que estaba en el momento de la elección des- 
tinado a México, fue enviado a Santiago para mantener los 


Eo 
% Tbíd, pág, 87. 
7 Ibid, pág. 71. 
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ntactos con Allende y coordinar las acciones clandestinas 
CO: 


escogidas para asegurar la elección. 

El 27 de julio de 1970, un mes y medio antes de la elec. 
ción, el Politburó aprobó un apoyo equivalente a 400.000 dóla- 
res americanos, así como un monto extra de 50.000 dólares di- 
rectamente abonados a Allende. El Partido Comunista chileno 
girará de sus propios fondos, otorgados por Moscú, 100.000 
dólares para ayudar al éxito electoral de la Unidad Popular. 


En octubre de 1971, bajo las instrucciones del Politbu- 
ró, Allende recibe nuevamente 30.000 dólares con el fin de 
reforzar las relaciones de confianza instauradas entre él y la 
URSS. 


El 7 de diciembre, en un memorando del politburó fir- 
mado por Andropov, la KGB propone un nuevo depósito 
equivalente a 60.000 dólares para «sus mediaciones (de Allen- 
de) con los líderes de los partidos políticos, de los altos mandos del 
Ejército y de los parlamentarios». 


El 25 de diciembre de 1972, Andropov dirige un nue- 
vo memorando al Politburó: «La KGB mantiene sus relaciones 
ae < SEARE q miras a reforzar sus lazos con los partidos 
políticos, los círculos de parlamentarios y algunos representantes 
del MIR. (...) Con el objeto de financiar das ne ¡nl anheladas 
-nota del autor) una suma por 100.000 dólares es requerida, de la 
cual una parte será destinada a Allende para sus propios contactos 
en los ambientes políticos y militares», 

Estas disposiciones 
1973 y financiadas por el 
nes especiales de la KGB, 


serían aprobadas el 7 de febrero de 
fondo de reserva para las operacio- 


ra TE 
* Ibid, pág, 80, 
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Capítulo 5 
LOS FERMENTOS DEL FRACASO 


Durante los cincuenta días que separaron la única vuelta 
de la elección presidencial -el 4 de septiembre de 1970- de la 
reunión del Congreso Pleno, la actividad política fue intensa. 


El objeto de cuestionamiento no es tanto la personalidad 
de Allende ni tampoco el programa de la Unidad Popular. 
¿No es acaso este último, de alguna forma, la continuación y 
luego el final del catálogo de reformas conducidas por Eduar- 
do Frei seis años antes? Ciertamente, los medios escogidos 
para implantarlos podrían recordar que el diseño político se 
inscribe en un cuadro de transformación radical de la socie- 
dad, y en ese sentido podría ser inquietante. De esta forma, la 
creación de un Área de Propiedad Social (APS), con contornos 
mal definidos pero que a partir de la nacionalización de los 
principales monopolios y sobre todo del sistema bancario le 
daba al Estado el control total de la economía; o la expulsión 
programada de los representantes de propietarios de grandes 
explotaciones agrícolas; de organismos estatales en beneficio 
le las organizaciones sindicales y de las cooperativas agríco- 
las... Sin embargo, en el conjunto, no hay diferencia entre es- 
:0s proyectos y un programa populista de redistribución a las 
llases desfavorecidas de riquezas, las cuales eran acumuladas 
dor la gran burguesía. Y finalmente, analizando en concien- 
ja, ¿corresponderían estas cuarenta medidas inmediatas de 
Allende a la generosidad o más bien a la utopía? 


«-Supresión de los sueldos fabulosos. 

-Una casa, electricidad, agua potable para todos. 
-Arriendos limitados al 10% de los ingresos. 
-Fin al impuesto de la compraventa. 

-Fin del desempleo». 
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Además incluían: 


isió ra todos. 
-Previsión para todos. ` p 
«Creación de den Ministerio de Protección de la Familia, 


-Enseñanza primaria gratuita. l : 

-Diariamente, medio litro de leche gratis para todos los niños, 
j iet 49 

-Fin a la justicia de clases». 


Todas estas medidas corresponden a grandes aspiracio- 
nes populares, indiscutiblemente legítimas. 


Para esperar ser elegido por las dos Cámaras reunidas 
en el Congreso, imperativamente Allende debía obtener la 
mayoría de los votos de la Democracia Cristiana. Después de 
días y semanas de negociaciones, esta última terminará por 
aceptar unir sus voces a las de la izquierda parlamentaria y de 
esta manera asegurar la elección de Allende. Pero no lo hace 
sin condiciones. El líder de la Unidad Popular deberá aceptar, 
solemnemente, ciertos compromisos concernientes al respeto 
de las instituciones, específicamente el llamado Estatuto de 
Garantías Constitucionales, que será objeto de una modifica- 
ción de la Constitución. 


Es un tipo de carta de buena conducta acerca de las re- 
glas democráticas. Esta comprende muchos artículos que ha- 
cen referencia a puntos estimados como litigiosos por Ja Uni- 
PAK i ge se sospechaba podría ser tentador infringi" 
Eo ruda ibertad de expresión para toda persona física) 
los aio eel de las universidades, de la libertad de 
al ejercicio del íticos, del libre acceso de todos los ciudadanos 
cai os derechos políticos en el marco de un sistem’ 
tn es y republicano... en fin, del respeto de las reglas 

cuales la responsabilidad del orden público perte 


nece únicam 
me f ente al cuerpo de policía del Estado, Carabinet®® 
imo a las Fuerzas Armadas 


ra 
Alain Joxe, 


Le Chili 
tili sous Allende, Gallimard, colección Archivos, 10t 
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Estaba claro que este último artículo tenía como objetivo 
desincentivar cualquier tentativa de alteración que pudiera 
sugerir llamados a la lucha armada y a la violencia revolucio- 
naria lanzados principalmente por el MIR y el PS. 


El 24 de octubre, ante el Senado, Allende aprobará so- 
lemnemente el texto y pronunciará un discurso que recordará 
su actitud legalista de siempre y comprometerá a su persona 
a cambiar profundamente el país en el respeto a las leyes re- 
publicanas. 


¿Es sincero? 


Interrogado algunas semanas más tarde por Régis De- 
bray en el momento en que el Congreso acaba de llevarlo a la 
primera magistratura, declara lo siguiente: «Remóntate al mo- 
mento en que tratamos este estatuto y comprenderás que se trata de 
una necesidad táctica». Es imposible, entonces, no recordar las 
declaraciones de Carlos Altamirano en el congreso de Chillán: 
«La política de los partidos revolucionarios no podría estar deter- 
minada por mezquinas consideraciones electorales (...) La acción 
parlamentaria y la acción electoral solo pueden servir en la medida 
en que ellas se suscriban dentro de una estrategia general revolucio- 
naria de toma del poder».3! 


En otras palabras, ¡la necesidad hace la ley! 


En efecto, nada impide dudar de la adhesión de Allende 
a la línea política de su partido y a la legalidad revolucionaria 
que él deja de manifiesto complacientemente. El mayor obje- 
tivo es el proyecto de transformación de la sociedad chilena 
tomando como ejemplo el modelo cubano, pero conservando 
la especificidad de cada uno. El juramento de fidelidad a las 
exigencias de la Democracia Cristiana, partido burgués media- 
namente reformista, solo es una necesidad táctica en el proceso 
de acceso al poder. 


a Régis Debray, op. cit. 
Vigésimo Segundo Congreso del PS, en Chillán, 1967, 
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arse que, finalmente, en el momento en 
que el Congreso lo lleva a encabezar el peli ES po ga- 
rantizara que podría instalar el penne a la chi ne para 
bien o para mal, en un arsenal legislativo extremadamente 
denso, sin recurrir a la vía de la insurrección pregonada por 
la ultraizquierda y guardada en secreto por sus partidarios, 
En resumen, espera que la revolución no vaya a pasar por la 
fuerza, sino por los textos. 


Tres años después de que Allende asumiera al poder, la 
historia mostraría cruelmente la incapacidad del socialismo 
más radical para imponer sus dogmas en un país, más que en 
muchos otros, sin embargo, dispuesto a reconocer los bene- 
ficios. La desigualdad social, como en todo el continente, es 
fuerte, pero las reformas materializadas durante los últimos 
seis años probaron que eran inadecuadas para corregir esta 
situación; la pobreza y la indigencia resisten desde siempre a 
comportamientos sociológicos que los miran con fatalismo; la 
burguesía está aferrada a sus privilegios, pero el país al mo- 
dernizarse -el futuro demostrará que tiene los medios- no po- 
drá escapar eternamente al gran movimiento mundial de la 
nivelación de clases... Sin embargo, el ensayo no solo será un 
fracaso, sino que no logrará, inclusive en quienes la llevaron 
al poder, verdaderos signos de esperanza. 


No es de extrañ 


, Desde el comienzo, atrapado entre las fuerzas de iz- 
quierda más exigentes que procuran acceder al poder po! 
la voluntad del pueblo y una Democracia Cristiana que lo 
transformó en rey y que pretende controlarlo, es imposible 


que Allende no haya captado que el camino sería demasiado 
estrecho como para escaparse, 


p Ao de 1971, al quinto mes de su mandato, él co 
a e a yaa liberarse de una tutela partidaria cuyo pa 
ex on a ny mås pesado; «Yo no soy el Presidente del Parte 
eo a $ soy el Presidente de la Unidad Popular. Tampo 
uk ente de todos los chilenos, No soy hipócrita» 
"ntrevista de la revista Ercilla, del 10 de febrero de 1971 
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El drama del hombre que, vencido, se suicidará tres años 
más tarde, era que aspiraba a que la instauración en Chile de 
un régimen marxista solo se podría lograr luego de un proceso 
revolucionario que integrara la vía insurreccional. Según Ray- 
mond Cartier, en la conversación que Régis Debray sostuvo 
con el Presidente chileno y durante la cual este último habría 
manifestado su voluntad de instaurar en Chile el verdadero 
marxismo, el filósofo habría respondido: «Usted no podrá lo- 
grarlo antes de llevar a la muerte a doscientos mil compatriotas». % 
Verdadera o falsa, esta apreciación era un cruel reflejo de la 
realidad y reunía las opciones fundamentales de los partida- 
rios de una revolución pura y dura. Con respecto a Allende, 
contaba con la alineación de la clase media en su estrategia de 
transición pacífica al socialismo. Esa fue su perdición. 


Una vez pasada la euforia de la elección, pero preocu- 
pada por mantener la movilización de las masas, la Unidad 
Popular instalará rápidamente dos de sus empresas que cons- 
tituyen las bases de su política: las nacionalizaciones y la Re- 
forma Agraria. En ambos casos, el Estado centralizador es 
quien determina los bienes por expropiar de acuerdo a lo que 
él juzgue abusivamente poseídos, ya sea por extranjeros o por 
grandes propietarios chilenos. 

A comienzos del año 1971, Allende logra que el Con- 
greso, unánimemente, le dé luz verde para concluir la nacio- 
nalización de las grandes minas de cobre comenzadas por su 
predecesor. 

En 1910, la American Braden se interesa por el cobre, 
siendo Chile una de las reservas más ricas, si no la más rica 
del mundo, de este recurso. Se instalarán muchas compañías 
en el país, entre las cuales dos son las más poderosas. Se trata 
de la Kennecot y la Anaconda, las que comenzarán la extracción 
del mineral en forma industrial. Dos de las mayores explota- 


rre 
5 Le Nouvel Observateur, N° 463, del 24 de septiembre de 1973. 
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i da), la mayor mina a tajo abjer. 

: uicamata (Anaconda), r t | 
ar e y El Teniente (Kennecot), serán las más cuestio. 
o , 


nadas en el proceso de nacionalización. 


En 1970, el cobre representa aproximadamente un 75% 
de las exportaciones chilenas y las minas bajo explotación nor- 
teamericana representan un 80% de la producción nacional, El 
valor total de los intereses norteamericanos es de ochocientos 
millones a mil millones de dólares, pertenecientes a los ac- 
cionistas -generalmente pequeños- de estas dos compañías, 
Cabe señalar que dos tercios de estos capitales son garanti- 
zados por la OPIC (Overseas Private Investment Corporation), 
establecimiento que cubre los riesgos de expropiación de la 
inversión en el extranjero; la parte residual debía supuesta- 
mente estar garantizada por la indemnización, generalmente . 
subestimada, correspondiente a toda nacionalización, confor- 


me a las reglas de derecho internacional o al simple derecho 
consuetudinario. 


La otra ventana de los intereses privados norteamerica- 
nos concierne a la ITT, compañía que había sido comprada a 
los ingleses en 1930 y que en la época que nos interesa es pro- 
pietaria de la Compañía Chilena de Teléfonos. El valor de los 
bienes de la ITT, que emplea localmente a seis mil personas, 
se estimó en ciento cincuenta millones de dólares. 

Se cumplen las a 
sobre las compañías n 
sas de un candidato c 


la exp 


Prensiones que habrían podido pesa! 
Orteamericanas en cuanto a las prome- 
uyas primeras medidas anunciadas c0- 
de la no indemnización, que soe SUS bienes y a los riesgo 
nómica poco floreciente que se basan en una situación ec0 
cuatro mil millones de e en un endeudamiento de cerca de 
a Estados Unidos, glares, de los cuales la mitad se debí? 


Nacionali 
alizado 
Unanimi 5 POr una ley que había concertado la 


idad d ; 
e los sufragios del Congreso, los haberes nor 
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teamericanos fueron rápidamente objeto de una evaluación 
de la Contraloría General de la República, organismo al que 
le corresponde establecer el monto de la indemnización que 
se debe pagar a los propietarios. Sin embargo, muy pronto 
la institución hizo saber que había alcanzado un estimado de 
setecientos millones de dólares, solo por los intereses norte- 
americanos en el cobre. 


Es probable que si todo o parte de esa cantidad había 
sido validada por el gobierno para indemnizar los intereses 
norteamericanos afectados por la nacionalización, las relacio- 
nes chileno-norteamericanas habrían conocido días incom- 
parablemente mejores que los que vivieron después. Pero 
la Unidad Popular, en forma poco hábil, tomó otra vía para 
satisfacer su amor propio que se alimentaba de doctrinas an- 
tiimperialistas que encendían al pueblo y lo hacían sentirse 
orgulloso. El 28 de septiembre de 1971, dando origen a lo que 
se conoce como la doctrina de Allende, el jefe de Estado firma- 
ba un decreto ordenando expresamente a la hacienda pública 
«deducir de las cantidades que se había acordado pagar (...) sobre la 
base de un concepto de beneficios excesivos obtenidos entre mayo de 
1955 y fines de 1970: 

-Para la gran mina de Chuquicamata: 300 millones de dólares. 

-Para la mina de El Salvador: 64 millones de dólares. 

-Para la mina de El Teniente: 410 millones de dólares», 


Esta cantidad de 774 millones de dólares era bastante 
superior a la evaluación de los bienes expropiados. En con- 
secuencia, las compañías norteamericanas, después de que 
sufrieron la expropiación de sus bienes, ¡seguían endeudadas 
con el Estado chileno en 74 millones de dólares! 


Ciertamente, en la reforma constitucional votada por el 
Congreso para hacer posible la nacionalización total del co- 
bre, figuraba un artículo transitorio que autorizaba al Ejecu- 


 qQX— 
% Alain Joxe, op. cit, pág, 15. 
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cláusula de evaluación de «beneficios 
or los intereses norteamericanos, pero 
jón del legislador en este instrumento 
de despojarlos totalmente de sus bie- 
retroindemnización en beneficio del 


tivo para aplicar una 
excesivos» obtenidos p 
es dudoso que la intenc 
haya sido que, además 
nes se les exigiera una 
Estado chileno. 

En efecto, en la votación del 11 de julio de 1971, por la 
cual el Parlamento habría aprobado una revisión del artículo 
10 de la Constitución, permitiendo concretar la nacionaliza- 
ción del cobre, había estado previsto un proceso reparatorio 
que alcanzaba a un 3% de intereses anuales sobre un período 
de 30 años, que daba a Chile la posibilidad de cumplir sus 
obligaciones sin comprometer significativamente su situación 
financiera. 


Considerada como una provocación más, al igual que 
hace algunas semanas, Nixon declaraba en su mensaje sobre 
el quehacer mundial: «Nuestro gobierno quiere tener con el go- 
bierno chileno, las mismas relaciones que ellos quieren tener con no- 
sotros» La decisión que Allende había tomado, despojando 
a los norteamericanos de sus haberes en el cobre, constituiría 
un error político mayor que, por una satisfacción ideológica 
efímera, privaría a Chile del mínimo de neutralidad, neutra- 
lidad que necesitaba de manera imperiosa de parte de quien 


se había constituido siempre como su aliado en materia de 
comercio exterior, 


La ayuda norteamericana desaparecerá considerable- 
mer en Santiago. De un promedio anual de 116 millones 
e durante los cinco años anteriores, solo tendrá 8, 
ee en 1971, 7,4 millones en 1972 y 3,8 millones en 1973. 
Ted eg ARA de las organizaciones financieras 1” 
dos, se red s, en las cuales participa vivamente Estados UN" 
- ` reducirá de 55 millones anuales a 11 millones.* 

ídem. 


56 
Ver US overse; 
a ; 
s loans and grants, obligations and loan autorizations, july! 
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Sin embargo, la máxima dependencia con los Estados 
Unidos se relaciona con el aprovisionamiento de piezas de re- 
puestos industriales y es ahí donde Chile experimentará las 
más serias dificultades. Estas posibilidades de obtener crédi- 
tos comerciales van a desplomarse: cobre, acero, electricidad, 
transporte... Todos los sectores resultarán afectados. A fines 
de 1972, el ministro chileno de Economía estimaría que cerca 
de un tercio de la maquinaria pesada de la gran mina de Chu- 
quicamata, el 30% de los buses urbanos y el 21% de los taxis 
estaban inmovilizados por falta de piezas de repuesto y de 
neumáticos. Volvía ahora a la memoria lo que a fines de 1970 
el embajador norteamericano había declarado al presidente 
Frei: «Si Allende resulta elegido, ni la más mínima tuerca norte- 
americana será autorizada para comercializarse en Chile». 7 


La industria. privada, sobrecalentada, frena práctica- 
mente toda inversión. ¿Y cómo podría ser de otra forma? Solo 
a modo de ejemplo, en cincuenta y cinco años de explotación, 
la mina de cobre El Teniente, la mayor explotación subterrá- 
nea del mundo, había extraído y vendido 3,5 mil millones de 
dólares, de los cuales 2,5 mil millones de dólares volvieron a 
Chile. Tomando en cuenta la no indemnización de 410 millo- 
nes concernientes a la nacionalización, el interés del capital 
invertido era inferior a un 2%. 


El intercambio era insignificante para la economía norte- 
americana, pero sin embargo era esencial para Chile. Los cré- 
ditos de ayuda y de cooperación, por muy imperialistas que 
les pudieran parecer a algunos, no pretendían poner a Chile 
en la situación humillante de país asistido, sino que ayuda- 
ban en su desarrollo, Paradójicamente, fue necesario que estos 
créditos se redujeran a un escaso monto para lograr así que se 
dieran cuenta, 

- 1945 to june 30 - 1974, Statistics and Report, pág. 39 hasta la 175, citada 


, en el reporte de la comisión Iglesia. 
Olivier Duhamel, op. cit, 
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antiimperialismo norteamericano, tan 
de la Unidad Popular, se transforma. 
ría en uno de los motores del fracaso a zd a chilena, 
¿Pero quién podría razonablemente haber pensado que los 
Estados Unidos contribuirían al éxito de un régimen que aca- 
baba de acceder al poder con un programa claramente hostil 
a sus intereses? 


Lo cierto es que el hecho de que la economía haya de- 
pendido tan estrechamente de los Estados Unidos constituía 
una situación en la que Allende no tenía ninguna responsa- 
bilidad. Entonces, ¿era necesario señalar al gran Satán para 
la venganza popular, usarlo de chivo expiatorio de todos los 
males, despojarlo de todos sus bienes, para luego acusarlo de 
no recibir más sus subsidios antes de difamarlo por haberlos 
conducido a la ruina? 


De esta forma, el 
aclamado en los mítines 


Si bien la nacionalización del cobre, a la cual el nombre 
de Allende quedará largamente relacionado, se logró en un 
clima de adhesión popular, no sucede lo mismo con otros lo- 
gros que, principalmente a raíz de los excesos que provoca- 
ron, se manifestaron como altamente perjudiciales para el po- 


der establecido y constituyeron a la larga otros de los motores 
del fracaso de la experiencia socialista. 


Durante el año 1971, conforme con los compromisos 
tomados durante la campaña electoral, el gobierno puso 
en práctica su plan de control por parte del Estado de los 


principales agentes de la economía nacional: los minerales 
-fierro y acero... 


sistema bancario 


Sin embargo, la difi 
Propiar bienes 80, la dificultad de 


l ejercicio istía en Y 
p consistía 
Iexpropiables sin 


infracciones muy evide 
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tes a las leyes existentes. El objetivo declarado era sin duda 
traspasar los bienes privados al control estatal bajo el concep- 
to de Área de Propiedad Social (APS) -propiedades rurales, 
negocios, industrias- sin contravenir las disposiciones consti- 
tucionales, las cuales en democracia reconocen y protegen el 
derecho a la propiedad. 


Providencialmente, en un arsenal de cerca de diecisiete 
mil textos legales, existía uno que daba derecho al Estado a 
intervenir, es decir, a tomar el mando en la dirección de una 
empresa. El procedimiento legal consistía en nombrar un in- 
terventor, que era una especie de administrador público en- 
cargado de asumir el control de la empresa, que solo podía 
aplicarse en casos bien específicos, cuando esta no podía fun- 
cionar, por ejemplo, paralizada por un conflicto social. 


Otro texto, que fue dictado en un fugaz gobierno socia- 
lista de los años 30, permitía expropiar un local comercial que, 
por una u otra razón, no podía abastecer al mercado, particu- 
larmente en productos de primera necesidad. Sin embargo, 
estas disposiciones de la ley en su espíritu solo debían aplicar- 
se en casos excepcionales, para prestar a las empresas en difi- 
cultades una ayuda momentánea y por el mínimo de tiempo 
posible. Cabe señalar que lo que era evidente no estaba escrito 
en los textos legales, de tal forma que al interpretarlos abusi- 
vamente se podía dar una apariencia de legalidad a operacio- 
nes que estaban desprovistas en su esencia de tal legalidad. 
Bastaba solamente con provocar un conflicto social o impedir 
el abastecimiento de una cadena de distribución para que se 
nombrara un interventor a la cabeza de una sociedad que se- 
ría próximamente integrada al Área de Propiedad Social. 


Un organismo creado treinta años antes por el Frente 
Popular, la CORFO, se encargó de centralizar la acción del 
APS y, por lo tanto, de coordinar las nuevas empresas ubi- 
cadas bajo el control del Estado. Se despojaron más de cinco 
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sítimos propietarios. Bastaba con que 
RAE a sus legit al. hábilmente provocado e > 
E pardas de la Unidad Popular o del MIR, a o parar la 
producción durante un cierto tiempo, para que a sociedad 
fuera declarada en dificultad y el Estado interviniera, 


Un abogado de treinta y ocho años, ex etc del 
Consejo de Defensa del Estado, Eduardo Novoa lonreal, Se 
haría famoso gracias a los recursos de su discernimiento, Este 
hombre, en efecto, se especializó en descubrir entre los mi- 
llones de textos legales aquellos que, todavía en vigencia a 
pesar de no haber sido utilizados jamás, permitían a la Uni- 
dad Popular apropiarse de las empresas sin que los propieta- 
rios, víctimas de interminables conflictos sociales, pudieran 
oponer resistencia. De esta manera, toda la industria textil se 
nacionalizó. 


A principios de abril de 1971 había debutado una cam- 
paña de prensa en contra de la empresa más grande del rubro: 
Yarur. El día 25 del mismo mes esta fue ocupada por una parte 
de su personal y el 29 fue expropiada. 


Un mes más tarde, el ministro de Economía, Pedro Vus- 
kovic, declararía que se esforzaba por incorporar a la bre- 
vedad al APS a los monopolios privados del sector textil. El 
25 de mayo, todas las firmas citadas por el ministro, Tejidos 
Caupolicán, el grupo Sumar y todas sus sucursales, la Lanera 
Austral, el grupo Rayon Said, el grupo Hirmas, las empresas 
Rayonhil, Textil Progreso y Oveja Tomé estaban ocupadas. El 2, 
requisadas y, a fin de mes, integradas al APS. 


der rei estas confiscaciones alertan tanto al Po- 
tados de quejas omo al Poder Judicial, quienes estaban ates- 
nal. Cuando a Ed infracciones al Código Civil, incluso pe- 
más recurso ii ak peló al Tribunal Constitucional, no tuvo 
realizaba un he i jetar legalmente cada vez que el gobierno 
Intervención Oo una expropiación s ospechosa 
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abuso de poder. Este procedimiento anulaba la operación que 
había sido llevada a cabo, entregándole al propietario despo- 
jado la base legal necesaria para interponer una acción judicial 
con el fin de recuperar sus bienes. Sin embargo, el gobierno 
demostraba aún más su capacidad de tomar los textos lega- 
les al límite de su acepción para utilizarlos como simples ins- 
trumentos al servicio de su estrategia revolucionaria, como lo 
exigía la retórica del congreso del partido. En efecto, la Cons- 
titución permitía al Ejecutivo, «en casos graves o de urgencia», 
no tomar en cuenta las advertencias del Tribunal Constitucio- 
nal. Bastaba con que a la objeción legal el gobierno opusiera 
un Decreto de Insistencia, el cual por tener fuerza de ley debía 
ser firmado por el Presidente de la República y los ministros 
de Estado. 


Las tomas, adquisiciones forzadas, expropiaciones... 
que en Francia se entendían como «encargadas al Estado»? 
consideraban también las casas en construcción o construidas 
y desocupadas. Según un informe de la Cámara Chilena de 
la Construcción hecho público el 18 de enero de 1972, cerca 
de cinco mil bienes habitacionales habían sido abusivamente 
confiscados por los poderes públicos desde 1970. 


No obstante, es en el marco de la Reforma Agraria que 
el movimiento revolucionario encontrará el nicho adecuado 
para expresarse más libremente. Contrariamente a las expro- 
piaciones urbanas que la opinión pública ya no puede ignorar 
por más tiempo, los excesos de las reformas que se llevan a 
cabo en los campos de la zona sur extrema, a más de mil kiló- 
metros de la capital, quedarán por mucho tiempo ocultos del 
conocimiento público. 


La Reforma Agraria se comenzó a llevar a cabo en 1967, 
bajo el mandato del Presidente Eduardo Frei. El espíritu de 
la ley tenía por objeto parcelar inmensos fundos de muchos 


ER 
% Le Monde, N° 8917, del 14 de septiembre de 1973, 
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: : r ctáreas en propiedades agríco. 
cientos, muve lea de eo es pe más pei 
Lea ne loans, y por consiguiente más rentables, Los 
ori con una extensión de hasta 80 hectáreas de riego la 
ley establecía que no se podían expropiar. Las otras debieron 
ser redistribuidas entre los campesinos que según se convi- 
no serían ayudados para explotarlas por su cuenta. Cuando 
Allende llega al poder, ya habían sido expropiados 1.412 cam- 
pos agrícolas, los cuales sumaban 4 millones de hectáreas, es 
decir, cerca del 18% de las superficies arables, donde vivían 
alrededor de 28.000 familias en un régimen de explotación co- 
munitaria.” 


Fundamentalmente revolucionario, desde cierto punto 
de vista tuvo su origen por situaciones de desigualdades que 
hasta ese entonces habían creado la coexistencia de propieta- 
rios terratenientes ricos y de un campesinado pobre. La ley 
Frei se enfrentó desde su puesta en marcha con la hostilidad 
de los propietarios, poco proclives a ceder a su personal bie- 
nes que les pertenecían. Si entre ellos algunos habían acepta- 
do de buena o mala gana conformarse con las disposiciones 
de la ley, muchos se las habían arreglado para funcionar en la 
norma, reservándose alrededor de la casa patronal las tierras 
más ricas, conservando las herramientas de trabajo y los ani- 
nacos al do, tics in Alian An 
dio de explotación Tie $ 4 Sopro Vistis de cualquier pa 
A ic "Inalmente, otros propietarios agrícolas 

a todo tipo de expropiación e iniciaron procedi- 


mientos judiciales o bi P 
ien preferían un confli ue en 
tregarse, En el instante en nflicto antes q 


> i que Allende asume el poder, si bien 
el realizado 1.400 expropiaciones 500 propiedades 
n ocupadas por campesinos en huelga. 


Todos los į n 
a os ingredi : i 
tuación explosi Srecientes se reunieron para crear una i 

a 


osiva; 
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de poca data, estimulada por las perspectivas de una reforma 
apta para mejorar su destino, pero cuyos efectos tardaron en 
hacerse sentir, y una minoría de propietarios terratenientes 
apegados a sus privilegios y muchos de ellos aterrorizados 
por la llegada al poder de un régimen del cual tienen la sospe- 
cha de que ellos serán las primeras víctimas. 


La Reforma Agraria de Frei, cuando permitió la legaliza- 
ción de las «tomas» de terrenos agrícolas en un marco penoso 
que no dejaba a ningún gran agricultor que no fuera despoja- 
do, ofrecería nuevamente a la Unidad Popular un paso insti- 
tucional aceptable por el cual podrían legitimarse los excesos 
revolucionarios. Habría convenido, a lo más, radicalizar las 
primeras intenciones e ir directamente a culminar el proceso, 
que con el pretexto de expropiar para redistribuir pretendía, 
en realidad, debilitar a una oligarquía de los terratenientes. 


El proyecto habría podido desarrollarse en el tiempo y 
sin daños irreparables si hubiera reunido varias condiciones: 
que el gobierno hubiera obtenido, si no la adhesión, por lo 
menos la aceptación de algunos grandes propietarios bajo 
ciertos compromisos; que entregara una formación mínima 
a los campesinos que se transformaron en agricultores inde- 
pendientes y los medios que les permitieran salir adelante; y, 
sobre todo, que mantuviera el control absoluto de la reforma. 
Ahora bien, desde las primeras semanas se vio desposeído del 
control, tomado por la ultraizquierda del MIR, quien encontró 
en las provincias lejanas del Sur, donde existían las mayores 
diferencias sociales, el terreno más fértil para la realización de 
los objetivos revolucionarios. 


Apenas dos meses después de la elección de Allende, un 
decreto supremo fija las condiciones de organización del Con- 
sejo Nacional Campesino. Esta institución se da un mes para 
funcionar en terreno. Su rol consiste en organizar la Reforma 
Agraria conforme con los términos del programa electoral de 
Allende, Cuando tres semanas más tarde el ministro de Agri- 
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miembros de su administración, sa 
ón estratégico de la reforma, el terre. 
no ya estaba ocupado. El MIR ya había creado un er Cam- 
pesino que, junto a otras dos organizaciones muy po 1 izadas, 
el Movimientos de Campesinos Revolucionarios y la Unión 
de Campesinos Revolucionarios, busca crear un poder popu- 
lar campesino. Si bien los misst dominici venidos de Santiago 
armados con un decreto de ley pretenden dar a la reforma y 
a las reparticiones de tierras formas legales, los movimientos 
de ultraizquierda solo piensan en términos de «tomas, ocupa- 
ciones y restitución al pueblo de bienes abusivamente adquiridos por 
la burguesía reaccionaria». 


cultura, acompañado de 
instala en Temuco, coraz 


Sin embargo, el movimiento revolucionario no podrá 
sostenerse mucho tiempo en el marco rígido de reglamentos, 
de consultas, de arbitrajes y de asesorías llevadas al seno de 
asambleas disparatadas, discursos apasionados, de eslóganes, 
de profesiones de fe que no terminan de incitar a la revolución 
sobre los estrados. Se multiplican las ocupaciones salvajes a 
las propiedades, las huelgas y las tomas ilegales siguen ocu- 
rriendo. Los primeros «consejeros» cubanos vienen a prestar 
ayuda. El movimiento campesino, estimulado por la verbo- 
rrea revolucionaria, desbordará rápidamente las instituciones. 
Las 80 hectáreas inalienables se transformarán luego en 40 y 
finalmente en nada. Los propietarios se organizan en comités 
de defensa, se preparan para resistir, se arman... o bien aban- 
donan, huyen e inclusive algunos se expatriaron. En un país 
do, un ingenioso inventa un chiste 


armados, felizmente 
no tan numer: nye 
centenar de víctimas. inida aiii 


El poder central, constant 
quierda, se InSurrecciona, A pa 


emente sobrepasado por su Y” 
Una de las Provincias que con 


rtir de enero de 1971, en Cautil” 
oce las mayores efervescencia 
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Allende pedirá que cesen las expropiaciones salvajes, pero ad- 
vertirá: «Que los propietarios sepan que no se aceptará que opongan 
resistencia o que pretendan hacerse justicia con las armas (...) Aque- 
llos que tomen las tierras merecerán una pena leve; sin embargo, 
aquellos que pretendan recuperarlas tendrán pesadas sanciones». 


En un informe de la Dirección General de Carabineros, 
anexado al Periódico de Sesiones del Senado, publicado el 31 de 
mayo de 1972, figura el promedio de las ocupaciones: entre el 
1 de noviembre de 1970 y el 5 de abril de 1972, se expropiaron 
1.767 propiedades agrícolas, las cuales representaban más de 
2 millones y medio de hectáreas. 


A fines del invierno del mismo año, 4.700 campos, con 
un total de 9 millones de hectáreas, de las cuales la mitad eran 
superficies cultivables, fueron despojados. El clima de enfren- 
tamiento, guiado por el odio que se instala en la metodología 
de las ocupaciones de estos campos, hace que aparezcan rá- 
pidamente los primeros efectos. Los nuevos ocupantes, con 
frecuencia incapaces de dirigir los predios que cayeron entre 
sus manos o en ocasiones desprovistos de los medios nece- 
sarios para su explotación, debieron vender sus animales en 
la carnicería para obtener beneficios inmediatos y frágiles, 
provocando de esta manera una disminución del ganado y 
también dejando abandonadas las tierras que anteriormente 
se cultivaban. 


Sin embargo, más allá de la severidad de los balances o 
de las primeras penurias que se manifiestan en la capital, lo 
que realmente golpea a la opinión pública es el lento proceso 
hacia un Estado que sobrepasa sus derechos constitucionales, 
Si bien la expoliación de los intereses norteamericanos en el 
cobre apenas conmovió a la opinión pública, fue considerada 
como un anticipo de otros abusos. Cuando posteriormente se 
Producen las tomas, requisiciones o expropiaciones de bienes 
Privados sin recursos judiciales por parte de los propietarios 
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la población se dará cuenta de que 


der recuperarlos, . 
para po p vía, el país se embarca en una 


lejos de estar modificando su VÍA, 
aventura auténticamente totalitaria. 

Desde los comienzos del proceso, el Parlamento intenta- 
rá oponerse a cualquier medida que no respete rigurosamente 
las reglas institucionales. Por su parte, Allende hace esfuerzos 
desesperados por mantener su ejercicio dentro del marco le- 
gal, sin renunciar a sus compromIsos políticos. Este ejercicio 
acrobático no deja de ser arriesgado: se inclina a un lado y 
al otro, el Presidente sabe que es considerado con la misma 
intransigencia tanto por los que censuran la ley como por los 
partidarios de la revolución. 


Muchos otros hechos pondrán en evidencia no solamen- 
te el antagonismo permanente que se creó entre el Presiden- 
te y el Parlamento, sino también en la elección de Allende al 


privilegiar sus compromisos en perjuicio del respeto de las 
normas constitucionales. 


En febrero de 1972, ante los excesos cometidos en mate- 
ria de tomas ilegales, el Parlamento vota un texto que refor- 
ma la organización de los sectores de la economía. Allende lo 
juzga contrario a los intereses defendidos por el programa de 
la Unidad Popular y entonces impone su veto, como lo auto- 
riza la Constitución. Conforme con las disposiciones legales, 


el texto es sometido por consiguiente al Tribunal Constitucio- 
nal, que al considerarlo 


Fundamental, informa 
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Lo que en febrero de 1972 el Congreso calificaría como 
una «rebelión abierta a la Constitución» fue resaltado en la Cá- 
mara de Diputados algunos meses más tarde: «Y -lo que tiene 
la más extraordinaria gravedad- ha hecho tabla rasa de la alta fun- 
ción que el Congreso tiene como Poder Constituyente, al negarse a 
promulgar la reforma constitucional sobre las tres áreas de la eco- 
nomía, que ha sido aprobada con estricta sujeción a las normas que 
para ese efecto establece la Carta Fundamental».% 


Esta especie de juego del gato y el ratón entre los Pode- 
res Ejecutivo y Legislativo, que consistía para uno en explo- 
tar los más mínimos recursos que podía ofrecer un arsenal de 
cuerpos legales muy densos y para el otro en plantearse en 
un rol de guardia de la ley republicana, cada día más sensible 
a las violaciones de las cuales esta era víctima, se ilustra con 
muchos ejemplos. De esta forma, en muchas ocasiones el Con- 
greso Nacional se encontró en la posición de destituir de sus 
funciones a ciertos ministros. Una medida de tal envergadura, 
evidentemente excepcional a la que ningún gobierno quisiera 
exponerse, implicaba naturalmente la desaparición de la es- 
cena política de aquel que hubiera podido resultar afectado, 
por lo menos durante un tiempo. Por lo tanto, en un hecho de 
lo que cuesta no considerar como una provocación, el gobier- 
no, al no estar autorizado para denegar, opta dar vuelta en su 
beneficio las sentencias del Congreso. De esta manera, en ene- 
ro de 1972, José Tohá, ministro del Interior destituido, entre 
otros motivos por su tolerancia en lo que respectaba a la cons- 
titución de los grupos armados, fue nombrado rápidamente 
ministro de Defensa. En julio del mismo año, el nuevo minis- 
tro del Interior fue nombrado secretario general de Gobierno. 
Otro ministro, Orlando Millas, al ser destituido de su cargo, es 
nombrado inmediatamente ministro de Economía... 

% Acuerdo de la Cámara de Diputados sobre el grave quebrantamiento 
del orden constitucional y legal de la República, oficio de 23 de agosto 
de 1973 (moción de la Cámara de Diputados a raíz del estado de quie- 


bre del marco constitucional y legal de la República, sesión del 23 de 
agosto de 1973). 
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Si bien el Poder Legislativo se encontraría constante. 
j : do al Poder Ejecutivo, el Poder Judicial, por 
mente enfrentand ía rápidamente los límites de su propio 
su parte, encontraria LITERAS o expropiaciones da hiato 
o M enenciadas como ilegales y contrarias a] 
y © . . 
Areso constitucional de propiedad... provocaban habitual. 
mente recursos de amparo por parte de sus propietarios. Lue- 
go seguían decisiones judiciales que propendían la restitución 
pura y simple del bien expropiado y después se establecía la 
petición a la autoridad administrativa oa la policía para eje- 
cutar el juicio. Por lo tanto, no había ninguna posibilidad de 
que una institución burguesa, cualquiera fuera la circunstan- 
cia legal en que pudiera ampararse, pudiera poner en riesgo 
aquello que constituía el corazón mismo de la revolución. 


Por otra parte, disponiendo del control de la autoridad 
administrativa, los poderes públicos lograban sin ningún es- 
fuerzo que las decisiones judiciales se hicieran inoperantes al 
frenar, principalmente en los casos de ocupaciones ilegales de 
empresas, la intervención de la fuerza pública. 


En un comunicado del 26 de mayo de 1973, la Corte Su- 
prema denunció «el irrespeto repetido y deliberado de las decisio- 
nes judiciales (recordada) por enésima vez (al Presidente que su) 
injerencia en los asuntos de la justicia eran susceptibles de provocar 
el desmoronamiento de la institución jurídica». 


i Tres meses más tarde, el Congreso Nacional denunció el 
qe oo provocado por el gobierno frente a los fallos de la 
justicia: «Violando leyes expresas y haciendo tabla rasa del princi- 


pio de separación de los Pod : 3 AA 
; eres ha de $ ten- 
cias o resoluciones Ju jado sin aplicación las sen 


las denuncias ] diciales contrarias a sus designios. Y, frente 
Suprema, el Preside respecto ha formulado la Excelentísima Corte 
dito de arro pi ente de la República ha llegado al extremo inat- 
a los fallos [ei ed echo de hacer un “juicio de méritos 

plidos».5 y de determinar cuándo estos deben ser cult” 


% Ibídem, 
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Algunas semanas más tarde, Allende habría anticipado 
sus ataques autorreconociendo el derecho de hacer acto de 
discriminación en las decisiones judiciales: «Es deber de la au- 
toridad administrativa y política el rodearse de todas las garantías 
en términos de forma, de tiempo, de oportunidad, de medios y proce- 
dimientos para asegurarse que la tutela que constituye una decisión 
impuesta por un juez no atenta contra el orden público».* 


Al constatar la creación históricamente nueva de una 
instancia constituida por la más alta autoridad del Estado en- 
tre una decisión judicial y su ejecución, la Corte Suprema res- 
pondería de manera sorprendente «Tomamos acta de lo que Su 
Excelencia entiende al someter el libre criterio del Poder Judicial a 
las necesidades políticas del Gobierno. Sepan que este poder no será 


excluido del marco político del país y que jamás será revocada su 
independencia». 


Se puede medir, a través de la violencia de los términos, 
a los extremos que habían llegado las relaciones entre la Uni- 
dad Popular, su líder y las instituciones, de las cuales el Presi- 
dente de la República era, constitucionalmente, el garante. Es 
fácil imaginarse la angustia de una gran mayoría de la opinión 
pública frente al desprecio evidente en el mando superior del 
Estado por las normas constitucionales que constituyeron el 
pacto republicano de Chile desde hacía medio siglo. 


Un año después, luego de muchos esfuerzos dramáticos 
por mantenerse fiel a su legalidad de siempre, Allende no tie- 
ne más alternativa que acompañar las columnas revoluciona- 
rias o bien quedarse al borde del camino. Y si la burguesía, su 
representación parlamentaria otorgada en las urnas, sus cor- 
tes y sus consejos se oponen a lo que la revolución haga por la 
razón, entonces ¡se hará por la fuerza! 


El gran y enorme objetivo de la instauración de un socia- 
lismo a la chilena por la vía legal, objetado por su propio par- 


Te 
S Citado por Cristián Jara Taito, op. cit. 
Ibídem. 
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í iado, en 1967, a la doctrina castrist 
opinber oaa maa vía armada, derivaría progresi. 
pci en un poder que se liberaría, cuanto fuera necesario, 
de las normas democráticas. 

Por primera vez en el país la prensa es objeto de presio- 
nes. En diciembre de 1971, las radios Balmaceda y Agricultų- 
ra son clausuradas. La cadena de radios Minería, es golpeada 
también por la prohibición de emitir. El 13 de abril de 1972, se 
clausuró radio Nuevo Mundo y las 140 emisoras de todo Chile 
fueron obligadas a integrar cadena permanente con la oficina 
de informaciones del gobierno. El 29 de junio de 1973, siete 
estaciones de oposición fueron privadas de emitir en castigo 
por no haber retransmitido el discurso de la Central Unica de 
Trabajadores (CUT), en el que llamaban a una manifestación 
a favor del gobierno. 


Cabe señalar que la prensa escrita no está exenta de estas 
arbitrariedades tomadas contra la libertad de expresión. El Mer- 
curio, Órgano de centroderecha, uno de los más antiguos perió- 
dicos del continente, sufrió una sanción de seis días por haber 
publicado una declaración del Partido Nacional que se consi- 
deró sediciosa. El diario de ese partido, Tribuna, al igual que La 
Tercera de la hora, debieron suspender sus publicaciones. 


Las huelgas de octubre de 1972 mostraron a qué punto 
llegaba la exasperación de un poder cuya influencia, con las di- 
ficultades Inexpugnables, podía alimentar la intolerancia. Un 
mes más tarde, Rolando Calderón, vicepresidente del Partido 


tac pedía, en ese entonces, a los militantes de la Unidad 
pik ham a creación en cada barrio de un comité de vigilancia 
ado a frustrar las manifestaciones de descontento. 


Los marchas de las dueñas 
sus cacerolas vacías como mue 


, chocan contra las colas de espera cada 
- Después de unos días, los c*” 
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mioneros, por primera vez, convocaron a una huelga ala cual 
se unirán otras organizaciones. El 3 de octubre, en Canal 7, 
Televisión Nacional, Allende vociferó lo siguiente: «Requisare- 
mos los camiones. El camión que sea requisado no será devuelto a su 
propietario. Esto no es una amenaza, es una decisión. Si mañana el 
comercio no abre sus puertas, los comerciantes extranjeros que no lo 
hagan serán conducidos a la frontera y los comerciantes nacionales 
a la justicia». 


Estas medidas de requisición de bienes privados, la ex- 
pulsión de los extranjeros o el que los huelguistas fueran lle- 
vados ante los tribunales eran ideas poco compatibles con lo 
que en Europa se conocía como un gobierno socialista, una 
evidencia de lo que sin duda ninguno de los hombres y mu- 
jeres del estrato popular habrían podido soñar. Lo mismo 
sucedía con los pequeños propietarios de camiones o los pe- 
queños comerciantes que en ese momento estaban en huelga, 
pero que en su mayoría habían abandonado dos años antes 
los sueños de la Unidad Popular. Ya que aunque la condición 
de los más pobres se mejoró y si bien en general los objetivos 
sociales en materia de salud, de educación y de bienestar so- 
cial habían podido marcar un progreso, la condición general 
se había desmoronado. Las alzas salariales -a veces muy im- 
portantes- fueron sistemáticamente neutralizadas por la in- 
flación, la moneda se depreció fuertemente y, lo que es más 
grave, la cohesión social se había deteriorado fuertemente. 


A fines de 1972, dos años después de la llegada de Allen- 
de al poder, el fracaso de la experiencia se hace claramente 
evidente. ¿Cómo es posible que se hayan podido conven- 
cer que en un país con raíces democráticas tan antiguas, un 
pueblo entero se cuadraría ante la bandera revolucionaria? 
¿Cómo fue posible que pensaran que la pequeña burguesía, 
que se había instalado en su modesto pero seguro confort, se 
uniría a la revolución? ¿Cómo es posible que hayan podido 
Pensar que Washington mantendría en su nivel los créditos 
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ambios comerciales, en plena guerra fría 
conociendo el apoyo que la URSS -y más generalmente la 
Internacional Socialista- aportaba a la experiencia chilena, al 
paso de Chile al otro bando, sin que le pareciera que esto no 
era más que un simple incidente? 
Si bien se cometieron errores en nombre de la ideología 
y de la ética, la Unidad Popular estuvo en la disyuntiva de es- 
coger para su futuro uno de los dos caminos: radicalizar la ex- 
periencia o enmendar tomando en cuenta las realidades que 
se hacían evidente frente a ella. Ella escogió el primer camino 
y al hacerlo cometió probablemente su último y más funesto 
error. 


de ayuda y los intere 
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Capítulo6 
LA RADICALIZACIÓN 


Es en medio de este vado, en el otoño austral de 1972 (la 
primavera en nuestras latitudes europeas), que el proceso va 
a alcanzar el punto sin retorno. Ante la incapacidad del go- 
bierno de vencerla, la izquierda más radical quiere terminar 
con la oposición reaccionaria, Por tanto, está claro que la ins- 
tauración de un poder popular, finalidad del proceso iniciado 
en 1964, pasa por la destrucción de la burguesía y, en conse- 
cuencia, inevitablemente por un enfrentamiento armado. 


Por el momento, el poder popular está constituido por 
núcleos llamados comandos comunales, una suerte de só- 
viets o consejos que son el centro hacia el cual converge un 
cierto número de organismos que, casi en su totalidad, 
sustituyen estructuras ya existentes. Es el caso de las JAP 
-Juntas de Abastecimiento y Precios-, destinadas a controlar, en 
un sector geográfico delimitado, la distribución de artículos 
de primera necesidad y, muy particularmente, de alimenta- 
ción; el de los consejos de salud; el de los consejos mineros; el 
de los comités de dirección del sector social; el de los consejos 
de campesinos comunales... pero, sobre todo, el de los cor- 
dones industriales, que no tenían ningún equivalente legal y 
estaban compuestos por militantes de la Unidad Popular que 
serían progresivamente armados. 

Observemos cómo estos cordones industriales, los cua- 
les serán tema más adelante y que hasta entonces fueran des- 
conocidos en la historia de Chile, se convertirían en una de las 
imágenes fuertes de la época de la Unidad Popular. 

En la doctrina castrista, el Frente de Trabajadores Revo- 


lucionarios (FTR) refuerza el asentamiento del poder popular. 
Es la fuerza que, ocupando y paralizando la actividad de las 
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industrias, obliga al gobierno a intervenir y provoca su tras. 
in r 


paso al Estado. , 7 

En Chile, el MIR promueve, a través de e sinnúmero de 
otras fracciones -estudiantes, a E al FTR, 
del cual proceden los cordones industria aA plas de es- 
tas organizaciones es establecer en el seno e ij complejos 
industriales de Santiago y de provincia grupos ormados y 
entrenados, capaces de intervenir de manera violenta, si es 
necesario, para desorganizar las estructuras burguesas. Ellos 
fueron formados para contrarrestar por completo el poderío 
del más importante sindicato de obreros chileno, la Central 
Única de Trabajadores, CUT, que fuera creada en 1953 por el 
Partido Comunista. A pesar de los esfuerzos de Allende, quien 
estaba impresionado por su poderío y trató de subordinarlos 
al control de la CUT, estas fuerzas de choque del movimiento 
revolucionario sobrepasaron al gobierno y no recibieron más 
órdenes que del FTR, es decir, del MIR. 


A principios de 1973, en Santiago, los cordones indus- 
triales provenientes de 350 empresas representaban el 80% 
de la industria. El número de obreros militantes que los com- 


ponían era un secreto estratégico, pero el Partido Comunista 
consideraba que era suficiente para paralizar la capital. 


r Los comandos comunales fueron creados con el afán de 
acer desaparecer progresivamente las estructuras burguesas, 


pai a al ideal revolucionario e imponer el poder popular 


Sin embargo, al 
. , Cc * a 
cionaban más mad Pri Eo podon pasues = 


podían, que si bien Ja ; n, que las cámaras legislaban com? 
a Justicia fallaba sentencias y arrestos no 
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se hacía ilusiones acerca de que estos se ejecutaran, se podía 
pensar que la República, aunque mal manejada, continuaría 
existiendo, mantenida viva por aquellos que se esmeraban en 
resguardar el valor de las instituciones. Pero lo que haría que 
el país derivara progresivamente en una situación de enfren- 
tamientos, acabando con el desgarro del tejido social y crean- 
do un clima de preguerra civil, fue la aparición de grupos ar- 
mados al servicio de la causa revolucionaria. 


A menos de un año luego de la investidura de Allende 
a la cabeza del Estado, ya había en el país una docena de gru- 
pos paramilitares organizados. Los más conocidos provenían 
de estructuras de fuera de los partidos tradicionales y poseían 
una existencia anterior al advenimiento al poder de la Unidad 
Popular. Ciertos dirigentes del MIR, particularmente Miguel 
Enríquez Espinoza, Joel Marambio y Andrés Pascal Allende, 
entonces perseguidos por la justicia por participar en actos 
de violencia política o de simple derecho común, habían sido 
amnistiados por el Presidente recientemente elegido (los cali- 
ficó de «jóvenes idealistas»)* y de inmediato habían dado un 
nuevo ímpetu a su acción militante. Su campo de actividad, 
en un primer momento, se desarrollaba en el ámbito de la Re- 
forma Agraria, a través de la ayuda, a menudo violenta, en la 
expropiación de terrenos agrícolas del sur, antes de extenderse 
infiltrando gente en el seno de los comandos comunales, de los 
cordones industriales y del GAP (Grupo de Amigos Personales), 
suerte de guardia pretoriana armada que rodeaba a Allende. 


Al margen de los partidos políticos, el grupo armado 
más importante era el Ejército de Liberación Nacional (ELN), 
cuyos miembros, o «elenos», habían combatido junto a Gueva- 
ra en Bolivia. Otro grupo de militantes conformaban el brazo 
armado de la experiencia marxista sin que el Presidente ni su 
gobierno lo condenaran o censuraran. Podemos citar: el Fren- 
te de Trabajadores Revolucionarios (FTR), el Movimiento de 


% Decreto de amnistía N%2071 y 2092 del 2 de diciembre de 1970. 
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Campesinos Revolucionarios (MCR), el Frente de Estudiantes 
Revolucionarios (FER), la J uventud Radical Revolucionaria 
ORR), Espartaco, grupo de extrema izquierda que reivindica 
al Spartacus de Rosa Luxembourg* y proviene del Partido 
Comunista Revolucionario, que es un ente libre sin vínculo 
directo con el PC y que cuenta con militantes de liceos y uni- 
versidades. Por último, la Vanguardia Organizada del Pueblo 
(VOP), encabezada por los hermanos Rivera Calderón e inte- 
grada por obreros de los barrios periféricos de Santiago y por 
estudiantes pertenecientes a sectores modestos. Este último 
grupo, no hay duda que el más violento, llamaba a la guerrilla 
inmediata desde 1968. Su filosofía apuntaba a las tesis gueva- 
ristas y se resumía en una lapidaria consigna: «Nosotros roba- 
mos para devolverle la plata al pueblo». Y su programa político, 
en pocas palabras, decía: «Robar a la burguesía, armar al pueblo, 
desencadenar la revolución». Esta ideología, que ponía acento en 
la redistribución del dinero expropiado, es decir, procedente 
de asaltos bancarios, servía ante todo para financiar a la pren- 


sa revolucionaria, los programas de adoctrinamiento popular 
y la compra de armas. 


Todos estos grupos estaban compuestos por militantes 
chilenos y a menudo también extranjeros. No existen estadís- 
ticas precisas sobre el número de extranjeros que se acercaron 
a las filas de la izquierda chilena desde sus inicios. Entre los 
que buscaban asilo político estaban los refugiados, principal- 
mente de Brasil, Argentina, Uruguay, Perú, Nicaragua, Hon- 


duras y Santo Domingo... los estudiantes, técnicos, asesores. 
venidos de la URSS, Checoslovaquia 


«diplomáticos» norcoreano Alemania Cunt 
nos. Se pudo esti ey sobre todo los «turistas» cul a 
ahr Chile pi que de ocho a diez mil extranjeros habían 
ayudaban milit omo lugar de residencia y muchos de ellos 
PAN ando para el éxito del proceso revolucionar: 
65 . E 
Alain Guillerm, Rosa Luxembourg, La rose rouge, Jean Picollec, 2002. 
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Un gran número de ellos venía de países del continen- 
te en donde sus actividades en el seno del «movimiento de 
liberación» les habían costado ser buscados por las autorida- 
des de su país: Tupamaros uruguayos, montoneros argentinos, 
pero sobre todo brasileros, quienes, salvo los cubanos, confor- 
maron el contingente más importante de extranjeros que vino 
in situ a engrosar las filas de los grupos activistas del poder. 


Durante los tres años de la Unidad Popular, los enfren- 
tamientos provocaron una centena de muertos, víctimas de 
la violencia política o de violaciones a los derechos humanos: 
hombres y mujeres comprometidos en obscuros combates, 
autores o víctimas de crímenes de sangre o simples testigos 
accidentales de atentados que no les concernían. En un país 
que ponía a la convivencia en el primer lugar de sus virtudes, 
ellos crearon un clima de pasiones y rabias que se apagaría 
solo veinte años más tarde. 


Diez meses después de la llegada de Salvador Allende al 
poder, el asesinato del anterior vicepresidente de la República, 
el democratacristiano Edmundo Pérez Zujovic, provocó una 
verdadera conmoción en el país. Este atentado fue considera- 
do como un claro ejemplo del clima de odio y de terror que 
había tomado fuerza en Chile y que iba a desarrollarse en for- 
ma continua en los meses siguientes. En la tarde del asesinato, 
el 8 de junio de 1971, Allende, consciente de la indignación 
de la opinión pública y sabiendo que la prensa de izquierda 
en forma incansable había designado a Pérez Zujovic para su 
venganza popular, declaraba: «Afirmo de la manera más categó- 
rica que nosotros jamás hemos dudado en adoptar todas las medidas 
para que los elementos sediciosos no puedan continuar ejerciendo su 
obra desestabilizadora». 


No obstante, algunos días más tarde, el director del Ser- 
vicio de Investigaciones, Eduardo Paredes, convocaba a una 


a muu 

“ Organización revolucionaria uruguaya fundada en 1962 y desmantela- 
da después del golpe de Estado de 1976 y que debe su nombre al jefe 
indio rebelde Tupa Humac. 
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] curso de la cual indicó que los ay. 

i ían sido identificados. Se trataba de uno 
a a ara Callar, fundador de la Vanguardia 
Organizada del Pueblo (VOP). Al día siguiente, la prensa de 
oposición se encargaba de recordar que él había sido uno de 
los siete militantes de extrema izquierda que, condenado por 
decisión de la justicia en 1969, había sido indultado por el Pre- 
sidente al asumir sus funciones.” 


conferencia de prensa en € 


Era fines de 1972 cuando escuchábamos al anterior Pre- 
sidente, Eduardo Frei Montalva, que denunciaba el clima de 
violencia que se había instalado en el país desde hacía ya al- 
gunos meses y afirmaba públicamente: «Estamos en presencia 
de hechos de extrema gravedad. Se han constituido y organizado 
grupos armados a vista y paciencia del gobierno. (...) Pero lo que es 
más grave y que nos preocupa aún más, es que se haya sembrado el 
odio en Chile. Esto no existía en nuestro país hace algún tiempo. Sa- 
bemos que el ejercicio de la democracia implica a veces divergencias 
profundas, pero en Chile no había lugar para el odio».® 


El armamento destinado a los movimientos sediciosos 
de la izquierda revolucionaria se acumuló en forma conside- 
rable, aunque menos importante que lo que el Ejército estima- 
ba que sería. Luego del golpe de Estado de 1973, los militares 
incautaron una cantidad importante de armas, las que fueron 
debidamente consignadas con sus catálogos y nomenclaturas 


en las principales notarías de la capital. El verdadero arsenal 


incautado en los subterrá > 
en las-d áneos del Palacio de La Moneda y 


os residencias del Presidente Allende provenían, sin 


ce ei Pa Cuba. En marzo de 1972 llegaron al aero- 
Al 1280 Numerosas cajas a bordo de un avión de 


% Diezaño A 
eres Pin is franceses hicieron lo mismo con 1% 
i 
Besse, al PDG (Preside recta. Resultado: Estos mataron a Georg 


nte directo: ¿ombre 
e de 1986 y al genera] Audran en ed ir la Renault en noviem 


Declaraci i 
ración realizada a Canal 7, en noviembre de 1972 
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la compañía Cubana de Aviación, acompañadas de un permiso 
de transporte aéreo que las destinaba al director del Servicio 
de Investigaciones, Eduardo Paredes, quien a su vez se encon- 
traba presente a bordo del avión. A pesar de la insistencia del 
Servicio de Aduanas, este envío escapó a todo control y las 
cajas fueron transportadas a la residencia del Presidente en 
calle Tomás Moro, en el barrio alto de Santiago, por petición 
de Paredes. 


Extrañados por la libertad con que escapó el envío a los 
controles aduaneros, la prensa de oposición entró en sospecha 
de que el cargamento se tratase de un envío de armas, por lo 
que reclamó un control de inventario. Las autoridades de la 
Unidad Popular, sintiéndose acorraladas, habían declarado 
entonces que se trataba de regalos de Fidel Castro al Jefe de 
Estado. Frente al escepticismo general, ¿por qué entonces ne- 
garse a los controles de aduanas? El diario La Nación, cercano 
al poder, había indicado que las cajas no encerraban más que 
efectos personales, como libros y objetos de artesanía; esto, 
antes de declarar, en un número posterior, que se trataba en 
realidad de cuadros destinados a una exposición de pintura 
que sería inaugurada próximamente. 


En su ejemplar del 15 de marzo, el diario comunista Puro 
Chile desmentía estas informaciones revelando que las famo- 
sas cajas guardaban en realidad camisetas y cigarros. Por últi- 
mo, el 9 de junio, tras ser interrogado durante el transcurso de 
Una conferencia de prensa, Allende levantó definitivamente el 
velo que envolvía al cargamento: «Cuerpos humanos montables 
y desmontables, hechos en plástico para ser utilizados por estudian- 
tes de medicina». El hecho fue entonces archivado. 


Hizo falta esperar hasta el día siguiente del golpe de 
Estado para que la indagación continuara: concretamente en 
el domicilio de Paredes fueron descubiertos los registros del 
inventario de un envío de 13 cajas con un peso total de una 
tonelada y 15 cajas de armamento ligero y municiones. 


93 


Escaneado con CamScanner 


: ento clandestino en manos 

La pEeenuA y ar sobre todo, el asunto ES 
grupos políticos mal controla A ed > e 
los bultos cubanos van a influir en el Parlamento para que le- 
gisle al respecto. El 21 de octubre de 1972 aparecía en el Diario 
Oficial la Ley 17798, relativa al control de armas. Este texto, 
que en su artículo 4° prohibía «importar, transportar o introducir 
armas en el país», apuntaba principalmente, según su artículo 
8°: «A aquellos que organizan, financian, introducen o incitan a la 
creación y al funcionamiento de milicias privadas, grupos de comba- 
te o partidos políticos organizados militarmente». 


Esta ley va a ser muy mal recibida por la Unidad Popular. 
Primero porque hace un reconocimiento oficial a la existencia 
de fuerzas armadas clandestinas, de las cuales hacía meses 
que la opinión pública sospechaba y por las que se angustiaría 
cada día más. También porque pone en entredicho a un Pre- 
sidente que tuvo que firmarla en la víspera de su promulga- 
ción, convirtiendo de esta manera a su guardia personal ipso 
facto en ilegal. 


No es para nada sorprendente que la existencia de gru- 
pos armados en el seno de la sociedad civil, «a vista y pacien- 
cia del gobierno», menoscabe la imagen del Estado de derecho, 
inherente a toda democracia. Hacía ya seis años que el Parti- 
do Socialista se había alineado políticamente con la extrema 
izquierda, ya que consideraba que la perpetuidad del poder 
Popular solo se podía establecer después de una confronta- 
ción armada que aboliera, de una vez por todas, las estruc- 
turas legalistas del Estado burgués. En diversas ocasiones el 


epis general del PS había mencionado como inevitable 
el enfrentamiento entre la 


chilena: «No cabe duda de q 


69 i 
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ada en la a i 
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Por la revista Pu gencia cub 


y icada 
nto Final, del MIR, el e de Prensa Latina, publica 
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Algunos meses más tarde, durante una conferencia de 
prensa en el Senado, Altamirano declaraba que estaba fuera 
de cuestionamiento que las empresas expropiadas pudiesen 
ser restituidas a sus propietarios y amenazaba: «Que quede cla- 
ro que los trabajadores, sabrán utilizar sus propias armas y métodos 
de combate sin quebrantar la legalidad constitucional, la cual respe- 
ta el gobierno». 


En noviembre de 1972, el secretario general del PS evo- 
caba la gran huelga del mes anterior, en el curso de la cual los 
cordones industriales se habían manifestado poderosamente, 
declarando: «Se trata del preludio a una serie de enfrentamientos 
de clase, cada uno más fuerte que el anterior y que culminarán en la 
batalla final por el poder total». 


Se estima que aquí en Chile aún no se busca establecer 
una suerte de «socialismo humanitario», que resguarde la le- 
galidad republicana, tal como se le concibe en las sociedades 
occidentales, respetuoso de las usanzas democráticas y de una 
voluntad popular mayoritaria, sino más bien de imponer por 
la fuerza, si es necesario, un poder totalitario. 


Apenas dos meses después de la llegada de Allende a La 
Moneda y durante los dos años y medio que le seguirían, la si- 
tuación se radicalizaría de manera dramática. Los socialistas, 
en una de las resoluciones políticas adoptadas al término de 
su 23” congreso, manifestaban: «Ejecutadas las primeras dispo- 
siciones, el PS podrá prepararse a sí mismo y preparar también a las 
masas populares en los enfrentamientos decisivos contra la burgue- 
sía y el imperialismo». 


Podemos entonces comprender que la población, que es- 
cuchó sin cesar estos anuncios inevitables de enfrentamientos, 
que vio constituirse y a veces desfilar en plena ciudad a un 


sinnúmero de grupos armados, sienta, mayoritariamente, un 


A 
” Joan Garcés, Allende y la experiencia chilena, Prensa de la Fundación Na- 
' cional de Ciencias Políticas, 1976. 
Ibídem, 
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azo contra el proceso que aspira a suble. 


¡miento de rech 
sentin oniéndolas unas contra otras. 


var las clases sociales, p i i 

Podemos comprender también pe E em luego 
del golpe de Estado de un plan, llama o me / que procu. 
raba la toma del poder del movimiento revolucionario, fuese 
juzgado como creíble y verdadero, considerando estas decla. 
raciones, en el momento de su publicación. Este plan, deli- 
beradamente ignorado por los medios de comunicación fran- 
ceses, tenía como objetivo decapitar a los mandos superiores 
y a los comandantes de unidades de las Fuerzas Armadas en 
el día de la celebración del día del Ejército, el 19 de septiem- 
bre de 1973, cuando estuvieran reunidos en la tribuna oficial, 
Si las unidades militares se hubieran encontrado privadas de 
sus comandantes, estas habrían sido retenidas en sus cuarte- 
les de Santiago y de provincia. 


Muchos otros documentos relativos a una confronta- 
ción armada merecen ser citados. El primero, un documento 
de seis páginas procedente de la «Comisión militar del Partido 
Socialista» (sic), destinado al Comité Central y de análisis de 
las «Tareas militares de la organización (con vistas) a un enfrenta- 


miento armado entre las clases, que debía producirse y tendría una 
gran envergadura»? 


Su análisis pone en evidencia «la fracción probable que se 
crearía entre una mayoría de las Fuerzas Armadas que se aliaría 
con las fuerzas reaccionarias y una minoría que se agruparía con el 
pueblo combatiente [...] La primera tarea consistiría en fichar la tota: 


ES A 
Frente a la reprobación general que habí 
chileno, los norteamerica; 


a provocado el golpe de Estado 
y nos aconsejaron a los militares, a través de sU 
emb; i i i t oal 
e jii en Santiago, reunir en un libro blanco, destinado al público y 
Pe na a extranjeras, los documentos más comprometedores y 
ban fhin ` > pl una gran cantidad y se encontraban en las sedes 
á A k 
$ aP roducido pim : y en las residencias del Presidente Allende. 
-toro Blanco del Cambio 1 i ¡ pa 
Santiago, septiembre de na et en Chile, Ediciones Lord Cochran! 
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lidad de los oficiales y suboficiales [...] la constitución de células en el 
seno de las unidades militares para lograr una educación política in- 
tensiva a través de ellas [ ...] y procurarse del material de guerra». 


Más completo y más cabal aparecía el «Plan operativo- 
combativo» anexado al documento de base y que describe tres 
fases: de las acciones de sabotaje, de comando y de combate 
callejero. «En la ciudad de Santiago, funcionarán cinco células de 
sabotaje constituidas por un mínimo de tres camaradas y un máxi- 
mo de cinco. La instrucción [de estas células] comprenderá el uso 
y manejo de granadas de mano y de armas cortas. Las células del 
comando, seis en la capital, deberán echar una mano a las expropia- 
ciones, arrestos y secuestros, interrogatorios, ataques a patrullas [...] 
en general todas las acciones de enfrentamientos con las fuerzas ene- 
migas (sic). La misión de las acciones de guerrilla urbana dependerá 
del Comité Central. El armamento será conformado por dos armas 
ligeras, tres granadas personales, una mina del tipo vietnamita, diez 
bombas molotov [...] La instrucción comenzará en Valparaíso en los 
próximos diez días. Los manuales de sabotaje, de actos de comandos 
y de guerrilla urbana serán remitidos al Comité Central durante la 
próxima reunión». 


Si el principal componente de la Unidad Popular, el 
Partido Socialista, adoptó una línea política inspirada en el 
movimiento revolucionario cubano en 1967, aunque tenía in- 
tenciones de hacerlo en 1964, no podemos decir lo mismo del 
Partido Comunista. Este era menos exaltado y durante largo 
tiempo privilegió la vía pacífica, es decir, sin violencia ni ar- 
mas, antes de comenzar a endurecer sus posiciones el año an- 
tes de la elección de Allende. 


Si la imagen de un Partido Comunista menos agresivo 
que su homólogo Socialista logra sorprender, esto correspon- 
de, sin embargo, a la realidad que vivía Chile en ese entonces. 
No es contradictorio especular que Allende, para quien la vía 
Pacífica o la vía armada eran tan solo un asunto de circunstan- 
cla, fuese fundamentalmente más cercano a la doctrina comu- 
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ceso y consolidación al poder utilizan. 
y no la de sus amigos socialistas, Más 
secretario general del PC, cuando 
este proclama: «Está claro que en el cu rso del proceso Pr rany 
rio puede volverse imperioso pasar de la vía pacífica a 4 vía arma- 
da».5 O aún más: «La vía pacífica no excluye la lucha de las clases 


y tampoco significa negarse a tomar las armas si esta opción se hace 


necesaria».? 

En esa época, el Partido Comunista congrega a lo menos 
a dos grupos militantes. La Brigada Ramona Parra, que lle- 
van el nombre de una joven asesinada en un enfrentamiento 
con carabineros en 1946 y la Brigada Elmo Catalán, como re- 
cuerdo del periodista de extrema izquierda caído durante una 
operación de la guerrilla boliviana. 


nista para buscar su ac 
do la vía sin violencia 
cercano a Luis Corvalán, 


Fieles, en un primer momento, a la doctrina que prego- 
na el partido, «una reforma social profunda sin insurrección ni 
guerra civil», estas brigadas se dedicaban principalmente a las 
operaciones de propaganda, pintando murales que en cierto 
período se transformaron en una suerte de moda artística. 


Más tarde, el partido endurecerá sus posiciones pero, a 
diferencia de su turbulento compañero socialista, nunca con- 
sideró la vía armada más que como último recurso. Él cree 


en el enfrentamiento inevitable, y le teme, mas no tomará la 
Iniciativa de desencadenarlo. 


P f , i 
ei ero, mucho más que estas proclamaciones belicosas Y 
ele ey promesas de enfrentamiento, lo que va a comenza! 
po re después del cual el Ejército intervendrá para 
SAL Eea a la experiencia marxista es la promulgación 
y sobre el control de armas. E mera 
Vez que un texto oficial les q s. En efecto, es la pri 
es da a los mili bine- 
"apen 
> Citado por hos militares y a los cara 
E Mar Blc S án Jara Taito, op. cit. 
chil : Información Omerta P R nista 
eng; que implica al Partido Comu 
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ros la libertad necesaria no solo de intervenir en la constitu- 
ción, «a vista y paciencia del gobierno», de grupos paramilitares 
clandestinos, sino que también poder indagar en diferentes 
lugares que pudiesen servir para esconder armas -entre otros 
las sedes de los cordones industriales-, a riesgo de poner en 
contacto directo a las fuerzas de orden con los elementos más 
activos de la izquierda revolucionaria. 


Sin embargo, para la opinión pública lo más sorprenden- 
te fue saber más tarde que, escapándose a los riesgos de las 
pesquisas, el Palacio de La Moneda y las dos residencias de 
Salvador Allende habían albergado reservas de armamentos 
y que incluso estas dos últimas servían, una, como centro de 
instrucción militar y, la otra, como campo de entrenamiento 
para la guerrilla. 


Una vez que Allende asumió como Jefe de Estado, dejó 
la casa que habitaba en el sector de Providencia, un barrio chic 
de Santiago. El palacio presidencial de La Moneda, ubicado 
en el centro histórico de la capital, no estaba dispuesto para 
servir de residencia al Jefe de Estado; el Poder Ejecutivo decide 
entonces adquirir una vasta vivienda construida en un terreno 
perteneciente a uno de los más grandes empresarios inmobi- 
liarios chilenos, Dante Yaconi, situado en el barrio alto, en un 
sector residencial de Santiago. 


Nadie podía reprochar que altos cercos fueran levanta- 
dos alrededor de la propiedad ni que la residencia fuera se- 
veramente protegida. Los encuentros protocolares siempre se 
realizaban en La Moneda y la residencia personal del Presi- 
dente, ubicada en la calle Tomás Moro N° 200, solo recibía a 
los íntimos del Jefe de Estado. Fue allanada el 11 septiembre de 
1973, el día del golpe de Estado y de la muerte del Presidente. 


Al edificio principal se le agregaron numerosas depen- 
dencias: una veintena de habitaciones de hospedaje, comedo- 
Tes que permitían servir a una centena de comensales y en el 
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subterráneo muchas bodegas guardaban reservas de comida 
y de armamentos. En un extremo de los antiguos terrenos de 
una cancha de tenis había sido construido una especie de mo- 
tel para el personal de servicio y para la guardia privada del 
Presidente. 


Una de las principales notarías de la capital confeccionó 
un inventario en el cual da cuenta de un mobiliario señorial, 
con vajilla y cristalería de procedencia oriental y europea, 
como era frecuente encontrar en la burguesía local. Pero lo 
más asombroso fue encontrar un considerable armamento, 
conformado por fusiles, fusiles automáticos, ametralladoras, 
metralletas .50, lanzacohetes antitanques y municiones... ca- 
paces de equipar a un grupo de más de cien hombres. 


Después de lo ocurrido con los bultos cubanos, la opinión 
pública presentía que se descubriría en la residencia de Tomás 
Moro una buena cantidad de armas. El espectáculo de grupos 
civiles armados abandonando la residencia se repetía cotidia- 
namente. Por esto, la opinión pública no se sorprendió tanto 
al conocer el inventario elaborado por los notarios relativo al 


stock del armamento incautado en el Palacio de La Moneda y 
en las residencias de Allende.” 


Bajo el amparo de esos enormes muros de la residencia, 
figuraban entre el material encontrado en el lugar dos doct- 
mentos que permitieron confirmar la existencia de un centro 
de formación paramilitar. El primero, un «programa de prep 
ración táctica de la guarnición Tomás Moro»; el segundo, de fe- 
cha 10 de abril de 1973, era el sumario de una comisión qué 
daba cuenta de la solicitud de traslado de dos sargentos, que 
estaban en calidad de cocineros en la residencia, a raíz de 
comportamiento inadecuado de civiles llamados a seguir un 
formación paramilitar en el seno del domicilio. 


7 Ver anexo 3: del inve 
residencias de Salvad 
Ver anexo 4: reporte d 


: ` Jas 
ntario notarial del armamento incautado €" 
or Allende. 


A a scins Y 
e un sumario militar realizado por una comisión 
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El Presidente Allende disponía de otro domicilio que 
utilizaba los fines de semana, mucho más extenso que el de 
la calle Tomás Moro N° 200. Era un terreno situado a más de 
veinte kilómetros de la capital, en la cordillera de Los Andes, 
en la ruta que lleva al centro de esquí de Farellones. Se trataba 
de una propiedad que había pertenecido al presidente de la 
Compañía de Aceros del Pacífico, Fabián Levine, hombre de 
fortuna y casado con la hermana de la que sería la secretaria 
y amiga íntima de Allende luego de su ascensión al poder, 
Miria Contreras Bell de Ropert, más conocida por la opinión 
pública chilena con el apodo de La Payita. 


La propiedad, lujosa hasta el punto de haber sido objeto 
de numerosos reportajes en revistas de decoración y de ar- 
quitectura, toma el nombre de El Cañaveral y fue considerada 
como residencia de descanso del Presidente. 


Si al N° 200 de la calle Tomás Moro se lo protegía de las 
indiscreciones del entorno de una manera efectiva, El Caña- 
veral era, sin duda alguna, herméticamente inaccesible, par- 
ticularmente a los periodistas. Tanto fue así, que se supo lo 
que había adentro el día del golpe de Estado, luego de que los 
alumnos de la Escuela Militar la ocuparan prácticamente sin 
combate. 


Fue construida a orillas del río Mapocho, el que se nutre 
de las nieves cordilleranas cruzando todo Santiago. Es una 
construcción compuesta por tres edificaciones de dos pisos, 
con un primer piso que da sobre el parque, cuatro otras de- 
pendencias más modestas y una quinta, especie de chalet, que 
consta de una sala de cine, cuatro piscinas y también, como en 
su otra residencia, una suerte de motel con salón de reuniones 
y Capaz de albergar a ochenta personas. 


Los periodistas que fueron invitados a conocer el lugar 
al día siguiente del golpe de Estado lo encontraron en perfecto 
A O EA O 


bre las actividades en la residencia en Tomás Moro de Salvador Allende. 
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esa había sido total, al punto de que todo que. 
dó en su estado habitual sin que se lega ne los signos 
que constituían la vida en El Cariaves ls os a una las ar- 
mados que se encontraban ahí en día z cine . No Pi para 
no ser apresados, al revés de lo suce lido en i p de 
Tomás Moro, la que fue defendida militarmente las a guar- 
dia personal de Allende y que luego tuvo que ser re ucida. 


Citemos las palabras de tres periodistas sudamericanos 
invitados a visitar el lugar junto a un grupo de colegas: «La re- 
sidencia estaba perfectamente en orden, Solo un vidrio quebrado por 
una bala daba testimonio de la reducida intervención militar para 
asegurar el control de la propiedad. [...] Con respecto a Tomás Moro, 
El Cañaveral era mucho más lujoso. [...] Cristales, maderas pre- 
ciosas, tapices, piedra... todo con gusto refinado. Habitaciones para 
una veintena de invitados, numerosos equipos stereos, televisores 
de marcas que no se encontraban en el comercio... Seis salones en 
el primer piso, tres comedores. Refrigeradores colmados de comida, 


cavas repletas de botellas de vino y de licores provenientes del ex- 
tranjero». 


orden. La sorpr 


Reflexionemos lo que pueden experimentar frente a la 
divulgación de estas realidades ciertos estratos populares que 
tienen aún en sus oídos los propósitos de su líder: «La violen- 
cia es vivir en la opulencia cuando millares de chilenos habitan en 
casuchas e incluso no tienen hogar. La violencia, es botar la comida 
mientras otros no tienen ni un mendru go de pan», 


na galería con sillones de cuero que 
blanco que servía de telón de cine. A 
dinaria colección relativa q la "t y, entre los filmes, la má n i 
cas, soviéticas... Todas subtit À «¡o cubanas, vietnamitat, 6i 
principal, había un bo A adas en español, Saliendo del edificio 
laba un campo de Baen ai de eucaliptos al medio del cual se disin!' 
escaleras, alambre de pio ento de comandos; trincheras, cuerdis 

puas, túneles... Al otro lado había un letre" 
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que decía: “Campo minado”. Al fondo estaban las habitaciones del 
GAP y su “sala de clases”. Aquí se daba instrucción teórica: cómo 
montar y desmontar una Colt 45, el funcionamiento de una bazuca, 
teoría y práctica de la guerra de guerrilla...».? 


Estos reportajes de prensa, todos concordantes, fueron 
ampliamente difundidos en Chile y en los países de América 
del Sur sin ser cuestionados. La opinión pública no se asom- 
bró mucho al conocer estas revelaciones, ya que había sido 
testigo durante meses de la presencia de brigadas armadas 
ilustrando los temas de violencia del movimiento revolucio- 
nario y de cómo iban instaurando un poder popular al mar- 
gen de la ley. 


El embajador de los Estados Unidos en Chile de ese en- 
tonces, expresaba: «Es aparentemente, para La Payita, y fue en 
su nombre que Salvador Allende compró El Cañaveral [...] el que 
sirvió de campo de entrenamiento para los guardaespaldas, de lugar 
de encuentros políticos y, al parecer, también fue un sitio confiden- 
cial donde se reunían, para proyectar filmes X, los dirigentes de la 
Unidad Popular y sus amiguitas».% 


En Francia, estas revelaciones fueron casi pasadas en si- 
lencio, con la intención probablemente de no decir ni escribir 
nada que pudiese debilitar la condena sin apelación con que 
se calificaba a la intervención militar. Por lo demás, si ciertas 
voces se alzaban para denunciar maquinaciones destinadas a 
comprometer la reputación de Allende entre los jerarcas de la 
Unidad Popular que fueron enviados primero al Sur del país 
y luego expulsados, prácticamente ninguna se hubiera basado 
en estas revelaciones para formular las acusaciones. 


Entre los documentos encontrados en la propiedad de El 
Cañaveral, algunos son irrefutables, tales como las fotos de los 


"TL Álvarez, F, Castillo, A. Santibáñez, revista Ercilla, de septiembre de 


1973, y Martes 11, de Ediciones Triunfo, Santiago-Barcelona-Buenos Ai- 
res, 


% The Last Two Years of Salvador Allende, Nathaniel Davis, pág. 50. 
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sitios de entrenamiento para la guerrilla o las que mostraban 
al Presidente, junto a su hija Beatriz O al director de Inves. 
tigaciones Paredes, entrenándose en la práctica de armas de 
guerra bajo la supervisión de instructores cubanos. 


El 8 de julio de 1973, el presidente de la Cámara de Di- 
putados y el del Senado publicaban una declaración conjunta 
que decía: «Ningún chileno, dentro del territorio de la República, 
ignora que el país se encuentra en un estado de extrema gravedad 
[...] Es cierto que se distribuyen armas [...] Es indispensable que se 
ponga fin a los grupos armados. El gobierno de la Unidad Popular 
posee suficiente información como para saber dónde se encuentran 
las armas y a quién se les distribuyen». 


Algunas semanas más tarde, en una moción solemne di- 
rigida al Presidente de la República y a los ministros que les 
concernía, la Cámara de Diputados señalaba, en el párrafo 12 
de su declaración: «Que en la quiebra del Estado de Derecho tiene 
una especial gravedad la formación y desarrollo, bajo el amparo del 
gobierno, de grupos armados que además de atentar contra la seguri- 
dad de las personas y sus derechos y contra la paz interna de la Na- 
ción, están destinados a enfrentarse contra las Fuerzas Armadas». 


municipales de 1971, y sobre todo 
izqui no pudie: i Jeata 
izquierda la supremacía popular ps a ià 


0, Op. cit. Archivos del Congreso de Chile. 
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Después de 1967, quienes veían la instauración del so- 
cialismo en Chile solo bajo una confrontación de clases no 
pueden seis años más tarde más que sentirse triunfadores, 
suscribiendo de esta forma la idea de Fidel Castro, quien nun- 
ca creyó en una vía pacífica para asentar de manera duradera 
el poder popular en este país. 


Allende no ignora que se prepara un enfrentamiento, 
que se arman grupos de militantes, que se trazan estrategias 
de guerrilla en las comisiones militares de su partido, que se 
infiltran los estados mayores del Ejército, que se llama a la 
insubordinación de sus cuadros, que se fabrican armamentos 
en ciertas industrias que fueron estatizadas, que se desapa- 
rece aquí y allá material médico y farmacéutico para abaste- 
cer hospitales de campaña, que se preparan planes de movi- 
lización popular... todo esto, no lo puede ignorar. Pero si su 
fervor revolucionario nunca tambaleó, si su compromiso al 
servicio de las víctimas de la injusticia social no se frustró, 
mucho más dudoso resulta aún que este hombre, entrado en 
años, demócrata de alma, fundador del Partido Socialista, an- 
tiguo ministro y ex presidente del Senado, que está llegando 
al otoño de su vida, haya arrastrado a su país a una guerra 
civil de la cual el senador comunista Volodia Teitelboim esti- 
maba tendría entre quinientas mil y un millón de víctimas y 
que duraría alrededor de seis a ocho meses. 


Es un hecho cierto que se le envía armamento que guar- 
da en los subterráneos de sus residencias y del Palacio de 
La Moneda, bajo su amparo y en contra de las pesquisas del 
Ejército. Se le envían instructores -que para algunos eran cu- 
banos- que se instalan en su casa como si ya fuera un país 
conquistado, se invita a jóvenes de los suburbios a los que se 
les enseña a manejar armas y, si se da el caso, a hacer prácticas 
terroristas en los recorridos de la ciudad. Lo implican, lo fuer- 
zan, lo arrastran hacia este torbellino revolucionario que debe 
desembocar en la explosión que se provocará posiblemente 
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si «los fascistas» no lo hacen ellos mismos. Lo Compra 
sin duda: estas fotos de entrenamiento con armas de guerra, 
esos cassettes de instrucción de guerrilla, todo este materia] 
está lejos de sus preocupaciones, pero Pai no de 
aquellos que lo circundan, quienes se preparan militarmente 
a sus espaldas . 


Desde hace dos años su imagen refleja impotencia para 
manejar la revolución. Él lucha, muestra su irritación, pero 
para estos jóvenes, émulos de Guevara, sesenta y dos años 
no son la edad de la revolución ni una interminable carrera 
política burguesa la antorcha de la llama combatiente. Poco a 
poco su autoridad se desmorona, sus decisiones son cuestio- 
nadas, sus órdenes no se cumplen o se ejecutan mal. No pue- 
de estar inconsciente del deterioro del Estado ni insensible a 
la desintegración de la sociedad civil. La sombra del fracaso 
es inmensa y se empieza a expandir. Acre, amargado, intem- 
perante, se refugia en el inmovilismo. El sistema, la enorme 
masa de la maquinaria política de los regímenes marxistas, se 
instaló. Tan elocuente es aquella nota de junio de 1973, en la 
cual el Comité Central del partido le comunica al Presidente 
su decisión de ¡hacer ellos mismos efectiva la dimisión del mi- 
nistro del Interior y del intendente de Santiago!% 


_ El fin del otoño y todo el invierno -mayo/agosto- se 
vieron cargados de pólvor 


minar en la intervención 
mucha anticipación. En 


— 
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En su inmensa mayoría, la opinión pública se da cuen- 
ta de que a menos que ocurra una improbable renuncia de 
Allende, acto que sus partidarios rechazarán seguramente a 
que se someta, solo una intervención de las Fuerzas Armadas 
permitiría salir de la crisis. 


Desde entonces, los eventos se acelerarán de manera 
dramática. Mientras que los indicadores económicos se dispa- 
ran, que el abastecimiento de esta enorme aglomeración que 
es Santiago se vuelve cada día que pasa más problemática, 
las tensiones sociales exacerbadas se reflejan en incidentes 
cotidianos y, como suele suceder en circunstancias similares, 
en la efervescencia en los centros estudiantiles por causa del 
desempleo. 


Entre el 27 de marzo y el golpe de Estado pasan tan solo 
cinco meses, durante los cuales el gobierno sufrió diversos 
ajustes. El mes de junio será particularmente agitado. El 5, la 
Corte Suprema ordena la inculpación del secretario general 
del Gobierno por rehusarse a hacer ejecutar una orden judi- 
cial. El 6, la Cámara de Diputados suspende a dos ministros. 
El 7, el Partido Demócrata Cristiano lanza una acusación cons- 
titucional contra el ministro Orlando Millas, aspirando a que 
se le destituyera. El 29, un regimiento de tanques de la capital 
hace un intento de golpe de fuerza contra el poder. El Ejérci- 
to le pone fin rápidamente, ajustándose entonces, sin mucho 
ánimo, a su rol constitucional. Este episodio tiende a confortar 
a Allende en el sentido que lo hace pensar que, llegado el mo- 
mento, las Fuerzas Armadas permanecerán legalistas. 


Por el contrario, algunas semanas más tarde, un grupo 
de suboficiales y Marinos intentan tomarse dos unidades na- 
vales. El plan apuntaba a eliminar a los altos mandos de la Ma- 
rina y a desencadenar un movimiento sedicioso que pudiese 
Posteriormente extenderse a las otras ramas de las Fuerzas 
Armadas. El asunto fracasa. Los amotinados son detenidos y 
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los tres líderes de la izquierda implicados en la tentativa son 
o 


entregados a la justicia. p 

Entre tanto, el gobierno le pidió en vano al Parlamento 
decretar Estado de Sitio. A mediados de julio, por iniciativa 
de la Iglesia Católica, Allende y la Democracia Cristiana acep- 
tan una última tentativa de conciliación que se traduce en dos 
encuentros en el Palacio de La Moneda, El entonces senador 
Patricio Aylwin hace notar al Presidente que el fracaso de esta 
concertación no dejaría más lugar que para una intervención 
militar, pero Allende no le cree y habría afirmado: «A los mili- 
tares, los tengo en la palma de mi mano». 


El 26 de julio, el edecán naval del Presidente, el capitán 
Arturo Araya Peters, es asesinado. El 27 se inicia la segunda 
huelga de camioneros, fundamentada en el incumplimiento, 
por parte del gobierno, de los acuerdos pactados en 1972, Este 
movimiento reivindicativo va a durar cuarenta días, durante 
los cuales comienzan rápidamente a solidarizar otros gremios, 
como los artesanos, los comerciantes y los profesionales inde- 
pendientes. Este movimiento fue considerado en el extranjero 
como una maniobra organizada por los servicios de inteligen- 
cla norteamericanos para estrangular al país y así precipitar el 
golpe de Estado militar. 

Deten: 


gámonos un instante en este aspecto particular de 
los eventos 


rguesía» o «huelgas patro- 
con agrado en la izquierda, invo- 
propietarios de nr otesionales independientes, pequeños 
amiones -generalmente de un único vehícu" 
es, algunos empleados y obreros de 
Presas (PYME), a menudo impedidos 
desam : ie Sueldo mínimo para sobreviv 
>d ar: PE 
micas M ados por los efectos catastróficos * 
y Financieras que solo generan hiper" 
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flación. Eran las primeras víctimas de la desintegración del 
Estado y de la vida social; en una palabra, no pertenecían a 
sindicatos profesionales organizados -resultando incapaces 
de coordinar movimientos de protesta de importancia-. En 
esta situación se encontraban decenas de millares de trabaja- 
dores del sector privado, a los que hubiera resultado imposi- 
ble darles una ayuda financiera a través de algún sistema de 
asistencia clandestino que proviniese del extranjero y que por 
lo demás hubiese alcanzado un presupuesto considerable. 


Con respecto a los camioneros, existen dos hechos apa- 
rentemente contradictorios que son irrebatibles: el primero, 
que el Comité 40 no entregó jamás los fondos acordados con 
los huelguistas. El segundo, que las dos huelgas indefinidas 
que afectaron al sector transportista no habrían logrado sos- 
tenerse solamente con las reservas de sus sindicatos. En rea- 
lidad, la CIA no podía ignorar que existía un tránsito entre 
ciertos partidos políticos, sindicatos profesionales e incluso 
grupos privados que sí recibían subsidios. Es, por consiguien- 
te, aceptable pensar que una parte de aquellos fondos distri- 
buidos a los partidos políticos de oposición hayan podido ser 
transferidos por los sindicatos para sustentar las huelgas, 


Acorde con su naturaleza, el rol de la CIA consistió prin- 
cipalmente en recoger informaciones sobre la situación de Chi- 
le y transmitirlas a Washington. La fuente principal eran las 
Fuerzas Armadas, donde los estados mayores constituían una 
mina inagotable de informaciones recopiladas en las puertas 
mismas de los gabinetes ministeriales o en las antesalas del 
Palacio presidencial. La presencia evidente de agregados mili- 
tares en la embajada norteamericana junto a los altos grados 
de las Fuerzas Armadas chilenas fue abusivamente interpre- 
tado más tarde como uno de los signos más claros de la colu- 
sión norteamericana en el golpe de Estado de 1973. 


.  Conla intención de implicar a los Estados Unidos y acre- 
ditar su intervención, el propio consejero de Allende, el espa- 
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ostuvo que en noviembre de 1971 la oficina 

Ss abía recibido instrucciones para «poney 

j idos en la posibilidad de intervenir pos. 

no de los Estados Unidos J0: tennin 

K matiz en la situación política o militar de Chile».* De hecho, 

lx tección exacta de la instrucción era: «para poner, llegado 

el momento, al gobierno norteamericano en situación de sacar ven- 

taja de un arreglo político o militar (to put the US government 

in a position to take future advantage of either a political or 

military solution)»,* y ambas, convengamos, no expresan la 
misma intención. 


En un país que es víctima de las peores dificultades eco- 
nómicas, la huelga de los camioneros provoca una verdadera 
parálisis en el abastecimiento de la capital y crea un clima de 
insurrección. Un periódico escribió: «Las calles de San tiago son el 
teatro de operaciones de las brigadas marxistas. Cascos amarillos, ro- 
jos o azules, coligües y linchacos, luego finalmente armas de fuego... 
La presencia del poder popular es evidente». Se estima entonces 
que la Unidad Popular dispondría en el país de una cincuente- 
na de campos de entrenamiento para la guerrilla urbana. 


ñol Joan Garcés, 
de la CIA en Santiago h 


En las fábricas tomadas u ocupadas, sedes de los princi- 
pales cordones industriales, FENSA, MADECO, MADEMSA o 
Carrocerías Franklin, la producción habitual se sustituyó por la 
producción de material militar. En MADECO los vehículos de 
carga Towmotor y Yale fueron ingeniosamente transformados en 
«tanquetas del pueblo».El director del Servicio Nacional de Sa- 
lud organizó la expropiación de medicamentos, de sangre y de 
material médico para abastecer las «unidades de campaña». 

Mientras en Francia se estim 


dra, a pesar de las dificultades econ 
era tan mala para la izquierda» 86 


aba que «a pesar de los Casan- 
Ómicas, la situación general no 
en Santiago el índice de precios 
AR 

s Joan Garcés, Op. cit, 


` pas de Frank Church, Op. cit 
, y AIvarez, F, Castillo, A ibáñ i 
* Le Nouvel Observateur, N° Hei e 


459, del 27 de agosto de 1973. 
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en el que se basa la inflación alcanzará, en 1973, 1.100% con 
respecto al año anterior y el Índice de Precios al Consumidor a 
690%. La moneda no es más que papel. La desvalorización del 
dinero logrará cimas históricas: mientras que el dólar oficial 
vale 43 escudos, el cambio en el mercado negro se encuentra 
por 2.050 escudos. Se ve ilusorio un reajuste entre los salarios 
de la función pública y el Índice de Precios al Consumidor. 
En tres años el dinero circulante en el país se multiplicó 23 ve- 
ces. El billete más grande al final del mandato anterior era de 
cien escudos, el que pasó progresivamente a quinientos, luego 
a mil e incluso el Banco Central se preparaba para imprimir 
billetes de cinco mil escudos. A la hora del balance, el nuevo 
ministro de Hacienda del gobierno militar, Lorenzo Gotuzzo, 
estimó que la experiencia habría costado al país un millón de 
dólares por día.” 


En agosto se acaba a la vez el mes más negro de la «vía 
chilena hacia el socialismo» y del invierno austral. Las cosas 
empiezan a avanzar con rapidez. El 4 de septiembre, aniver- 
sario de la elección de Allende, la Unidad Popular organiza 
una manifestación excepcional de apoyo al Presidente. Una 
horda considerable de manifestantes ocupa el centro de la ca- 
pital aferrándose a los delirios de un régimen que la mayo- 
ría de ellos sabía estaba ya condenado. Al día siguiente, una 
contramanifestación de menor importancia llama a Allende a 
retirarse o a suicidarse, como lo haría otro Presidente chileno: 
Balmaceda.** El 6, un enfrentamiento violento opone tropas 
de la Aviación con quinientos civiles vestidos con tenidas 
de combate en el cordón industrial de la Avenida Vicuña 
Mackenna, al efectuar una operación de búsqueda de arma- 
mento clandestino, 


” Cifras provenientes del Instituto Nacional de Estadísticas, Santiago. 

% José Manuel Balmaceda, elegido Presidente de la República en 1886, se 
suicida el 19 de septiembre de 1891, en el último día de su mandato, al 
término de un conflicto nacido de su concepción autoritaria e intran- 
sigente del poder presidencial en desmedro de las dos Cámaras del 
Parlamento, 
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La primera semana de septiembre ya se acaba y aún no 
aparece ni un destello de esperanza para salir de una Situación 
totalmente bloqueada. En una radioemisora, Allende anun. 
cia al pueblo que no queda harina más que para tres días, La 
amenaza de un golpe de Estado se aproxima peligrosamente, 
Desde hace algún tiempo les lanzan granos de maíz bajo las 
botas a los militares que desfilan y a los que se encuentran 
de guardia, para estigmatizar su cobardía. El domingo 9, las 
tres ramas de las Fuerzas Armadas reciben la orden de mo- 
vilizarse para preparar el desfile militar por la celebración de 
las Fiestas Patrias. El 10, Allende debe dirigir un mensaje te- 


levisado al país. A las 15 horas aplaza su intervención para el 
día siguiente. 


A la siguiente jornada, día del golpe de Estado, debe 
inaugurar una exposición «Contra el fascismo» en la Univer- 
sidad de Chile. 


Luego de la caída del ré 
la República, Eduardo Frei M 


D a forma, el mundo entero contribuyó con la 
estrucción de este país 


que no dispone, hoy, de otros medios para 
salvarse que yn gobierno militar» 89 ” 


mos en los libros de textos escolares y eN 
ue se difu i iaciones 
cercanas a las del p q nden en Chile aprecie 
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«Allende llegó democráticamente al poder y este hecho le ase- 
guraba un amplio apoyo en el mundo, particularmente en los medios 
progresistas. La hábil propaganda de sus partidarios en el extranjero 
hizo creer que el gobierno de la Unidad Popular obraba respetando 


las instituciones. Es por esta razón que el golpe de Estado militar 
levantaba en todos lados tal ola de reprobación».% 


A 
Ñ Sergio Villalobos R., Chile y su Historia, Editorial Universitaria, Santia- 
80, 2002, 
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Capítulo 7 
EL COMPLOT 


El 11 de septiembre de 1973 se desencadenaba el golpe 
de Estado que derrocaría en menos de un día el régimen im- 
perante. La explosión provocó una conmoción universal y en 
Francia, en particular, una enorme indignación. ¿Habría po- 
dido ser de otra forma? ¿No se trataba acaso de un gobierno, 
legalmente elegido tres años antes, que había sido derrocado 
por la fuerza de las armas? Se pensaba una vez más, en nues- 
tro viejo país revolucionario, que la fuerza se imponía. Una 
oligarquía de terratenientes devolvía al pueblo a su miseria. 


Era esta imagen la que convenía dar a la opinión públi- 
ca, sin indagar mayormente. Sin buscar, por ejemplo, la razón 
de las causas de la explosión antes que condenar los efectos. 
Se tenía ahí, en efecto, el mejor ejemplo de los peligros que po- 
dría provocar el fascismo en el mundo. ¿Quién habría podido 
levantarse para argumentar en contra? 


Los partidarios de la izquierda veían en lo que estaba su- 
cediendo con Chile la fuente de combates ideológicos inago- 
tables, dado que prontamente serían privados de un conflicto 
vietnamita que llegaba a su fin y que llevaría a sus militantes, 
en menos de dos años, a la cesantía revolucionaria. Mientras 
tanto, la derecha, paralizada, observaba con discreto silencio 
O Participaba modestamente maldiciendo. Y, como es habi- 
tual, cuando la causa provoca la reprobación generalizada, se 
Cae en los excesos. 

Esto fue lo que se escribió respecto de la «masacre fascis- 
ta» que había denunciado Régis Debray o acerca del «baño de 
sangre» con el que, según atestiguaría Joan Garcés, «el golpe de 
Estado había envuelto a Chile... (que) las ciudades de provincia ha- 

bían debido ser barridas una después de otra... (o que) en los cuar- 
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teles se había fusilado a muchos de los soldados antes de lanzarse q] 


asalto de las ciudades».” 


De toda la antología de alegatos que fueron publicados 
en Francia en ese entonces, citaremos: 


«Muchos miles de muertos»? «Trozos de cadáveres»,% «For. 
mación de un cuerpo de ejército hostil a la Junta... 5.000 muertos» 4 
«Un testigo explica que, cerca de donde él vivía, la matanza sumó 
cerca de 400 muertos»,* «El bombardeo de la Universidad Técnica 
tuvo un balance de 500 muertos», % «El balance de los combates que 
siguió al golpe de Estado: 10.000 muertos»,” y «Genocidio».% 


Afortunadamente la realidad fue completamente dife- 
rente. La cantidad de víctimas no fue de varios miles sino de 
202 entre el 11 y el 16 de septiembre. El día del golpe de Es- 
tado perecieron 43 civiles y 18 uniformados en Santiago y 4 
civiles y 12 uniformados en provincias.” 


La intervención militar se circunscribió a la Plaza de la 
Constitución, lugar donde se encuentra el Palacio de La Mo- 
neda, y a la residencia urbana de Salvador Allende, en la calle 
Tomás Moro, defendida militarmente por los miembros del 
GAP. Ningún documento, fotográfico, cinematográfico, vi- 
deográfico u otro, profesional o aficionado, pudo jamás acre- 


ditar otros compromisos militares, tanto en Santiago como en 
provincias. 


Olivier Duhamel, op. cit. 


Le Monde, N° 8917 y N° 8919, 14 y 16 de septiembre de 1973. 
ii Le Nouvel Observateur, N° 468, 29 de octubre de 1973. 

Le Monde, N° 8920, 17 de septiembre de 1973 

Ibid, 

% Tbíd. 

Le Figaro del 19 de septiembre de 1973, 

Le Nouvel Observateu r, N° 468, 29 de octubre de 1973 (término empleado 


por el profi 3 


Balanec : p roada 
en e establecido por la Comisión Rettig, «Verdad y Reconciliación” 


116 


Escaneado con CamScanner 


Ciertamente, en los días siguientes al 11 de septiembre 
una resistencia esporádica de francotiradores se manifestó 
principalmente en la periferia de la capital, pero se extinguió 
progresivamente. 


En sus memorias,” Juan Guzmán, el mismo «juez de 
Pinochet», atestiguó lo siguiente: «los medios extranjeros infor- 
maban que cientos de opositores habían sido ejecutados en forma 
sumaria por los militares y que sus cuerpos habían sido lanzados al 
Mapocho. Ellos no dudaron en hablar de un río de sangre que reco- 
rría la capital. Yo jamás fui testigo de tales escenas como tampoco 
nadie alrededor mío». 


El juez Guzmán, haciendo referencia a la situación en 
las provincias, también acreditará el hecho de que «(....) en la 
región minera de Calama, donde los sindicatos eran en su mayoría 
de izquierda, no se había visto la sombra de un guerrillero desde el 
pronunciamiento militar. Todo estaba en calma. La producción de 
cobre se mantenía inalterable» 1 


Para tener una dimensión clara, se escribió, entre muchas 
de las cosas que se publicaron: «cientos de víctimas (habrían 
sido) exterminadas con napalm por la aviación en Panguipulli» 1° 
Panguipulli era en ese entonces un pequeño puerto turístico 
de seis mil almas situado al borde de un lago que lleva su 
nombre, a 800 kilómetros de la capital. Por lo tanto, se puede 
pensar que un bombardeo aéreo de nápalm (sic) que hubie- 
ra provocado la muerte de cientos de víctimas habría dejado 
huellas en la memoria de sus habitantes. Paradójicamente, 
después de que se acabó el gobierno militar, ningún familiar, 
ningún sobreviviente de esa masacre, fue a atestiguar sobre el 
espantoso drama que había vivido este pequeño villorrio. 


WO ` 
1% Au bord du monde. Las memorias del juez de Pinochet, Les Arènes, 2005, 


P. 134. 
w Thí deri 
2 Jean François, Held, «La terreur absolue», Le Nouvel Observateur, N° 465, 


8 de octubre de 1973. 
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que también se haya escrito que en 
no «más de tres mil Carabineros habían 
sido pasados por las armas, po? rehusarse a obedecer y por oponer 
resistencia armada»,"* sin tener conciencia de la conmoción que 
un drama de tal magnitud habría dejado en la población? Nin. 
gún familiar o conocido de estos jóvenes mártires se manifes- 
tó jamás. Tampoco se descubrió ninguna sepultura ni se hizo 
hasta ahora monolito alguno en recuerdo de estos mártires, 


¿Cómo es posible 
la localidad de Talcahua 


En noviembre de 1973, un informe del Comité Interna- 
cional de la Cruz Roja, que operaba en la Octava Región, % in- 
dicaba que 158 personas, dentro de las cuales había 2 mujeres, 
se encontraban todavía detenidas en la base de Talcahuano! 
y no mencionaba nada acerca de una masacre, la cual habría 
sido, sin duda, imposible de esconder. 


«En La Legua (suburbio ubicado en los alrededores de 
Santiago) unos cazabombarderos habrían hecho vuelos rasantes so- 
bre las mediaguas. Desquiciados, los vecinos hicieron que las mujeres 
y los niños subieran a los techos agitando banderas blancas. Creían 
que los aviones no dispararían. ¡Pero lo hicieron!».'% Hasta la fecha, 
no se puede sustentar un alegato sobre esto. Si bien es cierto 
en el día del pronunciamiento militar y en los días posterio- 
res a este hubo helicópteros de Carabineros que sobrevolaron 
las poblaciones que se sospechaba podían servir como refugio 
para la resistencia, es impensable que la Aviación haya hecho 
que aviones cazabombarderos intervinieran para disparar s0- 
bre civiles en un suburbio. Primero, porque tales aeronaves no 
E e e FA eran apropiadas para qpa 
insoportable eto me ie C dret: apa 
os hombres de la je l S aipin eE acabes como pA 
paid Poblaciones hayan instado a sus mujeres y 
19 Alain Joxe, op. cit. 


1 Chile se dividi ini 
ió administrati š , i 
cada en el extremo nor vamente en regiones: desde la Primera, ubi 


10 te, hasta la Déci r. 
, Informe de la Comisión Rettig, op i Segunda, en el extremo SU 


106 
Le Nouvel Observateur, N° 465, 8 de octubre de 1973 


118 


Escaneado con CamScanner 


sus niños a instalarse sobre los techos de sus miserables media- 
guas para pedir clemencia agitando sus banderas blancas, 


¿Es acaso necesario ahondar respecto de lo que se pre- 
tendió, con firmas que se suponen incontestables, regidas por 
una voluntad degradante de falsificar la historia? Ciertos pe- 
riodistas se esforzaron valientemente por llevar los hechos a 
sus justas proporciones. Citaremos uno: «No hace bien volver 
de Chile. Me explico. Nosotros, los periodistas extranjeros, habitual- 
mente viajamos en el sentido racional, es decir del mito a la realidad 
(...) pero existen casos en que evidentemente los mitos trabajan en 
contra nuestra, se nutren ellos solos. Inclusive acaban por devorar- 
nos. Partimos a Santiago con la expectativa de presenciar la guerra 
de España. Discúlpennos por no haber asistido, y lo que es peor, dis- 
culpen también a los chilenos por no haberse matado unos a otros en 
la más épica de las guerras civiles. (...) En París si se quiere entregar 
información y datos, es muy probable que se nos señale como el abo- 
gado de los militares». 


Para justificar la información tan inexacta, inclusive total- 
mente fantasiosa, que fue difundida al momento del pronun- 
ciamiento militar y en los días posteriores, los periodistas de 
la prensa extranjera habrían podido echar mano a una excusa 
que por razones obvias no fue jamás utilizada. Al producirse 
el golpe de Estado y sabiendo que este se circunscribiría a los 
alrededores de La Moneda, muchos corresponsales se habían 
instalado en el hotel Carrera, situado cerca de la Plaza de la 
Constitución, al costado del palacio presidencial. En la mañana 
de la intervención militar, cuando se desencadenaron los pri- 
meros disparos, el gerente del hotel, Luis Miguel Gallegos, al 
ser avisado de que el palacio sería bombardeado, ordenó bajar 
las cortinas de fierro que protegían las entradas de su estable- 
cimiento, impidiendo, ipso facto, salir a los alrededor de cin- 
Cuenta corresponsales de prensa que se encontraban adentro. 


La mayoría de los hoteles del centro de la ciudad adopta- 
ron las mismas disposiciones, cumpliendo así con las medidas 


j Philippe Nourry, Le Figaro, 4 de octubre de 1973. 
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us huéspedes como con las exigencias de] 
esta forma, la prensa extranjera, pese a la 
indignación de muchos de sus miembros, se encontró durante 
cincuenta y cuatro horas forzada a seguir los acontecimientos 
a través de la información que daban las radioemisoras y log 
rumores que comenzaban a circular. 


de prudencia para s 
toque de queda. De 


En realidad, contrariamente a las noticias recibidas, y 
en el caso de muchas de ellas complacientemente propaga- 
das en el extranjero por la importante diáspora chilena exi- 
liada, el golpe no fue para nada un levantamiento, es decir, 
la acción de un grupo armado, civil o militar, que busca ha- 
cerse del poder, sino un pronunciamiento, que es en América 
Latina un golpe de Estado militar, que implica al conjunto 
de los integrantes de la Fuerzas Armadas y que tiene como 
objetivo revertir un régimen. De ninguna manera buscaba 
doblegar las aspiraciones de un pueblo contra su voluntad 
y fue percibido por la inmensa mayoría de la población chi- 
lena como el inevitable desenlace de una operación política 
aventurada que había conducido al país al borde del abis- 
mo. Desde ese análisis, fue como una liberación. Un viajero 
que llegara hoy en día a Santiago de Chile se extrañaría al 
constatar que una de las más bellas avenidas del centro de 
la ciudad lleva como nombre la fecha aniversario del golpe 
de Estado -Avenida 11 de Septiembre-, treinta años después 


del acontecimiento y quince años más tarde del retorno a un 
régimen de democracia parlamentaria. 


La considerable distancia en cuanto a la percepción qué 
se creó entre los chilenos que vivieron esas horas históricas 
Ea ln a in e ci 
gran medida, a un lanmes T PAIPA, Kapusan de 

rio. La voluntad recurren 


de imponer la i ; 
lo», rro ed 'mpresentable confusión entre la palabra «pu*” 


proletariado o a sentido más cuantitativamente estrecho 
y la que designa el conjunto de la población: 
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esta forma, al presentar sin precauciones excesivas -por no 
decir sin escrúpulos- a Chile como país uniformemente pobre 
y asu proletariado como representativo del conjunto de la po- 
blación, usando en cierta forma como juego de palabras abu- 


sivamente la denuncia sobre «el aplastamiento del pueblo bajo la 
bota de los militares». 


A mediados del año 1972 empieza a germinar la idea de 
un golpe de Estado para revertir el régimen. En esa época la 
situación general del país ya estaba fuertemente degradada. 
Algunos meses antes, Pinochet, conforme al escalafón. militar, 
fue nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército. Está con- 
vencido de que el poder establecido no cambiará el rumbo. 
Frente a las perspectivas de enfrentamiento que se viven día 
a día, Pinochet, hará caso omiso de ciertos escrúpulos que lo 
harán escribir más tarde: «Mi conciencia de soldado que ha jurado 
defender con su vida a la Patria, se me atormentaba al verla desmo- 
ronarse sin poder hacer nada para iniciar una reacción que alentara 
la esperanza de salvar el país... cada día se fue alejando más la espe- 
ranza de que Allende reaccionara... A medida que los conflictos que 
convulsionaron al país fueron haciéndose más y más agudos, ellos 
me llevaron pausadamente a modificar mi pensamiento y a reconocer 
que el problema de Chile ya no tenía salida política posible... ».108 


La información que le comunicaban los servicios de inteli- 
gencia militar era pesimista. Entiende que una acción de fuerza 
Capaz de revertir el poder instalado necesitará un año de pre- 
Paración. Su éxito dependerá de la capacidad de ejecutar una 
acción fuerte y breve para disminuir el costo en vidas humanas 
y dela necesidad de guardar el secreto absoluto de la operación 
Para beneficiarse del factor sorpresa. Solo si se cumplen estas 
dos Condiciones se puede esperar que el golpe de Estado no sea 
el detonante de una guerra civil de proporciones incalculables. 


U T m 
103 Augusto Pinochet Ugarte, El día decisivo, Editorial Andrés Bello, Santia- 
80, abril de 1980, 
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de 1972, Pinochet emite una circular con 
copia a cada uno de los ocho principales responsables del Es. 
tado Mayor General para que reactualicen la parte del plan de 
seguridad interior de las Fuerzas Armadas que les concierne, 
Este plan, elaborado para enfrentar eventualmente toda ame- 
naza de agresión contra el Estado y sus órganos de defensa, 
será, de esta forma, constantemente actualizado y sin desper- 
tar sospechas, siendo utilizado un año más tarde por las Fuer- 
zas Armadas en el golpe de Estado. 


Las semanas siguientes verán agravarse la estabilidad 
económica y política y extenderse en el país un clima de vio- 
lencia y de odio. El 9 de octubre, 300 huelguistas de los 2.600 
pequeños propietarios de camiones, son detenidos. Es procla- 
mado el Estado de Emergencia. Los vehículos son requisados, 
Las radioemisoras de oposición son censuradas. El general 
Prats, comandante en jefe del Ejército después de la muerte de 
Schneider, fue nombrado ministro del Interior con la misión 
de terminar la movilización. 


El 23 de junio 


La presencia del comandante en jefe del Ejército en el go- 
bierno va a constituir un obstáculo mayor para el proyecto que 
Pinochet está elaborando, por ahora solo. En muchas oportu- 
nidades este intentará sondear a su superior con respecto a su 
evaluación por la situación creada debido la existencia de un 
régimen marxista en Chile. En cada oportunidad, Prats elude 0 
bien expresa sentimientos legalistas de obediencia al Estado. 


La participación de Prats en el gobierno representa tam- 
bién el éxito de Allende de tener, como él lo expresa, «4 los 
dnd en la palma de la mano». Él revalorizó el rol del Ejérci- 
dle Eb le iblemente su condición... Cuando invita al má 
tanto a ka ntan a participar en el gobierno, parece mostra! 
Por qué sd Lomo a la opinión pública que no tienci 
legalidad desd las Fuerzas Armadas, las cuales están bajo 
e el acceso al poder de la Unidad Popular. 
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Desde abril de 1972 hasta la fecha del golpe militar, el 
gobierno es reestructurado en siete oportunidades, algunas 
veces por la destitución de ministros por parte del Congre- 
so, muchas por una suerte de actos contradictorios que hacen 
entrar y luego salir del gobierno a militares llamados a par- 
ticipar en él y luego invitados a volver a los cuarteles. Es así 
como Prats se transforma en ministro del Interior el 2 de no- 
viembre de 1972, luego deja el cargo el 27 de marzo siguiente, 
para volver a ser llamado como ministro de Defensa el 9 de 
agosto, en compañía de los otros dos comandantes en jefe, y 
finalmente se retira el 23 del mismo mes. Para Allende, el he- 
cho de llamar tan a menudo a militares al seno de su gobierno 
no implica precisamente una afección particular de este viejo 
líder socialista por el uniforme, sino más bien una indiscutible 
habilidad. Al jugar sobre el sentido del deber y de la obedien- 
cia, que es el principio del oficio de las armas, busca evitar 
que se cree en el interior de los estados mayores un poder 
contrarrevolucionario mucho más peligroso que la fuerza de 
la que él dispone. 


Solo a comienzos de 1973 la Opinión pública es testigo 
de la existencia de los grupos armados que amenazan la paz 
social y comienza a juzgar inoportuna la contribución de los 
militares al poder civil. En lo alto de la jerarquía, Prats ya no 
Puede evitar darse cuenta de la hostilidad creciente de la ins- 
titución militar respecto al régimen. El comportamiento del 
general se traduce en reacciones de tensión y de agresividad 
con su entorno y con sus subordinados. ¿Tiene conciencia de 
la singularidad de su posición en el seno del cuerpo militar? 
¿Existirán otros oficiales que compartan su punto de vista? Es 
Probable que las altas funciones que ocupa y que inevitable- 
mente lo mantienen aislado lo reafirmen en sus convicciones 

° que para la legalidad de un soldado no hay excepciones, 
cualquiera sea el gobierno, 


d Por su parte, Pinochet, evidentemente en su rol de jefe 
el Estado Mayor, visitará todas las unidades del país. Con- 
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en caso de golpe de Estado el Ejército 
lo seguirá. Sin mostrar sus intenciones, llega E la conclusión 
que exceptuando solo dos regiones militares, la de Talca en 
el sur y la de Calama en el norte, donde algunos oficiales ali. 
mentan ideas socializantes, la comandancia completa seguiría 
sin dudar las órdenes que le serían dadas y estas serían a su 
vez obedecidas por la tropa. 


El 29 de junio de 1973, en una tentativa de golpe, un 
regimiento de blindados de Santiago toma la iniciativa de su- 
bordinarse =solo- contra el poder y se dirige al centro de la 
ciudad a tomarse el Palacio de La Moneda. El Tancazo, nom- 
bre que recibirá esta manifestación, es rápidamente doblega- 
do gracias a la intervención del alto mando del Ejército y los 
conspiradores fueron derivados a la justicia militar. 


viene asegurarse de que 


Este grave incidente pondrá en evidencia muchos otros 
comportamientos y proporcionará datos útiles para el curso 
de los acontecimientos. Por el lado del poder, Allende resiente 
la amenaza: En dos oportunidades, en una audición radial, 
envió a sus adherentes de la izquierda un mensaje en el que 
expresa su intención de evitarle al país una guerra civil, como 
también de asumirla en caso de que llegara a suceder: «Y bien 
-exclamó-, si llega la hora, ¡el pueblo tomará las armas!». 


Pinochet está contrariado de ver a un simple regimiento 
tomar, por una iniciativa inoportuna y ala vez suicida, el riesgo 
de comprometer toda operación posterior, En efecto, es proba- 
ble que no resulte, para lo cual el gobierno pedirá a sus servicios 
de inteligencia reforzar las medidas de vigilancia, ya bastante 
exageradas, en los círculos militares y de Carabineros. 

Pe ii ta sin embargo, superarán a los e 
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lización específica, sus alianzas estratégicas, sus dispositivos 
generales. Luego, puso en evidencia la falta absoluta de agre- 
sividad de la población en contra de los militares insurgentes. 
En definitiva, sirvió como ensayo para la operación que está 
en preparación. 


Los meses previos al golpe de Estado Pinochet maduró 
su proyecto. En el marco de sus funciones de jefe del Estado 
Mayor General -o de comandante en jefe del Ejército interino 
cuando Prats es enviado a cumplir sus funciones en el extran- 
jero-, recabará gran cantidad de información que le permitirá 
esbozar en grandes líneas el golpe. Será necesario que, hasta 
el desenlace de la operación, el secreto guardado con más si- 
gilo por unos cientos de uniformados graduados del norte y 
del sur del país se mantenga en la máxima confidencialidad. 
Sobre todo, esta última exigencia es la que inquieta a Pino- 
chet. ¿Cómo, en un país que siente que la mecha de la guerra 
civil puede encenderse en cualquier minuto con la más míni- 
ma chispa y que para evitarlo observa, sospecha y denuncia 
la más mínima anomalía, que vio o creyó ver, a servicios de 
policía o de inteligencia omnipresentes... cómo mantener en 
secreto una operación que, a priori, hará intervenir a las tres 
ramas de las Fuerzas Armadas? 


Pinochet tiene amigos, camaradas de la Academia de 
Guerra, compañeros de carrera... La vida en Chile es de mu- 
cha convivencia social. La gente se junta en los clubes, se en- 
cuentran en los tradicionales asados, se reúne en sus casas 
durante las tardes del invierno. Pinochet pone su confianza 
en algunos compañeros de armas, todos generales o coroneles 
en los cuales él cree firmemente. El proyecto toma cuerpo. El 
Principal obstáculo sigue siendo Prats. Desde su nominación 
en el Ministerio de Defensa, a principios de agosto, ve crearse 
en torno a él una fuerte presión para forzarlo a renunciar al 
gobierno: cartas y llamadas telefónicas anónimas... y cuando 
Ocurre el incidente en que una delegación de esposas de oficia- 
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les se presenta en su domicilio para "a de retirarse, 
él llamará a Carabineros, los cuales en una = escaramuza 
liberarán los accesos de su casona con bombas acrimógenas 
y con guanacos. El 23 de agosto, cuando su posición resulta 
insostenible, presenta su dimisión ante Allende, y conforme 
al escalafón militar es reemplazado por Pinochet. El decreto 
de nominación del nuevo comandante en jefe del Ejército es 
firmado al día siguiente. 


Algunos días después del golpe de Estado, que ocurrirá 
a solo tres semanas de este suceso, Prats, que habría sido cui- 
dadosamente dejado de lado, escribirá la siguiente carta a su 
sucesor: 


«Augusto, 

El futuro dirá quién estuvo equivocado. Si lo que ustedes 
[los militares] hicieron trae el bienestar general del país y 
el pueblo realmente siente que se impone una verdadera jus- 
ticia social, me alegraré de haberme equivocado yo, al buscar 
con tanto afán una salida política que evitaría golpe». 


Los días que precedieron al golpe de Estado serán una 
especie de síntesis del estado de decadencia en el cual Chile 
estaba sumido desde al menos unos dieciocho meses. El país 
fue completamente invadido por las huelgas, la producción 
agrícola se redujo en un 20% en un año y la producción indus- 
trial en cerca de un 8%; víctima de la baja de stock de harina, 
el país no podía alimentarse en los próximos días a no ser que 
se produjera un envío de trigo desde el extranjero; el déficit 
presupuestario del Estado alcanzó la mitad de los gastos; la 
máquina de fabricar de dinero funcionaba a full; el escudo era 
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autoridad de Allende se desintegraba y, lo más grave, la co- 
hesión nacional estaba fragmentada. En un clima anárquico el 
odio -palabra que en Chile, vuelve a todos los labios cuando 
se evoca esta época- enfrenta a los representantes de las clases 
sociales que se hicieron irreconciliables. Estos enfrentamien- 
tos se sucedieron en las manifestaciones callejeras, donde rei- 
nó la violencia. 


Poco proclive a estar de acuerdo con un golpe de Estado 
en ciernes, el sociólogo Alain Touraine, presente en ese en- 
tonces en Santiago, escribirá algunos meses más tarde: «Nadie 
puede dejar de reconocer este balance desastroso: caos económico y 
descomposición del Estado»." 


Aparentemente evitando la realidad y molesto por la 
impotencia, Allende tiene propósitos de los cuales su entorno 
más cercano no puede no dimensionar su fragilidad: 


«Entre el 15 y el 20, me propongo proclamar eventualmente 
el Estado de Sitio [...] Si hay acuerdo con la Democracia Cristiana, 
yo promulgaré sin retardo las reformas constitucionales aprobadas 
por el Parlamento. En caso de que no haya acuerdo, organizaré ún 
referéndum. El Partido Comunista está de acuerdo [se cita aquí 
una carta] para concederme los poderes de decisión [sic] durante los 
próximos meses» M 


Y ante a las masas que el 4 de septiembre desfilan inter- 
minablemente frente a los balcones de La Moneda, exclama 
con ardor: «El próximo año será muy prometedor. Terminaremos 
con la inflación y la escasez»."? 


¿Habría Allende decidido, como último recurso, some- 
ter la supervivencia del régimen a un referéndum? Según su 
asesor Joan Garcés, Allende habría hecho alusión al respecto 
“en el caso de que las últimas negociaciones con la Democracia Cris- 


O T 

A id Touraine, Vida y Muerte del Chile Popular, Le Seuil, 1973. 
ídem, 

m Joan Garcés, op. cit, 
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También se habría referido a esto, EN 
la víspera del golpe de Estado, en su reunión con Clodomi- 
ro Almeyda, su ministro de Relaciones Exteriores, de regreso 
d A " 4 4 

del extranjero." Joan Garcés Se transformará más tarde, y en 
forma regular, en el portavoz y la prensa de es Se es. 
cudará en él para explicar la precipitación de los militares a] 
anticipar su intervención en tres días. 


tiana hubieran fracasado». 


Si bien es posible pensar que en la situación complica- 
dísima en la que se encontraba el gobierno se consideraran 
todas las opciones, es altamente improbable que la de un re- 
feréndum retuviera por mucho tiempo la atención. Esto, por 
muchísimas razones. 


La primera se refiere a la situación general del país, que 
se caracteriza por un estado de descomposición total, por 
lo que no era susceptible para una consulta popular, que en 
cualquier circunstancia no habría podido efectuarse a corto 
plazo. La segunda razón daba cuenta de que el recurso del 
referéndum exigía el acuerdo del comité político de la Unidad 
Popular, que ya lo había negado en otras circunstancias y que 
bajo la perspectiva de un veredicto popular desastroso no se 
habría inclinado por confiar el futuro del régimen a las urnas. 
Una tercera razón indica que si la decisión de recurrir a un 
referéndum hubiera sido propuesta por Allende y su entorno 
político más cercano, es probable que hubiera estado sujeta 
A isnan, AO comentarios, alertado a los servi- 
hará Ps la dl y de Aa e mog la 
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curso político por la vía de un referéndum jamás fue conside- 
rada, como tampoco Allende hizo ninguna alusión a ella en 
los últimos mensajes al pueblo chileno a través de las radios 
esa mañana. 


Sin embargo, es correcto decir que el golpe de Estado se 
adelantó tres días. En un comienzo se había fijado para el 14 
de septiembre. Ese día diversas unidades llamadas a partici- 
par, tanto en Santiago como en provincia, en la parada mili- 
tar del 19, debían encontrarse en los desfiles previstos para 
la ocasión. Nadie se habría asombrado por los movimientos 
poco habituales en las guarniciones, por la distribución de ar- 
mamento, por la movilización de hombres y de material... De 
esta manera, el domingo 9, con la idea de distraer, Pinochet 
festeja en familia el cumpleaños de su hija Jacqueline. Dos 
emisarios de la Marina se presentan en su domicilio llevando 
un mensaje del almirante Merino, comandante en jefe de la 
Primera Zona Naval. El mensaje expresa la impaciencia difí- 
cilmente contenible de la Marina, por lejos la rama más exal- 
tada de las Fuerzas Armadas, y pide en forma inmediata que 
la «acción» se realice el martes 11, dos días más tarde. En caso 
de no existir acuerdo sobre esta fecha, precisaba el mensaje, la 
Marina actuará por su cuenta. 


El general Leigh, comandante en jefe de la Aviación, se 
encuentra con Pinochet. Estos dos hombres saben que si las 
tres fuerzas no actúan juntas, el golpe está destinado al fra- 
caso. Se toma entonces la decisión de satisfacer la petición de 
Merino y de acelerar el proceso. 
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Capítulo 8 
EL GOLPE DE ESTADO 


La víspera del golpe de Estado, Pinochet se juntó en una 
reunión que programó para las 10 horas con un grupo de ge- 
nerales en retiro y luego convocó a mediodía a un grupo de 
generales como Bonilla, Brady, Arellano y Palacios, los que 
tendrían al día siguiente la misión de comandar las diversas 
unidades. Estos últimos prestaron juramento y se instruye- 
ron acerca de lo que todos anhelaban, unos más, otros menos, 
desde hacía tantos días: «Toma de la Moneda. En caso de resis- 
tencia, bombardeo y asalto del Palacio. Acción rápida y brutal para 
reducir al mínimo el número de víctimas»."* Pinochet agrega que, 
para distraer la atención, la escuadra zarparía esa misma tar- 
de para reunirse con las unidades que estaban internadas en 
alta mar, en el marco de las maniobras periódicas del Tratado 
Interamericano de Defensa. 


Durante la tarde, mientras Pinochet -con su familia ya 
resguardada fuera de Santiago- retorna a su casa y repasa 
en detalle el plan del día siguiente, Allende regresa a su resi- 
dencia de Tomás Moro. A su alrededor se encuentran Carlos 
Briones, ministro del Interior, Orlando Letelier, ministro de 
Defensa, el periodista Augusto Olivares, Joan Garcés y tam- 
bién Hortensia Bussi, su señora, y su hija Isabel, que volvían 
de un viaje a México. El Presidente habló poco. Los demás 
recordaron que el consejo nacional de la Democracia Cristia- 
na debía reunirse durante la tarde del día siguiente y en el 
curso del cual tendría que exponer el presidente de la colecti- 
vidad, Patricio Aylwin, quien seguía empeñado en buscar el 
1% El Día Decisivo, op. cit. Sobre el desarrollo de las operaciones y las horas 

que las precedieron, es conveniente apoyarse en este trabajo, así como 
en el de Joan Garcés y Las 24 horas más dramáticas del siglo, documentos. 


Editado por el diario La Época, equivalente al semanario francés Le Point, 
Publicado con ocasión del XX aniversario del golpe de Estado. 
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mejor método para deshacerse del poder pea re Luego 
la conversación giraría en torno a las amenazas e un golpe 
de Estado militar que cada vez más y más personas juzgaban 
inevitable después de la dimisión de Carlos Prats. 


El Presidente se retiró un momento para hacer un llama- 
do telefónico. Volvió al cabo de unos minutos y anunció que 
la flota finalmente había zarpado. Enseguida, todos pensaron 
lo mismo que Allende, quien expresa en voz alta: «Al menos 
podemos estar seguros de que si el golpe de Estado debe ocurrir en 
las próximas horas no ocurrirá con la totalidad de las Fuerzas Ar- 
madas». "5 


Durante el transcurso de la noche, el palacio será notifi- 
cado de que un transporte de tropas fue avistado a unos se- 
senta kilómetros de la capital. Preocupado, Olivares sugiere 
que se haga verificar la información. El Presidente elude, co- 
mentando: «Cada noche, desde hace algunos meses, se ven militares 
por cualquier parte y un pronunciamiento para el día siguiente» 


Por la insistencia de su entorno, Allende hace llamar al 
subdirector de Carabineros, el general Urrutia, quien promete 
informarse al instante. Solo unos minutos más tarde La Mone- 
da vuelve a llamar: «Los militares informan que dos camiones de 
tropas se dirigen a reforzar la guarnición de San tiago para prevenir 
la jornada del día siguiente», durante la cual se temen inci- 
dentes si los tribunales se pronuncian en favor del desafuero 
de Carlos Altamirano, secretario general del Partido Socialis- 
ta, perseguido por la enésima incitación a desobedecer a las 
Fuerzas Armadas. Se trataba entonces de provocar en ciertos 
cas legalistas una respuesta hostil frente a un eventual 
go cn a; A ¿Incidentes? El Presidente esboza una pálida 
de la EA Por su señora quien, durante el transcurso 
uno cada hora en Santiago? "AOR Pass asta samanas bl 
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Allende se retira a su habitación. La luz se apaga. Son las 
2:30. En doce horas, todo estará consumado. 


El primer acto de golpe de Estado le corresponde, a las 
2:00 de la mañana, al almirante José Toribio Merino, quien au- 
toriza la dispersión de las unidades de alta mar en el mensaje 
identificado como Ejecución Plan Cochayuyo 110600. Este códi- 
go significa el retorno de los navíos a Valparaíso y constituye 
una orden de movilización para las 6:00 de la mañana a todas 
las unidades de la Escuadra. Mientras tanto el comandante en 
jefe de la Armada, el almirante Montero, duerme con el sosie- 
go de quien lo ignora todo. 


Un solo barco chileno quedó en alta mar, el petrolero 
Araucano. Algunas horas más tarde, como habían convenido, 
se acercó al navío del almirante norteamericano para trans- 
bordar a un piloto que tendría la misión de guiar a la flota 
norteamericana hacia las aguas del extremo sur, luego de re- 
abastecerla de combustible. 


El comandante del Araucano supo desde la víspera que 
el golpe de Estado sería iniciado aquel día. A las 10:00 recibi- 
ría un mensaje codificado en el que se le informaba que todo 
se estaba desarrollando normalmente. Entonces, él haría pre- 
venir a los norteamericanos de que Chile suspendía su parti- 
cipación en las maniobras. El mensaje, por razones de tráfi- 
co, no llegó a su destino. Decide seguir con su reparto y hace 
transbordar su piloto al crucero norteamericano. 


Un poco más tarde, el almirante le hizo saber que acaba- 
ba de recibir un comunicado de Washington avisándole lo que 
sucedía en Chile y le informó que tenía orden de interrumpir 
todo contacto, de cualquier tipo, con los barcos chilenos. El 
Comandante pidió recuperar su piloto pero, tras consultar con 

ashington, el barco norteamericano amistosamente negó la 
autorización: «Lo lamentamos. Las órdenes son: ni un solo contac- 
0 de más, Ninguno. El oficial piloto viene con nosotros». "$ 


18 : 
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Los dos barcos se separaron y el capitán de corbeta 
Gangas partió con los norteamericanos hacia el Estrecho de 


Magallanes. 

A las cinco, el submarino Simpson y el crucero Almirante 
Latorre son los primeros en atracar en el puerto de Valparaí- 
so. La infantería de marina está en las calles de la ciudad. En 
menos de una hora más tarde, la radio, los edificios adminis- 
trativos, las telecomunicaciones y la dirección del puerto son 
controlados. Valparaíso está bajo el control de la Marina. 


A las 6:15 Olivares pide que se despierte al Presidente, 
quien es inmediatamente puesto al corriente de la situación 
por el general Urrutia. Muchos camiones de marinos armados 
se dirigen hacia Santiago y podrían llegar en una hora. Garcés 
sugiere que se reduzca inmediatamente al más estricto silen- 
cio alas radios opositoras. Allende aprueba y da instrucciones 
a Olivares para que llame enseguida a una reunión al jefe de 
la policía de investigaciones. Es difícil enterarse de lo que su- 
cede luego que las estaciones de radio Minería y Agricultura 


son controladas por los militares. Son exactamente las siete de 
la mañana. 


Veinte minutos más tarde, vestido con un pantalón de 
lino y una chaqueta de tweed, Allende deja Tomás Moro para 
dirigirse al Palacio de La Moneda, acompañado por Garcés 
y Olivares. En los cinco Fiat 125 de la escolta reúnen a una 
veintena de miembros del GAP equipados con sus armas de 
servicio, dos ametralladoras .30 y tres lanzacohetes RPG-7. 
Permanecen en el lugar cuatro hombres y cuatro mujeres del 
GAP, tres agentes del Departamento de Operaciones Especia- 


les (DOE) del Partid : q 
pani era ido Comunista cubano y una veintena de 


Más o menos a la misma h 
Mayor va a buscar al 
las 7:40 horas al luga 


nora, un automóvil del Estado 
general Pinochet a su domicilio. Llega ê 
r de la comandancia, ubicado en el cua!” 
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tel de Peñalolén, en los faldeos de la Cordillera de Los Andes. 
Una vez que toma posición en el lugar, reúne al personal mi- 
litar que lo secundaría, le informa de la acción que se estaba 
emprendiendo y consulta si alguien está en desacuerdo. Una 
sola voz se levantó, la de su propio edecán, el mayor Zaba- 
la, quien ocupaba ya esta función junto a su antecesor Carlos 


Prats. Pinochet toma conocimiento de su postura y lo hace 
detener enseguida. 


Durante toda la mañana los contactos directos entre los 
insurgentes y La Moneda se harían a través del Ministerio de 


Defensa, cercano al palacio, donde se encuentra el almirante 
Carvajal, portavoz de los militares, 


A la hora del primer café matinal, para algunos de la 
primera pausa en las fábricas, del transporte en taxi colectivo 
hacia las oficinas, de los suburbios a las casas acomodadas de 
los barrios residenciales, desde el campo más pequeño hasta 
las galerías de las minas, en todos los lugares donde los tran- 
sistores arrojaban sin cesar la información, había estupor. En 
el centro de Santiago, centenares de personas permanecen en 
las calles próximas a La Moneda. Al presentarse ahí el coronel 
Valenzuela, subsecretario de Guerra, unos periodistas se pre- 
cipitan a interrogarlo: « Vengo del Ministerio y no he podido en- 
trar. Está en manos de las Fuerzas Armadas».Y9 A la misma hora, 
el ministro de Defensa, Orlando Letelier, es detenido cuando 
llegaba a su oficina. 


Desde una cabina telefónica, Allende tiene inmediata- 
mente acceso a la antena de Radio Corporación, interrumpe la 
Programación oficial y lanza su primer mensaje: «Es el Presi- 
dente quien les habla. Informaciones confirmadas señalan que un 
sector de la marinería ha aislado Valparaíso (...) En estas circuns- 
tancias llamo sobre todo a los trabajadores que ocupen sus puestos 
ES trabajo, mantengan la calma y la serenidad (...) El pueblo y los 
trabajadores deben escuchar las instrucciones que les dará el compa- 

ero P residente». 
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Personalidades del régimen, ministros y secretarios de 
én sindicalistas y dirigentes de la Unidag 
Popular, se dividen en grupos pequeños en la antesala de la 
oficina presidencial. La Radio Agricultura emite música mili. 
tar y luego, a las 8:30 horas, se escucha el primer comunicado 
de la Junta de Gobierno de las Fuerzas Armadas y Carabine- 
ros que proclama: «El Presidente de la República debe proceder q 
la entrega inmediata de su Cargo». 


Estado, pero tambi 


El Palacio es sobrevolado a baja altura por aviones caza 
que hacen un estruendo ensordecedor y dificultan las conver- 
saciones. El cielo está claro, está fresco. Son apenas las 9:00 de 
la mañana y Radio Magallanes, la cadena comunista, difunde 
un nuevo mensaje del Presidente: «Trabajadores de mi Patria: 
tengo fe en Chile y su destino. Superaran otros hombres este mo- 
mento gris y amargo donde la traición pretende imponerse. Sigan 
ustedes sabiendo que mucho más temprano que tarde de nuevo se 


abrirán las grandes alamedas por donde pase el hombre libre para 
construir una sociedad mejor». 


Se comienza a hablar del bombardeo y del asalto al pa- 
lacio. La multitud de curiosos se retira. La Junta renueva sus 
mensajes al público: «Vuelvan a sus hogares. Dejen sus lugares 
de trabajo. No permanezcan en las calles». El Estado de Sitio se 
declaró. El toque de queda se fijó para las 15:00 horas. 


Joan Garcés se acercó al general Sepúlveda Galindo, ge- 
neral director de Carabineros, quien había sido apartado del 
gapa por lo que su adjunto Mendoza tuvo que tomar el man- 


«-General, solo queda ur ; l 
1A cosa por] “Mio asai 
pueblo! por hacer: ¡Distribuir arn 


-¿Distribuir armas? ; , , 
mas? ¿Yo? -respondió pasmado Sepúlve- 


da Galindo. ; i i 
Pe la ¿ vii quiere que yo distribu ya armas? ¿Y cóm 
yo hacerlo?, si me hace el favor...» Lo 
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Poco después, los tres edecanes del Presidente, pertene- 
cientes respectivamente al Ejército, la Aviación y a la Marina, 
y por consecuencia a las tres ramas implicadas en el golpe de 
Estado, solicitan una audiencia a la presidencia. Queda pron- 
tamente acordada. Al fin se va a saber lo que solicitan los mi- 
litares. Los tres hombres son trasladados a un salón. El Presi- 
dente logra, con dificultad, desembarazarse de los miembros 
del GAP que pretendían asistir al encuentro. 


La conversación es breve. El capitán de Fragata Jorge 
Grez y el comandante de Aviación Roberto Sánchez le de- 
muestran a Allende lo inútil que sería Oponer resistencia. Los 
tres cuerpos militares y Carabineros están actuando en con- 
junto. Un avión militar es puesto a disposición de Allende y 
de su familia para conducirlo a cualquier país que se encuen- 
tre al sur de Panamá, exceptuando Argentina. 


La respuesta de Allende es firme y no con falta de no- 
bleza: «No me rendiré bajo ningún pretexto, pero estoy dispuesto, 
si ciertas condiciones se reúnen, a juntarme con los comandantes en 
jefe». Y mostrando la ametralladora que guardaba a su lado y 
que le había sido obsequiada por Fidel Castro, prosigue: «Con 
esta arma, me defenderé hasta el fin y guardaré el último cartucho 
para acá», señalando el interior de su boca. 


Al comenzar la jornada, toda la acción se concentra en 
un radio de trescientos metros alrededor del palacio presi- 
dencial, donde se encuentran los principales ministerios, el 
Parlamento, las oficinas centrales de muchos periódicos y de 
los grandes bancos. En el cuartel general las noticias circulan 
regularmente, especialmente de provincia, donde las admi- 
nistraciones civiles, las comunicaciones y las radios quedan 

ajo el control de los militares, sin que parezca organizarse en 
ningún lugar una resistencia colectiva. En numerosas partes, 
sin embargo, se producen actos aislados de resistencia, con 
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sde los techos toman como blanco todo 
aquello que lleve uniforme. En el mismo santiago se empie- 
zan a escuchar los primeros tiroteos esporádicos que estallan 
en el centro, cerca del cerro Santa Lucía, a quinientos metros 
de La Moneda. Los curiosos se ocultan un poco más arriba, 
hacia la Plaza Italia. En provincia no se evidencian puntos de 
resistencia por el momento, por lo que los temores de motines 
iniciales desaparecen. Asimismo, se temía entre otras Cosas 
que en Calama, ciudad cuprífera situada a mil kilómetros al 
norte de la capital, podrían converger todas o una parte de las 
fuerzas revolucionarias, las que si hubiesen conseguido apo- 
derarse de un aeropuerto habrían podido recibir refuerzos en 
armamento y municiones. Fidel Castro lo había sugerido en 
diversas ocasiones. 


francotiradores que de 


Miles de hombres y mujeres habían desfilado hacía me- 
nos de ocho días ante el balcón del Presidente para demos- 
trarle su apoyo. Esa mañana del 11 de septiembre persiste la 
esperanza de ver estas inmensas fuerzas levantarse. Los co- 
municados de radio de la mañana marcaron el tono. Para el 
Partido Comunista: «¡Todos a sus puestos de combate!». Para el Par- 
tido Socialista: «¡Trabajadores, acérquense a sus fábricas! ¡Prepá- 
rense para la lucha!», 


Ahora bien, mientras Allende y sus partidarios se encon- 
traban sitiados en el Palacio de La Moneda, ¡estupefacción!, la 
gente se dirigía a sus domicilios aprovechando los buses que 
se atestaron de inmediato. Como los taxis colectivos escasea" 
ban, los demás debieron simplemente volverse a pie. 


¿Adónde quedaron los partidos políticos, este sinnúme- 

E i ganizaciones del pueblo de izquierda? No se han pre 
fieles alred W Monada, donde se reunió el último grupo de 
horria edor del Presidente, Cerca ya de las 9:00 horas, no 
PS, Fonit da ea uno de los miembros de la dirección de 
audiencia, Del Ma quien Allende le concedió una ráp! e 
- Del Canto venía a informarse sobre lo que el pre- 
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sidente aspiraba que hiciesen los militantes. A lo que Allende 
respondería estupefacto: «Yo sé donde está mi lugar y lo que me 
queda por hacer. Anteriormente, nunca me preguntaron mi opinión. 
¿Por qué me la solicitan ahora? ¡Uds., que han presumido tanto 
hasta hoy, deberían saber lo que tienen que hacer!».2 Enseguida 
lo despidió. 


Luego de la visita de los tres edecanes, y en general du- 
rante toda la mañana, se produjeron diversas tentativas de 
negociación. Al parecer Allende habría aceptado discutir con 
los miembros de la Junta en La Moneda, pero estos se nega- 
ron secamente, Pinochet, inflexible, replica: «Que venga acom- 
pañado de Sepúlveda Galindo al Ministerio de Defensa. Le garantizo 
su integridad fisica y la de su familia» Carvajal transmitió la 
proposición a La Moneda, pero no tuvo respuesta. La orden 
de tomar posición frente al Palacio fue dada al Ejército. A las 
10:50 horas, las tropas deberán retirarse en dos bloques del 
edificio y la Plaza de la Constitución deberá ser despejada con 
vistas al bombardeo aéreo que ocurriría a las 11 horas. 


El plazo del ultimátum está por vencer. Allende se reunió 
en el salón Toesca del palacio con todos los que se quedaron 
a su lado. Apoyado contra una mesa, explicó que la insurrec- 
ción militar era considerada victoriosa desde ese momento. 
Declaró además que había decidido quedarse en el lugar y 
combatir hasta el fin. «La batalla de La Moneda, expresó, no es 
más que el comienzo. Estamos escribiendo la primera página de la 
historia. Las otras deberán ser escritas por el pueblo de Chile». Se 
Vuelve hacia sus dos hijas y anuncia que las mujeres deberán 
dejar el Palacio. Beatriz se rebela diciendo que ella no tiene 
la intención de huir. Su padre debe insistir firmemente para 
que ella obedezca. Isabel deberá acompañarla. Luego Allende 
invita a Joan Garcés a que deje La Moneda para que más tarde 
sa Ibídem, 

12, 145 24 horas más dramáticas del siglo, op. cit. 
Ibídem. 
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nio de lo ocurrido. Hizo un llamado telefó. 


pueda dar testimo , 
uno de los conspiradores: 


nico al general Baeza, 


«-¿Cómo está, mi general? 

-Buenos días, señor Allende. 

—¿Cómo le ha ido en sus asuntos? 

Muy bien, señor, gracias. , 

—Mi general, lo estoy llamando porque tenemos aquí a un grupo 
de mujeres que van a salir del palacio y, aunque Uds. se estén 
comportando como traidores, espero que tengan la decencia de 
no hacer nada y de procurarles un vehículo para permitirles 
salir de la zona de combate. 

—Pienso que podremos arreglar eso. 

Gracias, mi general. Vea la manera para que los fascistas no 
las maten, por favor. 

—¿ De qué fascistas me habla Ud., señor? 

-Sé que Ud. es un soldado, Baeza, y no un fascista» 1” 


Las señoras salieron del Palacio, lograron encontrar un 
refugio precario en la sede de un periódico y más tarde recha- 
zarían la hospitalidad de un hotel luego de que los propieta- 
rios hubiesen reconocido a las hijas del Presidente. Enseguida 
encontraron las puertas cerradas de los domicilios de amigos 


y no lograrían ponerse al amparo de sus cercanos más que a 
media tarde.!2 


El plazo del ultimátum, que estaba previsto para las 
11:00 horas, va a ser retrasado bajo el pretexto de reabastecer 
los aparatos que irían a bombardear el palacio. En realidad, 
diversas nuevas tentativas de negociación se efectuaron du- 
rante esos cincuenta minutos que siguieron. 


13 Ibídem. 


126 : , 
Beatriz, quien estaba casada con Fernando de Oña, jefe de la policía PO" 


lítica de Fidel Castro e insti jo poste 
riormente en Cuba, Ella gador de los GAP, encontrará refugio pos 


quien se le confunde de vez 
más tarde una carrera políti 
comuna de la periferia san 
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A las 10:40, Carvajal telefonea al cuartel general para ex- 
resar el deseo del Presidente de encontrarse con los hombres 
de la Junta, «si las condiciones para una reunión pueden ser reuni- 
das». Pinochet respondió secamente: «Tú sabes que no se puede 
contar con la palabra de este señor, En consecuencia, si él quiere 
rendirse, que venga al Ministerio de Defensa» 17 


Un poco más tarde, el comandante Badiola informa que 
un emisario debe dirigirse desde el palacio hacia el Ministerio 
de Defensa para estudiar las condiciones de una eventual ren- 
dición del Mandatario. En este caso, Pinochet también refuta 
en forma categórica: «La rendición es incondicional. Él (Allende) 
será detenido. Garantizo que se respetará su vida y se le encauzará 
hacia otro país». PB 


Poco después de las 11 de la mañana, José Tohá, ex mi- 
nistro de Defensa, acompañado del ministro del Interior Carlos 
Briones y del secretario general de Gobierno procuran hacer re- 
flexionar a Allende y conducirlo a aceptar las condiciones de la 
Junta. En esta oportunidad el Presidente nuevamente se niega. 


En el palacio solo queda una cincuentena de civiles, mi- 
nistros, miembros del partido, médicos, periodistas, asesores, 
el intendente... de los cuales la mitad están armados, portan 
cascos y máscaras de gases con bandoleras. Una radio difunde 
el primer decreto ley de la Junta, declarando: Estado de Sitio 
con prohibición de portar armas. Igualmente, se difundió el 
reporte con el ultimátum de mediodía. 


Son las 11:30. El cielo está cubierto. Los Hawkers-Hunters 
ya despegaron desde Concepción, a unos quinientos kilóme- 
tros hacia el Sur, y se dirigen a Santiago. 


Esta vez son Daniel Vergara, subsecretario del Interior, 
y Osvaldo Puccio, secretario privado del Presidente, acompa- 
hado de su hijo, un joven estudiante, quienes harán nuevas 
Proposiciones. Resultan en vano. La intransigencia de Pino- 
chet es absoluta. Un helicóptero está dispuesto en la Escuela 


197 , 
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Ibídem. 
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ducir al Presidente y su familia al aeropuerto 
uedará en ese lugar solo hasta las 16:00 ho. 
ya no será válida y el aparato 


Militar para con 
de Cerrillos, Se q 
ras. Pasado ese plazo, la oferta 
regresará a su base. 

Inesperadamente surge el mensaje de las fuerzas del 
aire: Los Hawkers se hallan a siete minutos. Desde las venta- 
nas quebradas de La Moneda se percibe que los militares 
carabineros se retiran a las calles vecinas. Los helicópteros, 
que limpiaban los edificios cercanos, se alejan y de un golpe 
se produce el silencio. Un silencio que se prolongará durante 
largos minutos. 


Por último, a las 11:52 horas el primer aparato, luego de 
descender a quinientos metros, tira sus dos cohetes en los ven- 
tanales del palacio. Los aviones pasarán en ocho ocasiones. La 
última bomba incendiaria, la número dieciocho, es largada a 
las 12:08 horas. La precisión del bombardeo, que se limitó solo 
al edificio del palacio en pleno centro de la ciudad, fue consi- 
derada fenomenal. Ni un edificio colindante sería tocado. Sin 
interés en reconocer el mérito de la competencia profesional 
de los aviadores chilenos, un semanario francés escribiría que 
el bombardeo del Palacio de la Moneda había sido realizado 
por un grupo de acróbatas aéreos norteamericanos que de- 
bían dar un espectáculo de circo la semana siguiente.” 


Mientras ocurriría la intervención aérea que no dejó ni 
una sola víctima, un caza subsónico F-80 se aproximó a la resi- 
dencia de Tomás Moro. Durante la mañana, obedeciendo una 
orden superior, los carabineros del lugar se habían retirado 
previamente, mientras una cuarentena de miembros del GAP, 
venidos de la residencia de El Arrayán y reforzados por ele- 
mentos de la Unidad Popular, los había remplazado. 


El arsenal que poseen es im Al 
1 portante, Los hombres dis 
Ponen de fusiles AK-47, AKA M y M-1, lanzacohetes, pistolas 


tros y una ame , ñones sin retroceso de 57 milime- 
ñ 30 que temprano en la má” 
ro de asalto a replegarse: 
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Solo una hora antes, Hortensia Bussi, esposa del Presi- 
dente, logró escapar y encontrar refugio en la casa de un an- 
tiguo ministro de Hacienda del tiempo del Presidente Ibáñez, 
Felipe Herrera; gracias a la astucia de su chofer, Carlos Téllez, 
este hizo que un colega vecino, que trabajaba con unas religio- 
sas, pasara el automóvil. 


Ahora son casi las 13:00 horas. El bombardeo a La Mo- 
neda provocó una serie de focos de incendios que aíslan cier- 
tos sectores del edificio. Un médico, el doctor Jirón, descu- 
bre a Allende en el segundo piso. El Presidente estaba de pie y 
tira una de las ventanas hacia el exterior. Jirón le informa que 
Osvaldo Puccio ha obtenido un acuerdo de diálogo con los 
militares y que desea hablarle. La conversación, en la que par- 
ticipan dos jerarcas del PS, Daniel Vergara y Fernando Flores, 
se desarrolla detrás de una mesa que botaron para resguar- 
darse de los tiros. Los cuatro hombres se ponen de acuerdo en 
que la rendición del poder sea subordinada a la suspensión 
de la acción militar contra el palacio, al establecimiento de un 
gobierno civil y al respeto de las conquistas sociales. 


A las 2 de la tarde, Puccio, Vergara y Flores son recibidos 
por el almirante Carvajal en presencia de los generales Baeza 
y Nuño. El diálogo sería lapidario: 


«—¿Qué los trae, señores? 

-Venimos en nombre del Presidente de la República, Salvador 
Allende. 

-Del ex Presidente. 

-Del Presidente de la República... 

-Ya le he dicho del ex Presidente. y 
-Venimos a reglamentar las condiciones de la rendición. 

- No hay condiciones. Rendición incondicional. 


- Sin embargo... i 


— Incondicional», repite Carvajal y luego deja la habitación. 
™ No se debe confundir con otro médico de Allende ya citado, el doctor 


Guijón Klein, con el cual me entrevisté, y que contrariamente al ante- 
Hor no perteneció a la Unidad Popular aún siendo cercano. 


m iálogo proporcionado en Las 24 horas más dramáticas del siglo, op. cit. 
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La información sobre la muerte de Salvador Allende 
será conocida veinte minutos más tarde, luego de que el pala- 
cio fuera tomado por el personal de la Escuela de Infantería, 
Fue transmitida a Pinochet a las 14:38 horas, en inglés, para 
desbaratar al parecer, cualquier indiscreción. 


Muchos hechos concernientes al golpe de Estado expli- 
can que a diferencia de las reacciones que suscitó en el extran- 
jero, y especialmente en Francia, este fue percibido por una 
gran mayoría de los chilenos como una liberación. 


El primero se refiere a su magnitud. Denunciado como 
una operación militar de gran envergadura que habría des- 
trozado el país, sin embargo se trataba solo de una acción cir- 
cunscrita a dos puntos geográficos muy localizados: el Palacio 
de La Moneda y la residencia urbana del Presidente en la calle 
Tomás Moro. En ambos casos el despliegue de las fuerzas que 
intervinieron se limitó a un radio de trescientos metros para 
el primero y de cien metros para la segunda. Sin embargo, en 
numerosos lugares, dentro y fuera de Santiago, se producen 
aisladas acciones individuales de resistencia que hacen que 
las fuerzas de orden deban permanecer en estado de alerta. 
Esta situación dura alrededor de cuarenta y ocho horas, pero 
luego se extinguieron. 


La segunda fue que, para sorpresa de todos, no hubo 
resistencia civil organizada. En todas las regiones las admi- 
nistraciones civiles fueron ocupadas sin combate y el mando 
remitido a los militares, sin problemas, de manera formal. Se 
sabía, sin embargo, que los grupos activistas de los partidos 
políticos disponían de un armamento importante. Tampoco 
se po que los cordones industriales se habían preparado 
cia > AS y que sus infraestructuras las había" 
O i a a Aero de Cuba, donde la guerra pop” 
diez veces oMa lrpenerts a las Fuerzas Armadas de paie 

e, con tan solo cinco mil guerrillero” 
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fue significativo para los militantes de la Unidad Popular, del 
MIR y de los otros partidos de extrema izquierda. Algunas 
semanas antes, el «Comité Militar del PS» (sic) estimaba que 
solo la batalla de Santiago duraría diez meses y alcanzaría a lo 
menos a quinientas mil víctimas. 


Existe un tercer hecho que merece ser destacado: En la 
práctica no hubo deserciones en las filas de las Fuerzas Arma- 
das ni en Carabineros. En el extranjero se anulaba todo aque- 
llo que pudiese acreditar la coalición de las cuatro armas y la 
disciplina de sus componentes al actuar. 


Las denuncias llegaron a ser tan extremas, como que: «El 
pueblo se había levantado en contra de la tiranía fascista, las Fuer- 
zas Armadas que participaron en el pronunciamiento tuvieron que 
neutralizar a quienes no estuvieron de acuerdo». Se hacía difícil 
formarse una idea de la verdad a través de las versiones con- 
tradictorias que se publicaban en ese entonces. Para el escritor 
colombiano García Márquez, «Unicamente la vieja guardia de 
los oficiales de Carabineros había secundado a la Junta»; en cam- 
bio, para Clodomiro Almeyda, ministro de Relaciones Exte- 
riores de Salvador Allende, «Los soldados del contingente -90% 
del Ejército- habían obedecido a la Junta, sin embargo los oficiales y 
suboficiales no temieron desobedecer»? 


García Márquez continuaba: «Los más jóvenes (carabine- 
ros) se atrincheraron en la Escuela de Suboficiales de Santiago y 
resistieron durante cuatro días hasta que fueron liquidados por las 
bombas de los aviadores que participaron en el pronunciamiento.(...) 
Hubo regimientos enteros que se amotinaron tanto en Santiago como 
en provincia que fueron despiadadamente reprimidos y los instiga- 
dores fusilados (...) El coronel Cantuarias fue ametrallado por sus 
subordinados, Pasará un cierto tiempo antes de que se conozcan 


rr 
m Le Nouvel Observateur, N° 486, del 4 de marzo de 1974, 
n E Nouvel Observateur, N° 628, del 22 de noviembre de 1976. 
n realidad, el coronel Cantuarias, que poseía lazos de parentesco con 
alep dirigentes de la Unidad Popular, fue arrestado y se suicidó el3 
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es de esta carnicería ocurrida al interior 


las verdaderas proporcion é i r 
7 . » e l 
del recinto, ya que se hacía salir los cadáveres de los cuarteles ey 


camiones de basura y los enterraban en secreto». 


No hay nada que avale semejantes aberraciones. No obs- 
tante, cuesta pensar que tal carnicería haya podido producir- 
se sin dejar en las Fuerzas Armadas huellas imborrables, Sin 
que las familias de las víctimas se hubiesen manifestado, si 
no durante el régimen militar, al menos más tarde, cuando 
se hizo la investigación y todos los nombres de las víctimas 
de violaciones a los derechos humanos o de violencia política 
fueron citados. 


En la hipótesis de un enfrentamiento de clases, la iz- 
quierda chilena había estimado que una parte de las Fuerzas 
Armadas se reuniría con las filas del pueblo insurgentes, lo 
que a todas luces era lógico. Los cuatro grandes cuerpos mi- 
litares estaban mayoritariamente constituidos por elementos 
obtenidos de la conscripción: Jóvenes venidos de todos los 
sectores sociales, en su gran mayoría de medios populares. 


Ciertamente, podemos admitir que hubo dentro de las 
tropas quienes objetaban de conciencia y que fueron inmedia- 
tamente neutralizados, lo que habría oprimido brutalmente 
sus estados de ánimo. Pero ninguna manifestación de rebe- 
lión significativa se podría traducir en el seno de las Fuerzas 
Armadas como una oposición consistente al golpe de Estado. 
Y si se hubiese realizado una sola -que algún coronel, general 
o almirante se hubiera rebelado en contra de los conspirado- 
res...- habría sido imposible disimularla a la masa de obser- 
hapaa extranjeros presentes durante tantas semanas en Chi- 
e€, muchos de los cuales estaban ansiosos por denunciarlas. 


de Ae 5 
Po 1973. L a comisión Rettig, creada luego del término del 
nitar, estimó que su suicidio fue una consecuencia po! 5" 


frir una situació 
nd ión i e 
Estado y lo ro Presión insoportable por parte de los agentes © 


kä ier i É ción 
Política. on en el listado de víctimas para la repara 
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La explicación se sustenta en dos puntos: el Primero, que 
las cuatro armas actuaron solidariamente, mostrando tanto a 
la opinión pública como a las unidades que las constituían, 
que el alto mando de la jerarquía militar -con la evidente 
excepción del general en retiro Prats- había juzgado unáni- 
memente la necesidad de la intervención o la de mantenerse 
neutral. 


La otra razón corresponde a que, contrariamente a las 
informaciones que tendían a hacer creer que Chile estaba a 
fuego y a sangre, tesis que coincidía con la idea de que una 
parte del país se había levantado contra los militares, fueron 
pocas las unidades que se movilizaron al alba del 11 de sep- 
tiembre para intervenir. De esta forma, no se crearon muchas 
situaciones en las cuales jóvenes soldados hubieran tenido 
que obedecer órdenes de enfrentarse con compatriotas civiles 
armados. De los veintiséis miembros de las fuerzas de orden 
que perdieron la vida el día del golpe de Estado y durante los 
cuatro días que siguieron, doce fueron militares, de los cuales 
la mitad eran conscriptos y los catorce restantes carabineros. 


Los componentes sociológicos de las Fuerzas Armadas, 
cercanos a los de la población chilena, fueron fundamental- 
mente una suerte de espejo de esta: ellas admitieron sin va- 
cilar que el país se encontraba en una situación de deterioro 
general que legitimaba su intervención. 


Estos tres hechos observados en el momento del golpe 
de Estado -la magnitud limitada de la intervención militar, la 
Ausencia de resistencia civil organizada y la inexistencia de de- 
Serciones significativas en las filas de las fuerzas del orden- ex- 
Plican cómo fue percibido, en Chile, el golpe. Pero más allá de 
estas razones, hubo ante todo en la población una intensa reac- 
ción de alivio. De esta manera la aventura llegaba a su fin. Y un 
considerable número pensó en efecto que: «Lo más sorprendente 
en este golpe de Estado es que le tomó tanto tiempo producirse». 


147 


Escaneado con CamScanner 


Privada de artículos de primera necesidad por meses, 
testigo de graves desórdenes que, o se produ- 
cían en la capital, asistiendo, impotente, a nan Plot a 
to de su economía y a la devaluación de la moneda, ulcerada 
por el clima de odio que se proferían los chilenos unos contra 
otros, temiendo a la chispa que haría estallar posiblemente una 
guerra civil de proporciones incalculables, constatando hacía 
días y días el inmovilismo del Ejecutivo y la impotencia del 
gobierno, la opinión pública, en su inmensa mayoria, anhela 
que se ponga fin a la experiencia y debido a que es imposible 
que Allende renuncie, por ser prisionero de su izquierda revo- 
lucionaria y respetuoso de sus propios compromisos... jenton- 
ces, sí, que las Fuerzas Armadas intervengan! 


La mañana del golpe de Estado, El Siglo, vocero del Par- 
tido Comunista, había titulado «¡Cada uno a su puesto!». Mo- 
vilizador, pero, como lo declaró dos días después el general 
Carrasco, comandante de la III División de Ejército, a perio- 
distas atónitos porque en Concepción mismo, cuna universi- 
taria de la revolución pura y dura, ahí donde el MIR nació, 
ninguna rebelión armada se hubiese manifestado: «Uds. sa- 
ben, los chilenos no quieren la guerrilla. Chile es un país de gente 
tranquila, apacible. Tienen horror de la violencia y del terrorismo. 
Mucha gente modesta apoyó a Allende, es indiscutible, pero muchos 
también se decepcionaron. Continuaron dando su apoyo de manera 
aparente, a menudo por temor. Hoy, se sienten liberados». 1® 


«No existe evidencia sólida, a pesar de los frecuentes alegatos 
Ps a intentar acreditar una ayuda directa de los Estados Uni- 
nose on 1 Estado, (...) Es muy probable que la implicación 
a aiv rack 2 que la oposición a Allende y que la naturaleza de 
me E que se produjeron con los militares chilenos (...) haya! 
pe 21 ‘a impresión de que Estados Unidos no vería con malos 

Jos un golpe de Estado» ,136 


meee 
18 Citado por El Mercurio d 


1 Ver el informe de Frank Cr de septiembre de 1973, 


Church, op. cit. 
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La subcomisión del Senado norteamericano obtuvo las 
siguientes conclusiones al término de un sumario realizado 
con la particular falta de complacencia que suele existir en 
este tipo de instituciones parlamentarias, que tenía como pro- 
pósito poner en evidencia las derivas de la administración. 
Ella consiguió desmontar los mecanismos de la intervención. 
Exigió que la CIA, el Departamento de Estado, el Consejo 
Nacional de Seguridad y la Casa Blanca dieran a conocer sus 
archivos. Ella escuchó los testimonios que prestaron bajo jura- 
mento los más altos personajes y los agentes con menor grado 
de las diversas administraciones, estigmatizó la implicación 
de los servicios secretos en las tentativas que realizara la opo- 
sición a Allende para desestabilizar el poder. Ella dio cuenta, 
tanto como le fue posible, de la falta de sinceridad de cier- 
tos testimonios y de su intención de minimizar los comporta- 
mientos ilegales... No pudo, sin embargo, establecer evidencia 
que responsabilizara a la administración norteamericana en 
cuanto a las dos principales acusaciones que se llevaron en el 
extranjero en contra de la acción secreta de los Estados Unidos 
en Chile: El financiamiento institucional de las huelgas y la 
implicancia en el golpe de Estado de septiembre de 1973, 


Si hubiese sido de otro modo, no cabe duda de que la 
Junta Militar de Gobierno se hubiera encontrado eternamente 
«en deuda» con los norteamericanos y Pinochet hubiese sido 
la marioneta de Washington, y no fue el caso. Después del 
golpe de Estado, la acción secreta norteamericana sufrió una 
disminución draconiana en su presupuesto y su nueva misión 
consistía en asistir al gobierno chileno para que conquistara 
Una imagen menos negativa que la que minuciosamente ha- 
bía elaborado Cuba y que se veía reforzada por el importante 
éxodo de exiliados chilenos dispersos en los países occiden- 
tales, Según las conclusiones de la comisión senatorial: «Las 
operaciones de la CIA se reducen a apoyar a los principales medios 
chilenos para que logren dar una imagen positiva de la situación y 
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a ayudar a los periodistas extranjeros a obtener informaciones fúc- 
ticas de la situación local». Por último, hizo saber a los chilenos 
claramente que ella no aportaría ayuda alguna a la represión 
política interna y «buscó influir en el gobierno militar para que las 
cláusulas de la Convención de Ginebra de 1949, concernientes a los 
derechos humanos, fuesen respetadas». 


En 1975, el Congreso norteamericano tomó la decisión de 
cesar toda ayuda a Chile por razones directamente ligadas con 
las violaciones a los derechos humanos. En un memorando re- 
mitido el 25 de julio de 1975, al entonces consejero del Presiden- 
te para los asuntos de Seguridad Nacional, Brent Scowcroft, el 
lugarteniente Vernon Walters daba parte a Washington de las 
demandas de un Pinochet visiblemente irritado por las presio- 
nes del gobierno de los Estados Unidos: «Debido a que Chile no 
puede recibir ayuda directa por causa de la oposición del Congreso, 
¿no sería posible que una ayuda indirecta se le hiciera llegar vía Espa- 
ña, Taiwán, Brasil o República de Corea?» 137 


Con el mismo tono, Pinochet demandará a los norteame- 
ricanos «comprender» su decisión de no recibir en Santiago a 
la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, 
debido a que conocía con anterioridad cuáles serían las conclu- 
siones de su investigación. O aún más, solicitará de Washing- 
ton un mínimo de neutralidad, inclusive un eventual veto en 
cualquier tentativa de la ONU de condenar su régimen. 


RR 

17 Tbíd. Este memora 
las relaciones chil 
año 2000, durante 


ndo á 
eno ab a los más recientes documentos sobre 
=] i i 
la admi ericanas que fueron desclasificados * 
ministración Clinton 
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Capítulo 9 
LA MUERTE DE ALLENDE 


Para que la condena al régimen militar chileno fuera de- 
finitiva y para que se transformara, para siempre, en el este- 
reotipo de lo que podía engendrar el peor de los fascismos, 
no bastaba con hacer del golpe de Estado una barbarie san- 
grienta, que por lo demás no había sido, sino que también era 
conveniente erigir la estatua de un mártir. De esta forma, en 
Francia, la opinión pública fue invitada a ratificar la tesis del 
asesinato de Allende por parte de los militares, durante el si- 
tio a La Moneda. 


En honor a la verdad, se dejaba a cada uno escoger libre- 
mente la versión del hecho que más le convenía: 


La que postulaba Fidel Castro en un discurso eterno, el 
28 de septiembre de 1973, en la plaza de la Revolución de la 
Habana, decía: 


«Allende recibió una bala en el estómago: Se inclinó por el do- 
lor y no pudo seguir combatiendo. Apoyándose en un sofá, continuó 
disparando en dirección de los fascistas [...] hasta que un segundo 
proyectil lo impactó en el pecho, luego cayó y estando moribundo, 
fue acribillado a balazos». 


O bien aquella que publicó algunos meses más tarde el 
novelista Gabriel García Márquez, la cual chocaría desafortu- 
nadamente con la versión del máximo líder cubano: 


«Alrededor de las cuatro de la tarde, el general Palacios se di- 
rigió al tercer piso con su ayudante y un grupo de oficiales. Salvador 
Allende los esperaba. La sangre manchaba su ropa. Sostenía una 
metralleta en la mano. En cuanto vio aparecer a Palacios, Allende 
le gritó “traidor” y lo hirió en la mano. Allende pereció durante el 


Intercambio de disparos con esta patrulla, Luego cada oficial, según 


A p 
El más bello ejemplo de heroísmo, Instituto cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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un rito del Ejército, dio un tiro de gracia al cuerpo. Finalmente, un 
suboficial le deformó la cara con la culata de su fusil». 


Con respecto a Isabel Allende, la hija del Presidente, 
ella declarará: «Una cosa es segura para mí: mi padre no se suici- 
dó» 


Una hipótesis sustentada por Juan Vives, antiguo agente 
secreto de Fidel Castro,'* daría a entender que los miembros 
de su guardia pretoriana, compuesta casi exclusivamente por 
cubanos, habría impedido a Salvador Allende dejar el Palacio 
de La Moneda y este habría sido ejecutado por uno de ellos o 
bien habría sido inducido al suicidio. 


Según Juan Vives, al proceder de esta forma, Fidel Cas- 
tro «quería crear el mito de un Allende que moría en el combate y no 
quería que fuera hecho prisionero porque habría podido revelar ense- 
guida ciertos secretos de estado cubanos». Poco gratificante para 
los sentimientos de estima o de simple confianza que Castro 
podía tener por su homólogo chileno, esta hipótesis, intelec- 
tualmente seductora, jamás fue sustentable en el tiempo. 


La verdad histórica, acá nuevamente, fue completamen- 
te distinta. La muerte de Allende tuvo un testigo, uno de sus 
propios médicos, el doctor Guijón Klein. Aunque no pertene- 
cía a la Unidad Popular, sin embargo era un simpatizante y 
había sido escogido por el Presidente para pertenecer a su cíf- 


culo médico, Esto confirma que era impensable que estuviera 
coludido con los militares. 


e 
139 i i 
«Autopsia de un asesinato» 


, Le d 
zo de 1974, Nouvel Observateur, N°486, del 4 de mar 


140 
Le Nouvel Observateur, N°463, del 24 de sep- 
eptiembre de 1993 Isabel Allende reconocer 

tor Jirón, que había tenido acceso al cadáve! 
nfirmado el suicidio, de acuerdo con el infor"? 


o, Ediciones Hugo y Cía., 2005; informe de a 
e€ noviembre de 2005. 
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Durante mi estadía de cinco años en Chile, conocí y fre- 
cuenté a este médico que se desempeñaba haciendo medicina 
preventiva en un consultorio de la ciudad. Su mujer hablaba 
francés de corrido y sus dos hijos eran adolescentes. Él me re- 
lató -como ya había sucedido en otras ocasiones- lo que había 


pasado temprano aquella tarde del 11 de septiembre de 1973 
en La Moneda. 


Debían ser alrededor de las dos de la tarde. El palacio 
continuaba siendo destruido por los disparos de los tanques y 
las armas pesadas que tenían por objeto hacer salir del edificio 
al grupo asediado. Las luces se habían apagado. Una lumino- 
sidad difusa se filtraba apenas por las ventanas abiertas debi- 
do al humo de las bombas lacrimógenas y a un polvo opaco. 
En el pasillo paralelo a la calle Morandé y que da al ángulo 
derecho sobre la galería de los bustos, veinticinco personas, 
aproximadamente, se habían reunido en un caos total. En la 
penumbra, se acurrucaban unos contra otros. Uno de ellos 
apuntó hacia el epicentro del desastre, dando a entender que 
el incendio estaba llegando a la parte del edificio donde ellos 
se encontraban agrupados. El doctor Guijón Klein avanzó 
desde el corredor donde solo se distinguían siluetas en som- 
bras chinas, hasta localizarse casi al fondo. En ese momento 
escuchó claramente la voz del Presidente: «Que se rindan, es 
una masacre... que La Payita salga primero, yo iré último». 


Mientras Miria Contreras avanzaba y los demás se for- 
maron en fila india, el médico se sacó su delantal para ama- 
rrarlo a un palo de escoba y que sirviera de bandera blanca, 
Luego el palo de escoba pasó de mano en mano y el grupo 
comenzó a dirigirse hacia la salida. 


Poco después, el doctor Guijón Klein, al darse cuenta de 
que había dejado su máscara antigás, decidió ir a buscarla, no 
Solo por si eventualmente pudiera necesitarla sino para dár- 
sela a su hijo mayor como recuerdo de la jornada histórica de 
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la cual estaba siendo testigo. En ese momento se dio media 
vuelta y avanzó con dificultad por la penumbra, el polvo 
los escombros, llegando hasta el salón Independencia, cuyas 
grandes puertas se encontraban abiertas hacia la galería. Ins- 
tintivamente, dio una mirada de reojo. Fue en ese instante que 
vio al Presidente, arrellanado en un sillón de terciopelo rojo, 
presionar el gatillo de la ametralladora que sostenía entre sus 
rodillas, ubicando el cañón en el mentón. El lo miró, pero con 
el caos que había alrededor no escuchó la doble descarga. Lo 
que vio simplemente fue la sacudida del cuerpo del Presiden- 
te, producto del impacto. Eran alrededor de las 14:15 horas, 
La muerte fue instantánea. El médico, que presentía que el 
palacio sería prontamente allanado, decidió quedarse en su 
lugar. 


Algunos minutos más tarde, el general Palacios ingresó 
al salón con su brazo vendado e inmediatamente hizo arrestar 
al doctor Guijón Klein, quien tras haber atestiguado fue rápi- 
damente enviado hacia el sur del país durante catorce sema- 
nas, junto a cuarenta personalidades del régimen derrocado. 


El cuerpo de Allende estaba definitivamente irrecono- 
cible. Las dos balas disparadas por el arma automática hicie- 
ron volar la mitad de la caja craneana, haci 


reconocimiento del cuerpo por parte de la familia. Hacia las 
19:00 horas, 


tal Militar, 
habían sido convocados 
ese lugar los directores 
Carabineros. El proced 
más Tobar, del Institut 
los servicios de salud d 
fuera compañero d 
dicina, no pudo resistir la presión y se retiró de la sala. 
ad Se puede leer, inclusive en nuestros días, cuando han pa 
más de treinta años desde que se produjeron los hechos, 
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testimonios que ponen en duda el suicidio de Allende. Aho- 
ra bien, el informe de la autopsia, firmado no solamente por 
las personalidades de medicina citadas anteriormente sino 
por varios funcionarios del régimen derrocado -entre ellos 
Jorge Quiroga Mardones, ingeniero jefe de la sección balística 
de la policía y Luis Raúl Cavada Ebel, jefe del laboratorio de 
la policía científica-, indica entre otras cosas que «la muerte de 
Salvador Allende se produjo por una herida a bala cuya entrada se 
situaba bajo el mentón y la salida se produjo por la región parietal 
izquierda». Además, precisaba: «No se puede descartar la posibili- 
dad de que se trate de dos trayectos correspondientes a un doble tiro 
rápido». En efecto, se sabe que es prácticamente imposible, al 
accionar el gatillo de un arma automática, obtener la percu- 
sión de un solo cartucho. 


Un sobrino del Presidente, Eduardo Grove, fue avisado 
por el almirante Carvajal sobre la muerte de su tío y sobre las 
disposiciones que habían sido tomadas para el funeral, al día 
siguiente, en el cementerio Santa Inés de Viña del Mar, ubica- 
do a una hora de Santiago. Se puso un avión a disposición de 
la familia, la que solo asiste a la ceremonia religiosa. 


El testimonio del doctor Guijón Klein se hizo rápidamen- 
te público y apareció en los semanarios nacionales en los días 
Posteriores al golpe de Estado. Al día siguiente del pronuncia- 
miento, François Mitterrand, en ese entonces secretario general 

el Partido Socialista, al enterarse del suicidio, declaró: «No me 
extraña nada, Cuando estuve en su casa, me mostró en su oficina el 
busto de un antiguo Presidente de Chile,'* quien tras ser destituido 
Por un golpe militar, se había suicidado." Y Salvador Allende me 


1 ; 
wm an Vives, op. cit., Politique Magazine, n°35, noviembre de 2005. l 
tesidente José Manuel Balmaceda (1840-1891), que se suicidó al fina 
4 po SU mandato por razones políticas. 
“n este caso también at Mitterrand, llevado por el ímpetu que 
SBnifica «el mito del libertador Allende», arregla la historia, Cf. la nota 
el capítulo 6, 
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confió: “si eso me pasara a mí, yo haría la misma cosa”» Solo dos 
semanas más tarde la izquierda proclamará el dogma del ase. 
sinato por razones ideológicas. 


Los altos personeros de la Unidad Popular, relegados 
junto al doctor Guijón Klein a la isla Dawson, al sur de Chile, 
aceptaron sin sorprenderse el relato sobre el suicidio que les 
hizo el doctor. Luego fueron exiliados a Europa. Habría sido 
fácil para ellos revelar esto, como también habría sido fácil, a 
principios del año 1974, cuando fueron puestos nuevamente 
en libertad condicional, invitar al doctor Guijón Klein para 
participar en uno de los múltiples debates que las cadenas de 
televisión organizaban sobre Chile en ese entonces. Obvia- 
mente, la clase política supo al instante la verdad acerca del 
suicidio del Presidente chileno. Por cálculo ideológico, algu- 
nos lo rebatieron apropiándose así del poder ilimitado que 
constituía ordenar la verdad histórica a su conveniencia. 


Para desacreditar lo que había sido para ella un testigo 
desafortunado, la izquierda hizo creer que el doctor Guijón 
Klein había sido torturado por los militares y que solo había 
denunciado lo que había referido como testigo el 21 de di- 
ciembre, es decir tres meses después de los sucesos 1% Ahora 
bien, nada dentro del relato que me hizo este hombre vino a 
confirmar los alegatos. Mientras estaba en el exilio, fue larga- 
mente interrogado por un equipo de la BBC que volvió tres 
meses más tarde a retomar íntegramente la entrevista bajo el 
pretexto de que la primera toma se había inutilizado, En rea- 
lidad, estos periodistas tenían la intención de comparar deta- 
lladamente cada una de las dos declaraciones, hechas con tres 


paps de intervalo, para probar si encontraban diferencias y 
En esta manera invalidar el testimonio completo, Todo fue en 
no. 


ta Ms necesario esperar el término del gobierno militar Y 
mación del cuerpo del Presidente con motivo del fune" 
> Citado por Le Figar 


i oel1 
% Olivier Duhamel, 2 de se 


: Ptiembre de 1973. 
OP. cit, 


156 


Escaneado con CamScanner 


ral oficial, en Santiago, el 4 de diciembre de 1991, para que un 
examen a su cadáver confirmara los informes de la autopsia 
de 1973 y para que la falsedad acerca de la verdad histórica 
explotara ese gran día. La izquierda chilena reconocerá enton- 
ces, con dieciocho años de retraso, lo que se había obstinado 
en negar hasta el momento. 


Estos hechos provocaron muchos comentarios. El prime- 
ro, sostenido por el apoyo de la prensa que se decía fervoro- 
samente apegada a las reglas de su ética y amparado por sus 
cronistas a priori incuestionables; así, la información engaño- 
sa no podía más que ser validada sin titubear por el público. 


Otro comentario plantea dos preguntas: ¿de qué derecho 
-extraordinario- la izquierda francesa se creyó investida para 
apropiarse de la valiente muerte que Salvador Allende había 
escogido libremente darse? Y ¿por qué sinrazón la propia fa- 
milia del Presidente aceptó ser garante de esta manipulación 
insólita de la verdad? 


Ciertamente, el reconocimiento del suicidio consagra- 
ba el fracaso de la experiencia revolucionaria; sin embargo, 
Allende no fue finalmente solo autor sino también víctima. 
¿Y su valeroso comportamiento el día del golpe de Estado no 
merecía tal vez otras formas de respeto? 
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Capítulo 10 
LA REPRESIÓN 


Lo implacable de la represión política que llevaron a 
cabo los militares constituyó lo esencial del proceso que puso 
a Chile y a su símbolo, Pinochet, en el banquillo de los acu- 
sados. Así, luego de que el gobierno militar entregó el poder, 
la primera preocupación del nuevo Presidente, el democrata- 
cristiano Patricio Alwyin, fue crear una comisión investiga- 
dora destinada a esclarecer las exacciones cometidas por los 
agentes del Estado desde el día del golpe hasta el 11 de marzo 
de 1990 -fecha esta última del comienzo de sus funciones-, es 
decir, durante dieciséis y medio años. 


La comisión, bautizada como «Verdad y Reconciliación» 
y a partir de cuyas conclusiones es consignado en esta parte 
del libro el conjunto de hechos relativos a la depuración polí- 
tica, fue constituida bajo la presidencia del jurista Raúl Rettig 
Guissen, amigo personal de Salvador Allende y ex embajador 
de la Unidad Popular en Brasil. Su objetivo era doble: hacer 
aparecer la verdad sobre los daños causados a cada familia 
chilena para poder otorgarles una reparación posterior, pero 
también poner en evidencia las causas que habían hecho po- 
sible tales excesos, al menos para evitar su repetición en el 
futuro, 


La Comisión debió dividir su tarea entre Chile y el ex- 
tranjero, donde numerosos chilenos habían encontrado refu- 
gio luego del golpe de Estado. Los consulados chilenos fueron 
invitados a recibir a los exiliados que hubiesen tenido conoci- 
miento de hechos delictivos o que hubiesen sido ellos mismos 
Víctimas de estos. 


La hipótesis de trabajo era que cada hecho delictivo debía 
tener uno o varios testigos que voluntariamente lo hubiesen 
“hunciado. Se hacía necesario entonces que cada miembro 
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de familia o familiar de víctima o, más aún, cada persona que 
hubiera asistido a actos de violencia política, pudiese ates- 
tiguar libremente. Por lo tanto, la comisión invitó, tanto en 
Santiago como en provincias o en el extranjero, a las personas 
involucradas a darse a conocer. 


Una vez conocidas las solicitudes de audiencia, la Co- 
misión enviaba equipos, generalmente compuestos de dos 
miembros, de una o dos asistentes sociales y de un número 
variable de abogados, para recoger las declaraciones. Cada 
audición duraba de cuarenta a setenta minutos. Si la puesta 
en escena de una logística de esta envergadura se complicaba, 
la Comisión podía, a su vez, beneficiarse de ayudas signifi- 
cativas. Es así como la administración recibió instrucción de 
hacer lo que fuese necesario para facilitarle su tarea y espe- 
cialmente de poner a su disposición todo elemento del Estado 
civil que permitiese identificar y más tarde seguir los rastros 
de un individuo hasta su desaparición. 


Las Fuerzas Armadas, Carabineros y la policía civil fue- 
ron incorporadas para que entregaran las informaciones que 
poseían. Veremos más adelante qué sucedió con ellas. Pero, 
sobre todo, la Comisión pudo contar con la ayuda valiosa que 
le aportaron diversos organismos nacionales e internacionales 
que después del 11 de septiembre de 1973 habían cuidadosa- 
mente examinado los casos de violaciones a los derechos hu- 
manos y cuyos archivos constituían una mina de información 
inagotable. De esta forma, además de las siete organizaciones 
políticas, religiosas y agrupaciones con las que la Comisión 
pudo contar ampliamente, aportaron su apoyo directo al in- 
forme también: 


Los partidos Socialista y Comunista, 

El MIR (Movimiento de Izquierda Revolucionaria), 

n Iglesia Católica, a través de La Vicaría de la Solidaridad, 
a Comisión Chilena de Derechos Humanos 

El Comité de Defensa de los Derechos del Pueblo (CODEPU), 
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E] Movimiento Contra la Tortura Sebastián Acevedo 

La Corporación Nacional para la Defensa de la Paz (CORPAZ), 
El Frente Nacional de Organizaciones Autónomas (FRENAO), 
La Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, 
La Agrupación de Familiares de Ejecutados Políticos, 

La Central Unitaria de Trabajadores, y 

La Comisión Nacional de Juntas de Vecinos. 


La intervención de los partidos de la Unidad Popular 
y de organizaciones que les eran políticamente cercanas oca- 
sionó una gran circunspección en las instituciones militares. 
Ella tuvo, sin embargo, por efecto inverso el de impedir que la 
izquierda chilena posteriormente se beneficiara de todos los 
conflictos arbitrarios en sus conclusiones o en sus balances. 
Podemos decir sin embargo que, aunque fue creada por la 
coalición de aquellos que acaban de ganar las elecciones pre- 
sidenciales y que por lo tanto existían muchas razones para 
mostrarse implacables con respecto al régimen militar, la Co- 
misión Rettig realizó un trabajo exento de pasiones partidis- 
tas, lo que permitió formarse una idea suficientemente razo- 
nable y cercana a la realidad sobre lo que fue este período en 
la historia de Chile. 


La edición del informe, un año más tarde, fue práctica- 
mente ignorada en Francia. Suscitó un interés considerable en 
la población chilena, aunque también serias polémicas. Seve- 
ro, incluso fastidioso para el régimen militar, el informe fue 
catalogado como parcial y ofensivo por los militares, quienes 
hicieron publicar aclaraciones que no resultaron muy convin- 
centes. Fue, asimismo, rechazado por la extrema izquierda, 
que juzgó intolerable que sus militantes que se habían decla- 
tado culpables de atentados en contra de las fuerzas de orden 

“eran asimilados a los autores de violaciones a los derechos 
. Manos y, en consecuencia, considerados como tales ante al 
Justicia, 


él Una vez que se recopilaron los testimonios, la Comisión 
Mprendió la tarea de verificar la veracidad de las declaracio- 
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nes que le habían sido proporcionadas. Confirmó ; través del 
Registro Electoral y del Registro Civil la existencia egal de las 
personas desaparecidas, asegurándose de que no existieran 
entre ellas personas que hubieran simplemente abandonado 
sus hogares a escondidas de sus familias, encontrando a veces 
certificados de defunción o informes de autopsias que los pro- 
pios parientes ignoraban su existencia. 


Debido a la gran cantidad de trabajo que significaba esta 
gestión, algunos estudiantes de la carrera de Derecho de la 
Universidad de Chile fueron invitados a colaborar con las 
pesquisas, específicamente en lo que se refiere a tribunales 
civiles, para identificar los casos que habrían sido objeto de 
procesos judiciales. 


Otras investigaciones se llevaron a cabo para obtener 
antecedentes de los hospitales, concernientes a personas que 
habían estado hospitalizadas y que posteriormente hubiesen 
fallecido en el lugar. En total, dos mil exhortos fueron remiti- 
dos por las oficinas de la Comisión, las que recibieron más o 
menos un 80% de respuestas viables. Al término de este tra- 
bajo, la Comisión, luego de haber eliminadoos errores y du- 
plicaciones, logró establecer el escenario de un poco más de 
4.300 personas que habían perdido la vida como víctimas de 
atentados a sus derechos fundamentales durante el transcur- 


so del gobierno militar. Cada uno de estos casos sería objeto 
de un estudio exhaustivo. 


Las Fuerzas Armadas y de Orden estaban implicadas en 

la casi totalidad de los casos, los comandantes en jefe y la di- 
rección general de Carabineros fueron invitados a coopera! 
creci en ls ls q ss imp T% 
x arino Á noe involucradas hicieron saber que 
sido quemados des es habrían permitido responder habían 
regían sobre Mn sueo con las disposiciones legales qué 
conservación, y otros se habían esfumado des” 
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ués del atentado de un grupo armado de oposición, que tuvo 
lugar en noviembre de 1989. Por su lado, la dirección general 
de Carabineros hizo llegar la copia de todos los informes re- 
lativos a atentados en que uno o más miembros de su institu- 
ción habían sido asesinados. 


La Armada y la Aviación respondieron a los requeri- 
mientos haciendo entrega de los documentos solicitados. Ge- 
neralmente se trataba de informes de consejos de guerra. Su 
contribución fue juzgada como trascendente por la Comisión. 


El examen y la evaluación a que se sometieron los casos 
constituyeron cada uno un sumario independiente, por lo que 
debió establecerse una clasificación conforme a la naturaleza 
de los vejámenes que ocasionaron la muerte. Fueron, por lo 
tanto, clasificados como: «víctimas de violaciones a los derechos 
fundamentales» o «víctimas de violencia política» las siguientes 
acciones que se hayan sufrido durante el período examinado: 

«Los detenidos desaparecidos que hayan sido objeto de una eje- 

cución sumaria. 

Los ejecutados bajo el pretexto abusivo de intento de fuga, lue- 

go de su detención. 

Los abatidos sin motivo, a menudo durante las pesquisas o víc- 

timas del uso indebido de la fuerza. 

Los ejecutados, con o sin aviso, por haber transgredido el toque 

de queda. 

Las víctimas de abusos de poder, consejos de guerra o procesos 

sumarios, 

Las personas que perecieron tras ser torturadas y aquellas en 

que el suicidio se manifestaba como un acto de desesperación 

resultante de una situación de violencia física o mental. 

Las víctimas de actos de terrorismo». 


Con respecto a la represión política que reinó en Chi- 
€ durante tantos años, la pregunta que aparece de manera 


147 
Prólogo del Informe de la Comisión Rettig. 
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reiterativa es: ¿cómo actos de esa gravedad fueron posibles? 
La Comisión Rettig hizo un prefacio a su trabajo, en donde 
estimaba que: «Si bien nada puede excusar O justificar las graves 
violaciones a los derechos humanos, lo importante es analizar las 
causas y las razones que desencadenaron el carácter odioso de las 
Fuerzas Armadas y de Orden, al menos por el deseo de que tales 
comportamientos no se puedan repetir». 


Además, no hay respuesta categórica para esta pregun- 
ta. En su informe, la Comisión va a reconocer que «la situación 
previa al golpe de fuerza de 1973, caracterizada por el fracaso ins- 
titucional del Estado y la división entre los chilenos, hacía más que 
probable las futuras violaciones a los derechos humanos». 


Para intentar explicar lo que fue el proceso de erradica- 
ción metódica del marxismo en Chile, se hace necesario vol- 
ver un poco hacia atrás. 


El Ejército chileno -ejército prusiano, según se dijo, mos- 
trando unidades pomposas, cascos con punta, desfilando a 
paso de ganso; milicia tradicional, de historia reciente aún, 
sólida y moderna, bien equipada, integrada totalmente a la 
nación, con tropas de reclutas, sociológicamente muy pare- 
cida a un ejército europeo de entre las dos guerras; hueste a 
priori poco dispuesta a la barbarie y que no había mostrado 
hasta el presente simpatías concretas por el fascismo- tiene 
una tradición anticomunista enclavada en el cuerpo después 
de la revolución soviética de 1917. Las convicciones no resul- 
tan tan diferentes dentro de una sociedad tradicionalmente 
conservadora, donde los conceptos de lucha de clases o de 
Poderío del proletariado hacen estremecer, El Ejército tiene 
un lugar en esta sociedad. Es honrado y respetado. 


Con la revolución castrista, los sentimientos antimarxis" 
as de los militares vana 


164 


Escaneado con CamScanner 


con la burguesía y con un Estado opresor. Ellos proclaman 
su intención de suprimirlas o de transformarlas dentro del 
marco de un proceso revolucionario, buscando infiltrarlas al 
hacerles un llamado a la rebeldía, 


El sueño de la revolución cubana que se reprodujo en 
todo el continente va a dar origen a un sentimiento contrarre- 
volucionario en los círculos de los altos mandos, que progre- 
sivamente los va a animar y a cargar, durante años, de una 
violencia contenida y dispuesta a estallar, El movimiento con- 
trarrevolucionario, directamente inspirado en la guerra fría, 
coordinado por los Estados Unidos, buscaba contrarrestar los 
objetivos soviéticos retransmitidos por Cuba en el continente 
sudamericano. Durante años, oficiales recibieron en Estados 
Unidos una formación paramilitar y un adoctrinamiento ba- 
sado en principios que, en gran parte, explican las violaciones 
a los derechos humanos cometidas en Chile. Estos principios, 
lejos de crear una ideología, podrían constituir una doctrina 
cuyos efectos mediremos más adelante. Citemos: 


«La guerrilla no es otra cosa que la guerra. 


Esta guerra no es solamente entre cada país y sus oponentes 
sino más bien una guerra continental dirigida desde Cuba y cuyo 
objetivo es liquidar las instituciones del mundo libre y de hacer de 
América Latina un satélite del Imperio soviético. 


Ella no respeta leyes: asesina a los prisioneros, tortura, vícti- 
mas inocentes caen por su terrorismo, bienes productivos se destru- 
yen de manera insensata e inútil. 


La contrarrevolución exige responder a la guerrilla con los 
Mismos métodos, 


. — El contrarrevolucionario debe aceptar sacrificar no solo su vida 
sino también su integridad moral para que los otros puedan gozar 
e; Pr Pilegios de una sociedad libre, Por razón de Estado, en caso de 

rema necesidad, y cuando se trate de razones del interés común, 


se ; 3 0. 
autorizada la violación a los derechos humanos». 
148 . 

Citado por el Informe de la Comisión Rettig. 
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Esta doctrina constituía una parte de las enseñanzas teó- 
ricas y prácticas del entrenamiento para la lucha antiguerrilla, 
Las acciones clandestinas, las técnicas de interrogatorio, la ins- 
trucción al combate, la formación en «liquidación», los entre- 
namientos de supervivencia, que a menudo implicaban com- 
portamientos crueles y degradantes, hacían que, poco a poco, 
los principios éticos y morales disminuyeran hasta desapare- 
cer. La experiencia adquirida por el Ejército francés durante la 
guerra con Argelia en materia de lucha antisubversiva sirvió 
de ejemplo al movimiento contrarrevolucionario latinoameri- 
cano. Especialistas franceses en inteligencia, aspecto esencial 
en este tipo de conflicto donde el adversario se diluye entre la 
población, aportarían su experiencia, particularmente en Ar- 
gentina y en Brasil, impartiendo cursos y conferencias en los 
círculos militares. 


La guerra a la cual se referían los militares chilenos -y los 
de otros países de América del Sur enfrentados a las mismas 
situaciones- era una guerra subversiva y las operaciones que 
realizaban eran consideradas como acciones antisubversivas. 


Un militar, graduado en la prestigiosa Academia Saint 
Cyr, oficial superior de la Legión Extranjera, que sirvió en Ar- 
gelia, da una definición sobre este tipo de guerra que se aplica 


bastante bien a las situaciones observadas en Chile sobre el 
movimiento revolucionario: 


«La guerra subversiva (...) puede desestabilizar regiones ente- 


ras. Ella implica que numerosas condiciones se den juntas: 
- Un terreno propicio, 


- una población de preferencia individualista y que tenga temas 
de descontento que se puedan generalizar, 


-un decidido núcleo revolucionario que pueda beneficiarse de 
apoyos venidos del exterior, 


he si pep de presión, favorables a la subversión, que 
ente; FT . 5 7 = 
n como democrática, progresista, humanitaria y re$ 
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paldada por toda la población con el fin de amedrentar a la opi- 
nión pública y así impedir apoyos para el gobierno atacado yfi- 
nalmente conducirlo a una sumisión ante la minoría terrorista. 


Las etapas de la guerra subversiva son las siguientes: 

- Establecer un poder paralelo y oculto que esté en manos de 
la población y la constitución de grupos armados (...) El grupo 
armado determina responsables políticos, los defiende de toda 
reacción hostil y elimina a los oponentes mientras los respon- 
sables políticos elevan impuestos, (...) hacen propaganda, de- 
ciden quién deberá ser eliminado y proveen de nuevos adhe- 
rentes a los grupos armados, conseguidos luego de haberlos 
persuadido o amenazado, 

- Por último, la construcción de reductos que sirvan de base 
para las operaciones contra las zonas gubernamentales». 9 


Con respecto a la subversión, la organización contrarre- 
volucionaria se desarrolló acorde con el continente. La DINA 
(Dirección de Inteligencia Nacional) creó la Operación Cóndor, 
una organización clandestina que tenía como objetivo acosar 
a los miembros de ultraizquierda que habían escogido seguir 
con su lucha desde el extranjero. La Operación Cóndor se desta- 
có a lo menos por dos acciones en el extranjero. El asesinato en 
Buenos Aires del general Prats,™ predecesor de Pinochet en 
estar a la cabeza del Ejército, y la muerte de Orlando Letelier, 
ex ministro de Allende," en Washington, en septiembre de 


QQ 

e Teniente coronel Dominique Farale, La Bataille des monts Nementcha (1954- 

1962), Un caso concreto de guerra subversiva, Ediciones Económicas, 2003, 
™ El 30 de septiembre de 1974, el general Prats y su esposa, instalados 
en Argentina por segunda vez, perecieron debido a la explosión de su 
auto, cuando volvían de cenar en la casa de un antiguo embajador de 

ile, 

" Nacido en 1934, Orlando Letelier había sido embajador de Salvador 
ende en los Estados Unidos, luego ministro de Relaciones Exterio- 
"es de Chile antes de convertirse en ministro de Defensa, puesto que 
Scupaba cuando ocurrió el golpe de Estado, Refugiado en los Estados 
nidos, trabajaba en un instituto de estudios políticos en Washington, 
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y de manera reiterada, se acusó a Pino- 
o con su autoridad la aniquilación de 
haberse opuesto a ello. 


1976. En ambos casos, 
chet por haber encubiert 
sus dos adversarios o por no 

En 1999, Enrique Arancibia Clavel estaba aún detenido 
en Argentina por su complicidad en el asesinato de Carlos 
Prats y su señora. En la misma época, el general Contreras, 
ex jefe de la DINA, y el brigadier Espinoza estaban detenidos 
por sus acciones en relación con el asesinato de Letelier. 


El asunto sobre la responsabilidad personal de Pinochet 
en las operaciones realizadas por chilenos que pertenecían a 
la organización contrarrevolucionaria fue en diversas oportu- 
nidades reiterado, sin que pudiera encontrarse una respuesta 
satisfactoria. En un documento del Departamento de Estado 
norteamericano, con fecha de agosto de 1975 y desclasificado 
el año 2000 durante la administración Clinton, Washington, 
en respuesta a las demandas de la justicia norteamericana, re- 
cibió de su embajador en Santiago un telegrama exonerando 
a Pinochet de las responsabilidades que se le adjudicaban en 
ese entonces gratuitamente. «En lo que a mí concierne, tomando 
en cuenta la susceptibilidad de Pinochet en lo que a las presiones 
del gobierno de los Estados Unidos se refiere, podría fácilmente to- 
mar como insulto cualquier insinuación que lo implicase con tales 
complots. Además, la DINA tiene a su cargo la coordinación entre 
las diversas agencias (Cóndor -nota del autor-) del Cono Sur, 
aparentemente no existiría una real interferencia con cualquier otra. 
Es totalmente posible e incluso probable que Pinochet no tuviese co- 
nocimiento alguno, de ninguna índole, sobre lo ocurrido en la opera- 
ción Cóndor, particularmente en sus aspectos menos seguros». 


buscando coordinar la oposición al régimen militar a escala internacio- 
n Fue asesinado, en compañía de su asistente Ronnie Moffit, tras su- 
rir un atentado en su auto. Los autores, Townley, un norteamericano, 

ss y apr disidentes cubanos, fueron arrestados. ' 
elegram from AMEMBASSY Santiago to SFC State Washdc,, Subject OP- 


eration Condor, s 
UNESCO, or. Documento posible de consultar en la biblioteca de la 
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En los meses que precedieron al golpe de Estado, el Ejér- 
cito chileno solo percibe que, incluso en la oposición más mo- 
derada, se vuelve frecuente el anhelo de un gobierno militar 
de transición, conminado a que fuese autoritario, para poder 
mantener el orden dentro del país. El Ejército descubre con 
lástima cómo aumenta el número de ciudadanos que castigan 
su cobardía por no intervenir, sin importar que el precio fuese 
una ilegalidad, precio que quizás más tarde serviría para que 
algunos tuvieran la impresión de que la represión constaba 
con un cierto salvoconducto. 


Según el Informe Rettig, al día siguiente del golpe de 
Estado se constituyó un «Comité de Coroneles» al que se le 
asignó como objetivo principal la erradicación sistemática de 
todo lo que tuviera relación con el marxismo en Chile. El pro- 
grama estaba conformado por tres etapas: la identificación de 
todos los individuos que hubiesen tenido una actividad mili- 
tante inspirada por el movimiento revolucionario cubano, su 
neutralización y posteriormente su liquidación. 


Este comité, integrado por oficiales superiores del Ejérci- 
to, dio origen al llamado «grupo DINA», que era la resultan- 
te chilena del movimiento contrarrevolucionario presente en 
toda América Latina y cuya ideología surgió luego de que la 
guerra de Argelia alcanzara su apogeo en el momento en que 
la revolución cubana vivía sus primeros años. 


El grupo DINA se fundamentaba en un anticomunismo 
extremadamente virulento. Aunque ejercía sus actividades de 
Manera prácticamente clandestina, estaba en el conocimien- 
to de los altos mandos del Ejército. ¿No sería conocida solo 
Porque se ubicaba en la Escuela Militar de Santiago? En los 
Meses posteriores al golpe de Estado y durante los cuales se 
cometieron más de la mitad de las exacciones que se registra- 
"on en estos dieciséis años del gobierno autoritario, los casos 
sos, a pesar de la clandestinidad que los rodeaba, se 

aron a un cierto nivel del Ejército. Si bien es reconocido 
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idarizaban en ese entonces, frente 
a sus superiores ellos aceptaban la existencia de los hechos 
que les referían sin objetar. Es también probable pensar que, 
por ser el grupo DINA experto en servicios secretos, en defen- 
sa y en desinformación, un número significativo de militares 
de grados intermedios no haya tenido conocimiento exacto 
de la realidad. Por último, es válido pensar que para muchos 
en el Ejército, a pesar de no estar de acuerdo con los métodos 
utilizados, la izquierda marxista después de todo solo estaba 
cosechando lo que había sembrado. 


Otro motivo que salió a la luz intentando explicar los 
excesos de una represión tan inclemente y las razones por las 
cuales nada se interpuso para refrenar estas acciones fue que, 
con el golpe de Estado, las Fuerzas Armadas habían desen- 
cadenado una guerra, el enfrentamiento, la vía armada de la 
cual hablaban los socialistas y el MIR desde hacía años. Para 
los militares, o al menos para una parte de ellos, Chile se en- 
contraba en estado de guerra contrarevolucionaria y esta gue- 
rra justificaba los medios utilizados. 


que muchos oficiales no sol 


Las pesquisas de búsqueda de activistas o de armamen- 
tos que se pretendía encontrar en los barrios populares se tra- 
dujeron sistemáticamente en acciones violentas, casi siempre 
inútiles y de una fuerza totalmente desproporcionada, con- 
siderando la magnitud de la supuesta amenaza. Que, frente 
a los riesgos que constituían las operaciones policiales en un 
medio hostil para el que no estaban preparados, los jóvenes 
militares hayan conjurado sus miedos, con escasa sangre fría, 
es ree cosa; pero que sus comandantes los hayan entrenado, 
dr de Jos derechos humanas aa aa a p fea en desme 
embargo, que esta autojustifica ió y o o e 
logrado que el grupo DINA DE o E pu 

, EN Una cierta medida, sea consi- 


derado po : 
r el conjunto 
jëkesATID, j de las Fuerzas Armadas como un mal 
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La Comisión Rettig pone también en evidencia el hecho 
constatado de que no existía entre los militares un conoci- 
miento adecuado de lo que podríamos llamar «las leyes» de 
esta guerra, específicamente en la materia concerniente al tra- 
to de los prisioneros, de interrogatorios o de los procesos en 
tiempos de guerra... Que la instrucción o, mejor aún, la edu- 
cación de sus oficiales en estos dominios, era muy mediocre 
como para levantar barreras morales frente a los abusos, por 
lo menos para crear un mínimo de ética. Por último, se hace 
necesario reparar en que rápidamente, incluso dentro del 
Ejército, el grupo DINA se hizo temer. Su organización ejerció 
poderes que quizás no poseía: los de hacer o deshacer carre- 
ras, específicamente la de oficiales disidentes o a los que se 
juzgó de reticentes a la misión «limpieza» y a los métodos que 
se emplearon para ejecutarla. 


Estas consideraciones eran expresadas, recordémoslo, 
por una comisión investigadora creada por la Concertación 
y por organizaciones de izquierda que venían de derribar al 
régimen militar, y además estaba presidida por un partidario 
de Allende. Este informe buscaba explicar los comportamien- 
tos de una parte de la jerarquía militar, en gran medida con 
la preocupación de estar al tanto de por qué los altos coman- 
dantes de las Fuerzas Armadas no habían detenido inmedia- 
tamente las actividades del grupo DINA. 


Dos meses después del golpe de Estado, el grupo DINA 
se convirtió en la «Comisión DINA». Más tarde, en junio de 
1974, se transforma oficialmente en el apelativo DINA sim- 
Plemente, servicio público autónomo, creado por decreto ley. 
En esta misma época se estableció que el poder, en lugar de 
ser ejercido por turnos entre los tres comandantes en jefe de 
as Fuerzas Armadas y el general director de Carabineros, se- 
Ma ejercido por el comandante en jefe del Ejército, el general 

gusto Pinochet Ugarte, bajo el título que tradicionalmente 
“e ha utilizado en Chile para estos casos, el de Jefe Supremo 
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de la Nación (decreto N*527), luego el de Presidente de la Re- 
pública, según el decreto N° 806. En realidad, se implementó 
un nuevo orden institucional que llevaba el nombre de «Pre- 
sidencia de la República - Comandancia en Jefe». Solo esta 
institución hubiera tenido el poder de disolver o simplemente 
controlar a la DINA. 


Se hace difícil definir el rol exacto de cada servicio de 
información militar implicado en la depuración -DIFA, en la 
Aviación; SIN, en la Marina; SICAR, en Carabineros-. Si bien 
su poder la volvió poco a poco incontrolable, al parecer la 
DINA fue la coordinadora de todas las acciones de represión 
que ocurrieron en el país. Se le vio envuelta, bajo el nombre 
de Operación Cóndor, en las operaciones de eliminación de ele- 
mentos de la izquierda revolucionaria en Argentina, Paraguay 
y en Uruguay. Fue necesario que se perpetrara el asesinato en 
Washington de Orlando Letelier, quien fuera anteriormente 
ministro de Allende, para que la Junta tomara conciencia del 
poder exorbitante que había adquirido la DINA, por lo que 
en agosto de 1977 el gobierno militar pronunció su disolución 


y su reemplazo por la Central de Nacional de Informaciones 
(CN. 


El golpe de Estado dio origen a la operación militar que 
alcanzó en escasos días su objetivo principal, el de controlar al 
país sin que subsistiera ningún foco de rebelión armada. Con- 
trariamente a lo que fue ampliamente publicado en esa época 
en Francia, las autoridades administrativas de la Unidad Popu- 
lar entregaron sus cargos a los militares sin oponer resistencia. 
Más aún, un gran número de las personas que fueron invitadas 
por la radio a entregarse, lo hicieron en forma espontánea. 


Esta depuración comenz 
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mediatamente después de ser aprehendidos fueron relegados 
al sur de Chile, antes de ser exiliados al país de su elección que 
le estuviera ofreciendo asilo político. Paralelamente, los mili- 
tantes del MIR o de otras organizaciones a los que se les com- 
probó su participación en el seno de grupos armados, fueron 
rápidamente identificados, detenidos y liquidados. 


Tan pronto como asumieron el poder, las Fuerzas Ar- 
madas buscaron provocar una conmoción en los sectores de 
la población que habían respaldado a la Unidad Popular, para 
matar de raíz todo indicio de resistencia. Un número consi- 
derable de personas que habían asumido responsabilidades 
políticas durante los tres años precedentes fue arrestado en 
sus domicilios, a menudo también en la vía pública o even- 
tualmente después de haberse presentado en las comisarías 
por voluntad propia. Así fue como se emprendió el trabajo 
de limpieza meticuloso de los cordones industriales y de los 
principales suburbios de la periferia de Santiago. El objetivo 
buscaba descubrir escondites donde se hubiesen almacenado 
armas durante el período de la Unidad Popular. Las familias 
pesquisadas casi no demostraron oposición, estaban asusta- 
das por las manifestaciones de fuerza, a veces brutales y vio- 
lentas, o por los ataques sorpresa a cada hora del día o de la 
noche. Ante la menor resistencia se practicaba el arresto in- 
mediato de uno o más miembros de la familia en cuestión y se 
Procedía al allanamiento de sus domicilios. De vez en cuando 
se ejecutaba en el lugar a quien se rebelaba. 


A causa del aumento de los interrogatorios, las autorida- 
des debieron abrir nuevos centros de detención. Las cárceles 
rápidamente se vieron sobrecargadas y se comenzó a utilizar 

0S cuarteles y recintos militares; en Valparaíso se recurrió a 
Uques de la Marina; en Santiago a los estadios Nacional y 
ile, Cuya capacidad permitía agrupar a miles de personas, 


Del centro de detención que más se habló en el extranje- 
"o fue del Estadio Nacional. Abierto el día siguiente al golpe 
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de Estado, a los diez días ya contaba con siete mil Personas 
que debían esperar días para Ser interrogadas. Estaban insta- 
lados en las graderías del estadio, no tenían autorización para 
comunicarse con sus cercanos, que se agolpaban en el recinto, 
Como la Cruz Roja Internacional podía visitar libremente a 
los detenidos, consiguió que los familiares les hicieran llegar 
vestimentas y comida. Según los testimonios recopilados por 
la Comisión Rettig, contrarios a lo que fácilmente se difun- 
día en el extranjero -incluso se habló de «campos de extermi- 
nio»!%., parece que no hubo ejecuciones en ese lugar. Cuando 
algún individuo confesaba haber tenido una actividad mili- 
tante terrorista durante la Unidad Popular, era conducido ha- 
cia el exterior del estadio, frecuentemente a un cuartel donde 
se le ejecutaba. 


La depuración, que estaba aún en sus comienzos, reque- 
ría de una operación meticulosa para limpiar de todo aquello 
que se remitiera al comunismo. Se hacía necesario eliminar, 
por ejemplo, todo posible foco de resistencia armado prove- 
niente de las organizaciones de izquierda: no solo el arma- 
mento sino también la logística que pacientemente habían 
instalado durante los últimos años. Se trataba de eliminar a 
las posibles células de resistencia del apoyo popular. Por esto, 
los arrestos brutales, las ejecuciones apresuradas, los actos de 
tortura, las desapariciones, pero sobre todo los testimonios 
de miles de personas que volvieron a sus hogares después de 
varios días de detención, bastaron para crear una psicosis de 


terror que impedía cualquier intento de rebelión. Citemos al- 
gunos ejemplos: 


«El 16 de septiembre de 1973 fueron ejecutados en la población 
Los Nogales los hermanos Sepúlveda Bravo, de 28, 25 y 16 años, 


153 á $ 
de Caray op. cit.; por otra parte, Le Figaro del 24 de septiembre de 
ei a cuenta del testimonio de una pareja de estudiantes norteame- 
anos que afirmaban haber asistido a la ejecución de cuatrocientas 4 


uinie i 
Ca Personas en el Estadio Nacional. Pero esta exterminación 
ue corroborada por otro testimonio 
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respectivamente. Eran cerca de las 7 de la mañana cuando funcio- 
narios de la policía irrumpieron en el domicilio familiar, golpearon a 
las personas presentes y cercaron la casa. Los tres hermanos fueron 
inmediatamente interpelados y conducidos a la intersección de las 
calles U. y A., donde, en presencia de testigos fueron ejecutados, 


El 6 de octubre de 1973, cinco jóvenes militantes de las Ju- 
ventudes Comunistas, de entre 19 y 25 años, buscaron refugio en 
la embajada de Argentina, pasándose por la muralla del patio del 
Hospital San Borja, que colindaba con el recinto diplomático. En el 
momento en que procedían a escalar el muro, desde una ambulancia 
estacionada en las cercanías aparecieron agentes de seguridad, ves- 
tidos con delantales de enfermería, quienes enseguida hicieron uso 
de sus armas. Uno de los jóvenes murió en el acto. Los otros fueron 
llevados detenidos. Nadie los volvió a ver. 


El 30 de septiembre de 1973 fueron detenidos seis habitantes de 
la población Pudahuel, militantes socialistas y comunistas, de entre 
unos 25 a 29 años. Según los testimonios, hacia las 5 de la mañana 
la población fue allanada por una tropa que detuvo a doce personas, 
de las cuales seis fueron puestas más tarde en libertad. Los detenidos 
fueron transferidos a la Casa de la Cultura de la población, la que 
había sido transformada en centro de detenciones por militares de 
la Escuela de Suboficiales de Santiago. Cinco de los seis detenidos 
fueron ultimados en la vía pública y sus cuerpos transferidos al Ins- 
tituto Médico Legal. El sexto, Luis Gutiérrez, tras ser herido se le 
envió al Hospital José Joaquín Aguirre, lugar donde pudo recibir la 
visita de sy mujer, el 20 de octubre: Aquel mismo día recibió el aviso 
de sy transferencia al Hospital Militar. Desde ese momento, Luis 
Gutiérrez desapareció sin que su esposa pudiese saber jamás lo que 

le había sucedido» 15% 


, En Francia se interpuso un sinnúmero de recurrentes e 
"Mplacables denuncias en contra de prácticas realizadas por 
as fuerzas de orden, por lo que no es necesario insistir al res- 


154 r 
Extracto del Informe de la Comisión Rettig, op. cit. 
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pecto. La Comisión Rettig, Con Su particular e de compla. 
cencia con relación a los militares, subrayó que los centros de 
interrogación en donde se practicaron torturas fueron incon. 
tables y las brutalidades de una extrema crueldad. 


A un mes del golpe de Estado, las autoridades tomaron 
conciencia de que en provincias, al contrario de Santiago, la 
normalización se realizaba sin excesiva severidad. El Poder 
administrativo fue remitido a los militares y la gran mayoría 
de los cabecillas del antiguo régimen habían sido hechos pri- 
sioneros sin oponer resistencia. A los que se les comprobaba 
culpabilidad en acciones ilegales se les detenía y se les presen- 
taba ante el consejo de guerra, luego se les condenaba a penas, 
a veces ligeras, que ellos estaban purgando. 


Frente a esta situación, se envía a un alto personero de 
la jerarquía militar, acompañado por oficiales, para que reco- 
rriera el país recordando a cada comandante de regimiento su 
obligación de mostrar la mayor intransigencia en la misión de 
depuración, debido a que representaban al poder central. 


La delegación visitó a la gran mayoría de las ciudades, 
cuestionó ciertos juicios pronunciados por el consejo de guerra 
y exigió reestudiar los resultados. Al finalizar esta misión, que 
tomó en Francia un calificativo con un claro matiz circense, el 
de «Caravana de la muerte», setenta y dos prisioneros políticos 
habían sido ejecutados. En tres de estos casos, la Comisión es- 
tableció pruebas de que tres oficiales pertenecientes a la delega- 
ción habían estado directamente implicados en la organización 
de las ejecuciones. Más tarde se sabría que varios miembros de 
esta delegación habían admitido pertenecer a la DINA. 

En un con 


; junto de 28 ciudades se llevaron a cabo 255 
consejos de guerra, los que debieron juzgar a más de 1.700 


personas, que casi en su total; A e 
clón la Ierde otalidad eran perseguidos por infra 


ontrol de Armas y a la d i des 
e Seguridad Inte 
del Estado, De Un total de 1.716 os ea del 10% fuero" 


176 


Escaneado con CamScanner 


sobreseídos, 34 fueron condenados a muerte, de los cuales 15 
fueron indultados. Los otros fueron condenados a penas de 
prisión O de relegación. Asimismo, es necesario resaltar que 
este balance solo procede de los documentos disponibles al 
hacer el sumario. Es más que probable que un número in- 
determinado de informes de los tribunales militares fueran 
sustraídos de la investigación, ya sea porque los destruyeron 
luego de que se cumpliera el plazo legal para conservarlos o 
porque el Ejército juzgó indicado no hacerlos públicos. 


El 9 de junio de 1999, el juez Guzmán ordenaba la de- 
tención del general (r) Sergio Arellano Stark y de cuatro altos 
oficiales de las Fuerzas Armadas por su participación en esta 
operación. 


Frente a las acusaciones de ilegalidad y de abuso de po- 
der, la justicia militar podía intervenir legítimamente, sobre 
todo en asuntos de infracción a la ley que estaban sujetos a 
las jurisdicciones civiles, ya que se justificaba invariablemente 
invocando el estado de guerra en que se encontraba el país. 
Haciendo referencia al Título II del libro I del Código de Jus- 
ticia Militar, la Junta de Gobierno hizo valer el artículo 73, 
que establecía que «la competencia de los tribunales militares se 
ejercía desde el momento en que un comandante en jefe de las Fuer- 
zas Armadas era nombrado para actuar en contra (...) de las fuerzas 
rebeldes organizadas». Otro artículo, el 419, establecía que «de- 
bía entenderse por enemigo de la nación, no solamente a las fuerzas 
extranjeras sino también q cualquier clase de fuerzas rebeldes o sedi- 
ciosas organizadas militarmente». 


La Comisión señala que semejantes pretextos existían 
bajo falsa apariencia de legalidad y daban a jóvenes militares o 
Carabineros, poco diestros en lo que a operaciones urbanas en 
medios hostiles se refiere, «un sentimiento de impunidad adquirida 
que los arrastraba a ciencia cierta al uso abusivo de sus fuerzas». 


Se supo rápidamente en la opinión pública sobre los ex- 
esos a los que conducía la caza de los miristas o de otros revo- 
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la burguesía chilena logró UN Poco 
de estabilidad, amparó sin mayor rt e la 
eliminación de aquellos que la habían desp" Pe u 
merosos fueron los que, sin albergar apan milana 
za, consideraban que después de todo estos e e la 
revolución que anunciaban arma en pa nm o muy 
atrayente, bien merecían lo que les ocurría. Y como siempre, 
fueron los sectores de la población más pobres los que en un 
par de meses comenzaron a sufrir las mayores dificultades, 
Ellos, que habían visto desvanecerse como un espejismo aquel 
futuro donde nacería un «hombre nuevo»... estas fracciones 
de la población, las sospechosas de albergar simpatía por los 
revolucionarios, las susceptibles de ayudarlos o de asistirlos, 
fueron las que sufrieron la represalia de las fuerzas de orden. 


Iucionarios. Luego de que 


Los cien primeros días que siguieron al golpe de Estado 
conformaron el período más terrible de la depuración. Ellos 
permitieron la identificación, la interpelación y, en la gran 
mayoría de los casos, la ejecución de las personas que habían 
ejercido una actividad militante armada al servicio del pro- 
yecto marxista y que habían tenido la valentía de preferir la 
resistencia antes que el exilio. 


Los arrestos tenían diversos orígenes: la denuncia de 
vecinos, incluso en barrios populares; el aprovechamiento de 
los documentos requisados en la sede de los partidos políti- 
cos; las informaciones recogidas durante los interrogatorios, 
a menudo bajo tortura y, en muchos casos, a través de las de- 


claraciones de personas que ; a 
or n 
entregado. que por propia voluntad se había 


El balance que estableci 
este período fue de 1.261 vícti 
litana y sus alrededores 
fueron incluidos los mie 
Orden que perecieron e 
armados o por la acció 


ó la Comisión Rettig durante 
mas: 514 de la Región Metrop0" 
y 747 de provincias. En este balance 
mbros de las Fuerzas Armadas y d° 
n el transcurso de los enfrentamientos 
n de francotiradores, Estas muertes a} 
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canzaron a 30, con un promedio de edad de 26 años, y fueron 
consideradas por la Comisión como víctimas del clima de vio- 
lencia que reinaba en el país, conforme al decreto constitutivo 
de la Comisión. 


Tres meses después del golpe de Estado, las cosas to- 
maron un giro diferente. La mayor parte de los dirigentes y 
militantes del MIR y de los partidos de izquierda habían sido 
detenidos, enviados al exilio o ejecutados. Un cierto número 
había conseguido huir al extranjero. El riesgo de un retorno 
a los enfrentamientos había casi desaparecido. Se archivaba 
entonces el período que siguió inmediatamente al golpe de 
Estado. Se instalaba un gobierno autoritario de largo plazo. La 
represión, que ya había hecho lo más duro, si se puede decir, 
comenzaba a privilegiar los métodos policiales sobre las ope- 
raciones militares que ella manejaba desde hacía tres meses. 
Las acciones de rastreo y de limpieza de los suburbios fueron 
progresivamente dejando el paso a un trabajo subterráneo de 
recolección de información y de espionaje, cuyo objetivo bus- 
caba eliminar toda tentativa de reorganización de las células 
revolucionarias. 


La represión se alimentaba de la suma considerable de 
información recogida en el curso de interrogatorios, la que se 
tornó más metódica aunque no menos implacable. Ella se tra- 
dujo en la liquidación de opositores potenciales o declarados al 
régimen militar: en 1974 los dirigentes del MIR, en 1975 los mi- 
litantes socialistas y al año siguiente los agentes comunistas. 


El número de víctimas ejecutadas o desaparecidas no 
fue de ningún modo el que se denunció en Francia: «4 meses 
después del pronunciamiento: 20.000 personas asesinadas»;' más 
aún, «hasta el verano de 1974, 30.000 chilenos habían sido asesina- 
dos».% Sin embargo, las cifras alcanzaron a 309 personas en 
1974, 119 en 1975 y 139 en 1976, antes de decrecer sensible- 


Mente a partir de 1977. 


155 
s, 1e Nouvel Observateur N° 486, del 4 de marzo de 1974, 
livier Duhamel, op. cit, 
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Durante los tres años que siguieron al golpe de Estado, 
el sentimiento general de la opinión a at a evo. 
lucionar. A la sólida mayoría que había anhela À a interven, 
ción de las Fuerzas Armadas para poner fin a la experiencia 
de Allende, se le sumaba otra cifra semejante que comenzaba 
a experimentar el deseo de un retorno maT a un régi- 
men parlamentario; en otros términos, buscaba la restitución 
del poder de los militares a los civiles. 


Desde 1975, y a pesar de la prohibición de su existencia 
en forma legal, los partidos políticos vuelven a manifestarse, 
El Partido Socialista se fracciona. Una parte de sus filas se une 
al Partido Comunista en su lucha de clases y de violencia re- 
volucionaria, la otra se limita a la resistencia pasiva. El MIR, 
terriblemente sacudido por la remoción, pero que contaba con 
el apoyo de los países limítrofes y también de la diáspora de 
militantes refugiados en los países de Europa, sigue fiel a sus 
compromisos de lucha armada y comenzó a reclamar el re- 
torno de sus tropas al país. Por último, el Partido Comunista, 
tras considerar que todas las formas de lucha eran válidas, 
patrocinó la creación de un frente antifascista que reagruparía 
a todas las fuerzas de oposición, sin preferencias doctrinales. 

Fue esta opción la que, 
entre otras cosas, 
torales de 1980 y 
partidos en una 


a la larga, se impuso y la que, 
sorprendió al régimen en las consultas elec- 
de 1989, debido a que reunió un conjunto de 
Concertación en contra de Pinochet. 


Un año después del golpe de Estado, los medios, que en 
un primer momento debieron limitarse a ser portavoces de 


las autoridades militares, comenzaron a recuperar una frágil 
independencia, 


perimentab acer conocer la verdad tal como la €X- 
publicados py Algunos diarios pudieron reproducir artículos 
n el extranjero y que se mostraban arbitrariamen” 
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te críticos con respecto a los militares. En 1976, la revista de 
izquierda APSI fue autorizada a aparecer y al año siguiente 
las revistas Hoy y Análisis, medios de la misma tendencia. 


La Iglesia Católica, muy integrada a la nación, como 
en prácticamente todo el continente, aportó una ayuda sig- 
nificativa en la oposición que ya comenzaba a vislumbrarse. 
Cuarenta y ocho horas luego del ataque a la Moneda, una de- 
claración del Comité Permanente del Episcopado reclamaba: 
«moderación en el comportamiento, sobre todo en lo que respecta 
a los vencidos» y formulaba votos para que no sobreviniesen 
«represalias inútiles». El 24 de abril de 1974, el Episcopado 
reiteraba: «Nosotros estamos preocupados (...) por una situación 
que se traduce en detenciones arbitrarias (...) sin que las familias 
puedan conocer las razones; por interrogatorios bajo violencia física 
o moral y por la ausencia de mecanismos de defensa». 


Algunos meses antes, el arzobispo de Santiago, el carde- 
nal Raúl Silva Henríquez, había creado una comisión especial 
de ayuda «a las víctimas de los recientes acontecimientos». De esta 
iniciativa nacería, con la molestia de la Junta de Gobierno, el 
Comité de Cooperación para la Paz en Chile (COPACHO, en 
el cual participarían la mayor parte de las iglesias chilenas. 
Este comité ecuménico, conocido bajo el nombre de Pro Paz, 
comenzó a jugar un rol de contrapeso con la autoridad militar. 
Su influencia limitó probablemente en proporciones sensibles 
los abusos en los que el Ejército a veces sucumbía. 


Animada, como en todos los países del continente, por 
Una pastoral que si bien quería servir legítimamente a los 
Más desprotegidos no parecía inquietada por compartir tan 
noble ideal con aquellos que pregonaban la lucha de clases 
y la dictadura del proletariado, la Iglesia Católica careció de 
Prudencia, dejando demasiado en claro quizás hacia dónde 


15; , 
g Declaración de Raúl Silva Henríquez, cardenal arzobispo de Santiago y 
Presidente de la Conferencia Episcopal, de septiembre de 1973. 
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iban sus simpatías y si ella prestaba A despreciable, 
en defensa de los derechos humanos, lo ra muc. lo Veces 
dominada por una apreciación un poco fy ectiva en lo que a 
espíritu evangélico se refiere. Pero, ¿po E acaso repro. 
charle el elegir el sector de los más pobres y de los oprimidos 
versus un poder autocrático que no les dejaba casi voz en este 
asunto? Seguramente no, pensaría la comunidad de sus fieles, 
siempre que su rol se limite solo a una asistencia espiritual y 
material. Pero seguramente sí cuando las desvíos de la Teolo- 
gía de la Liberación avalaran al brasileño Helder Cámara y lo 
condujeran a acompañar movimientos de resistencia armada 
a veces culpables de crímenes de sangre.'* Aquí se esconden 
Rojos era un muy fuerte graffiti, interponiéndose como una 
herida en la fachada de una iglesia de barrio popular, que yo 
vi personalmente y que permaneció allí por muchos años. 


A fines de 1977, más del 80% de los actos delictuales 
imputables a la represión política habían sido ya cometidos. 
Gracias a la presión de la opinión pública internacional, pero 
también gracias a la acción incesante de la Comisión Interame- 
ricana de Derechos Humanos de la Organización de Estados 
Americanos (OEA) y de la de la ONU, el gobierno militar fue 
incitado a calmar significativamente su política de mano dura. 
El secretario general del Partido Comunista, Luis Corvalán, 
fue canjeado por el disidente soviético Vladimir Bukowsky y 
el dirigente marxista Jorge Montes liberado contra la liberación 
simultánea de prisioneros Políticos de Alemania del Este. 


npe En agosto, la DINA había sido disuelta y remplazada pot 
a Central Nacional de Informaciones (CND. Muy similar en 
Pote turas a la DINA, se le confiarían misiones sensible- 
o i Pin puesta bajo el control del Ministerio del 
vidades dei fop scutivo. Ella ejercería principalmente acti- 

e información en los escenarios de oposición, tanto 


158 i 
Michel Algrin, La subversi itai 
a oP daje rd humanitaire, les bonnes œuvres del CCFD. 
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en Chile como en el exterior. Se le otorgaron amplios poderes 
y deberá hacer frente rápidamente a la insurgencia de grupos 
revolucionarios, de esos que pregonaban una acción armada 

que la comisión Rettig llamó «el escenario bastante real de una 
nueva tentativa de insurrección popular». 


La CNI se benefició, en cierta medida, de la impresión 
favorable que se creó en la opinión pública por el restableci- 
miento del orden en el país, al contrario de la DINA, que fuera 
la que debió encargarse de ejecutar las obras más degradantes 
de los primeros tiempos del gobierno militar. Por lo demás, 
si dentro de la burguesía existía la tendencia mayoritaria de 
querer ignorar las maniobras que el Ejército había maquinado 
para desbaratar al país de la «chusma marxista», por otro lado 
les producía gran indignación el retorno del terrorismo urba- 
no o de la delincuencia política cometida por ciertos nostálgi- 
cos de la revolución, los que en su gran mayoría habían sido 
autorizados por el gobierno militar para volver al país. 


De esta forma, desde 1977 los abusos imputables al go- 
bierno militar fueron de naturaleza sensiblemente diferente 
a los que se habían presentado en años anteriores. Hubo mu- 
cho menos víctimas en ejecuciones sumarias y más individuos 
muertos en enfrentamientos con las fuerzas de orden o milita- 
res ejecutados por terroristas por represalias, 


El resurgimiento de un clima provocado por el mecanis- 
mo clásico guerrilla / represión, tuvo muchos efectos. En prin- 
cipio, las denuncias de los antiguos miembros de la DINA, 
que juzgaron culpable e ineficiente a la CNI por haber permi- 
tido el regreso de estas situaciones de enfrentamientos. Poste- 
riormente, la exasperación del gobierno por la reaparición de 
Una oposición armada y que exigirá resultados de su Central, 
Pero sobre todo el desasosiego de una sociedad aún grave- 
Mente Mmortificada y que ve con esperanza, en cierto sentido, y 
Sufrimiento, por otro, resurgir la llama de la revolución. 
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6 así de los activis- 
omisión subrayó así que el retorno € 

ex Pe no podih Ba que endurecer la pe 
de los militares, por un lado, € incrementar e a e las 
violaciones a los derechos humanos, por el otro. l i do s ope- 
raciones permitieron a la CNI destruir en su ges ación tentati- 
vas que buscaban la reconstrucción de focos opisao oea 
que habían ya comenzado a manifestarse. Este es el caso, por 
ejemplo, de la operación Neltume: 


«Hacia mediados de 1981, campesinos denunciaron la exis- 
tencia de una campo de entrenamiento para la guerrilla en una zona 
montañosa de la X Región. Se descubrió que se trataba de militantes 
del MIR que habían entrado clandestinamente a Chile y cuyo obje- 
tivo era establecer un nuevo centro operacional en el país. La CNI 
puso en marcha rápidamente un operativo (...) El campo, que estaba 
en vías de construcción, fue localizado e intervenido en julio. El gru- 
po de miristas logró fugarse y encontrar refugio en los contrafuertes 


de la cordillera de Los Andes, abandonando en el lugar material y 
documentación importante. 


En agosto, el grupo refugiado envió a dos de sus hombres al 
valle para buscar algún medio de subsistencia y restablecer el con- 
tacto con los otros miembros. Ellos fueron rápidamente arrestados y 
conducidos a Santiago donde, probablemente bajo tortura, revelaron 
el lugar en que deberían juntarse con sus camaradas. De esta forma 


se logró abatir a Raúl Rodrigo Obregón, el 13 de septiembre, cuando 
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del grupo Neltume, Juan Ángel Ojeda y Miguel Cabrera, quien fue 
el único que perdió la vida en un enfrentamiento a tiros» 152 


El ejemplo de Neltume es revelador en cuanto a cómo la 
Comisión Rettig resuelve cada vez llegar hasta el final de la 
investigación de los asuntos a que tiene acceso. En esa etapa 
de los hechos, la operación Neltume dio pie a una avalancha 
de conjeturas y de especulaciones avaladas por el impacto 
que ocasionaba que los militares mantuvieran apartada a la 
opinión pública de sus actividades en la mayoría de los casos. 
El sumario debía zanjar una línea entre las explicaciones que 
otorgaban los militares y los testimonios de los civiles que se 
encontraban en el lugar al momento de los hechos y, casi infa- 
liblemente, quedaba demostrado que era muy remoto que las 
primeras fueran creíbles y bastante probable que las otras sí 
lo fueran, sin que solo estas convicciones fundamentaran sus 
resoluciones. Tal es el caso de Littré Quiroga Carvajal, de 33 
años, abogado, director de Gendarmería durante la Unidad 
Popular y militante comunista, cuyo cuerpo fue descubierto 
el 16 de septiembre, cinco días después del golpe de Estado, 
cerca del Cementerio Metropolitano. 


El 27 de marzo de 1974, seis meses más tarde, las auto- 
ridades publicaban un comunicado indicando: «Littré Quiroga 
Carvajal: fallecido. Este funcionario del antiguo régimen fue abatido 
por delincuentes habituales». 


La comisión a cargo del sumario decidió ir más lejos y 
Obtuvo testimonios verosímiles que desmentían, pero que sin 
embargo no aportaban pruebas absolutas, a la versión oficial. 
Según los testimonios: «El día del golpe de Estado, a pesar de que 

Uiroga Carvajal se encontraba con licencia médica, se dirigió a su 
oficina en la dirección nacional de Gendarmería, Estando en el lu- 
ar, decidió mandar a la mayor parte de sus colaboradores a sus ca- 


SAS Y tomó contacto con los militares para informarse de lo que ellos 
159 ~, 
Citado en el Informe de la Comisión Rettig, op. cit. 
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querían que hiciese. Lo invi taron a presen tarse, al día siguiente a las 
8 de la mañana, en el Ministerio de Defensa. Sin embar $0, esa tarde 
un contingente de veinte carabineros, se presentó delan te de los edi- 
ficios de la dirección de Gendarmería. Quiroga Carvajal se notificó 
en ese momento como prisionero y fue acuartelado en el Regimiento 
de Blindados N°2. El 14, por la mañana, junto a otros dos detenidos, 
fue transferido al Estadio Chile donde, según testigos, fue víctima de 
vejaciones y múltiples actos de tortura. Se quedó en ese lugar hasta 
el 15 de septiembre, fecha en que su rastro se pierde». 


De esta forma, en este caso preciso la Comisión debió 
formarse su propia evidencia a pesar de la falta formal de 
pruebas. Pasará esto mismo en la casi totalidad de las desapa- 
riciones. Las búsquedas generalmente culminarían en que los 
individuos, habiendo desaparecido por su propia voluntad y 
sin que sus familiares estuviesen al corriente, fueran encon- 
trados a menudo en el extranjero. 


El retorno al país de los opositores políticos, según la au- 
torización dada por el gobierno militar en el marco de un pro- 
ceso anunciado de retorno progresivo a la democracia, tuvo 
dos efectos significativos. Por un lado, permitir a los partidos 
políticos, que se encontraban privados de todo poder desde 
hacía diez años, prepararse para las futuras batallas; por otra 
parte, fortalecer la acción de grupos militantes que habían op- 
tado por la resistencia armada. Atentados contra las fuerzas 
de orden, destrucción con explosivo de bienes públicos, asal- 
tos bancarios... van a multiplicarse recreando un clima urbano 
de inseguridad que ya había desaparecido. Inevitablemente, 


el gobierno militar será responsabilizado y acusado de reins- 
talar la violencia Política dentro del país 


En 1983 aparecía el Frent 


guezo (FPMR) el e Patriótico Manuel Rodri 
a EN 


que durante los años que siguieron dio un 


1% Manuel Rodrí ez (1 i 
gu 785- a F 7 
suerte de Robin E pt Personaje mítico de la historia de Chile 


den establecido fundó 1 cionario: Se opuso continuamente al O 
, os Húsares de la Muerte y murió asesinado. 
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fuerte impulso a la lucha armada contra el régimen militar 
que hasta ese entonces solo era obra del MIR. El FPMR na- 
ció de un cambio de estrategia del Partido Comunista chile- 
no, para el cual la perpetuidad del régimen militar se había 
vuelto intolerable. El Frente es un joven grupo revolucionario, 
mientras el MIR ya cumple veinte años, y tiene estructura mi- 
litar. Sus jefes poseen títulos y grados como en el Ejército. Los 
altos mandos de su jerarquía están compuestos por un estado 
mayor de doce miembros, de los cuales cinco tienen título de 
comandante supremo. La experiencia militar de ciertos miem- 
bros es producto de la participación de estos en los combates 
de Angola o de Nicaragua, luego de su aprendizaje en Cuba, 
Alemania Oriental y en la Unión Soviética. 


La primera preocupación del FPMR es entrar armamen- 
to al país. Luego de muchos meses de pesquisas, las fuerzas de 
orden van a descubrir importantes cargamentos provenientes 
de la URSS vía Cuba y desembarcados clandestinamente en 
las playas del Norte. Al darlo a conocer, la opinión pública se 
comporta primero escéptica, pero luego se convence frente a 
la evidencia y la operación suscita una cierta propensión a la 
reprobación general. Los partidos de extrema izquierda van a 
tener que reconocer la verdad y asumir lo que se convertirá en 
Un grave fracaso para ellos. El gobierno va a tomar conciencia 
del riesgo de subestimar la ayuda que podían conseguir los 
grupos facciosos revolucionarios en el extranjero, 


Uno de los principales hechos reivindicativos para el 
FPMR ocurrió el 7 de septiembre de 1986 con la tentativa de 
asesinato que se llevó a cabo en contra de Pinochet, El gene- 
ral salió ileso, pero en la emboscada resultaron muertas cinco 
Personas, jóvenes militares y carabineros, miembros de su es- 
colta presidencial. Algunos años más tarde, cuando había ya 

jado el poder, Pinochet declaró en relación con ese atenta- 
©: «¿Quién planificó el atentado? ¿Quién preparó a aquellos 
que Participaron? A veces nos encontramos, nuestras miradas 


187 


Escaneado con CamScanner 


saludamos. Yo sé que ellos 5on, pero 
llos que se mezclaron en actos van. 
benefician hoy del privilegio de 


161 


se cruzan y nosotros nos 
no tengo pruebas. Aque 
dálicos incluso terroristas Se 
pasearse libremente por la ciudad». 


En el clima de violencia esporádica que sacudía en ese 
entonces al país, el atentado provocó en la población una emo- 
ción considerable y el fracaso de la importación clandestina de 
armamento desacreditó suficientemente al grupo comunista 
como para inhibirle toda esperanza de cumplir su objetivo de 
levantamiento popular contra el gobierno militar. Más tarde, 
el FPMR se limitó a acciones de terrorismo urbano: raptos de 
personalidades civiles y militares, atentados con explosivos 
o «recuperación de fondos en los bancos burgueses» (sic) para im- 
probables redistribuciones populares. 


En 1984, el gobierno socialista francés será puesto en una 
situación bastante lamentable, que lo dejará en jaque y no po- 
drá negarle ayuda a los activistas del MIR. Existe entre Chile 
y Francia una misión diplomática importante, cuyo departa- 
mento cultural facilita los contactos con los medios culturales 
de la oposición. En desmedro de la usanza diplomática y del 
principio de no interferir en los asuntos entre los Estados so- 
beranos, París va a aceptar que un apoyo directo sea enviado 
por su embajada a individuos prófugos de las autoridades 
militares, a veces por crímenes de sangre. Jóvenes «miristas» 
recibirán de esta forma verdaderos/ falsos pasaportes y visas 
para protegerse en su huída. La vicecónsul de Francia, prote- 
gida por la inmunidad diplomática, llegará incluso a conducir 
Br Eme O Argentina para llevar a un di- 
EAN Panceris. en poran pi articipación arr: ao 
juez de la Corte Su PRE Pool y e 
la diplomática, pero invitara So bierno chileno no expulsará 3 
E a, pero invitará al Quai d'Orsay a convocarla.'* 
162 e pe pub! Club, el día 7 de septiembre de 1995. 


i ver Le Figaro N en 
el conjunto de la prensa FAR "12.835, del 24 de marzo de 1984, y 
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El 7 de mayo, Francois Mitterrand declaraba: «La prime- 
ra cosa que haré será la ruptura de relaciones diplomáticas con 
Chile». Después de su elección a la Presidencia de la Repúbli- 
ca, él acepta mantener la misión diplomática francesa y man- 
dar como embajador a León Bouvier, gaullista de izquierda, 
compañero de la Liberación. Algunos meses después de su 
nominación, a la pregunta de la prensa chilena acerca de si él 
tenía verdaderamente la impresión de vivir en una dictadura, 
el embajador respondió: «¡Es cierto que Chile es una dictadu- 
ra! ¡Evidentemente que no es Cuba!...». Frente a la avalancha 
de maldiciones que se levantó en Francia por sus respuestas, el 
diplomático fue llamado en consulta a París y recibido por el 
Presidente. «Tú sabes bien, Bouvier, que no es Cuba. Pero, por 
favor ¡no lo digas!».!% 


Durante mi estadía de cinco años en Chile, me sorprendió 
la pusilanimidad del gobierno francés, que a pesar de poseer 
una embajada importante en Santiago, prohibió a sus repre- 
sentantes estar presentes en la inauguración oficial de la Feria 
Internacional de Santiago (FISA) o inclusive responder favora- 
blemente a la invitación de las autoridades locales a participar 
en la conmemoración anual de la muerte de Mermoz y de los 
héroes de la Aeropostal, bajo el pretexto que no era recomenda- 
ble ver a franceses al lado de los militares chilenos. 


En mayo de 1983 se realizará la primera jornada de pro- 
testa popular, la que se repetirá en catorce oportunidades du- 
rante los siguientes tres años. Los organizadores eran parti- 
dos de izquierda, organizaciones sindicales, asociaciones que 
buscaban crear un nuevo género de manifestación contrario al 
gobierno militar. Las expresiones más relevantes de protesta 
Consistían en paros laborales, huelgas fervorosas, asambleas 
generales, desfiles, ausentismo escolar, conciertos de bocina- 
208... Ellas eran el emblema de la acción no violenta escogida 
Para poner fin al gobierno militar. Eran además la expresión 

€ una fracción importante de la opinión pública, exasperada, 


163, 
Toda esta inf, q a s : 
oda esta información la recibí del embajador Bouvier, 
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ones de fe marxistas, los llamados 


olencia política, y que, paradoja]. 
de izquierda en su elección de 


que veía renacer las profesii 
a la lucha de clases y a la vi 
mente, reunía a la oposición 
lucha contra el régimen militar. o 

Frente a esta ofensiva pacífica, las organizaciones de ex- 
trema izquierda reaccionaron violentamente. Los organiza, 
dores les prohibían participar en las protestas, pero ellos no 
dudaron en integrarse a la muchedumbre, provocando a las 
fuerzas de orden y a los que del otro bando mostraban abier- 


tamente su apoyo al gobierno. 


De lo pacíficas que pretendían ser, las protestas pasaron 
a un giro diferente: las universidades sitiadas, barricadas de 
neumáticos quemándose, ciertas calles de la periferia trans- 
formadas en verdaderas alfombras de fuego para entorpecer 
la intervención de las fuerzas de orden, las líneas eléctricas sa- 
boteadas, los establecimientos comerciales, las estaciones de 
metro y los edificios públicos habían sufrido explosiones de 
bombas caseras, las comisarías y los carros policiales habían 
sido atacados por cocteles molotov o por bombas incendia- 
rias... todo servía de pretexto para dar a la prensa extranjera 
in situ la ocasión de constatar el vigor de la oposición a la 


«dictadura» y, al azar de los inevitables enfrentamientos, la 
ferocidad de la represión. 


ilustrar con un ejemplo revelador: 


erdote fue presentada en 


O un asesi HAS: a 
asesinato político ejecutado a sangre fría. 


a a 
i Específicamente 
en la emisió 
de noviembre de 1986. Misión de Antenne 2 «Droit de reponse», del 15 
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Ahora bien, la Comisión Rettig, luego de que terminara su 
informe, pudo validar lo que había sido de conocimiento pú- 
blico desde el día siguiente al drama: «Esa tarde, un grupo de 
jeriodistas extranjeros se encontraba en la esquina de las calles 30 de 
Octubre y Ranquil, en el barrio popular La Victoria, en varios luga- 
res se quemaban barricadas de neumáticos. Un contingente de Cara- 
bineros comenzó a acercarse por la calle 30 de Octubre, pobladores 
miraban con cuidado a los periodistas mientras se alejaban precipi- 
tadamente. Uno de ellos, sin embargo, se quedó atrás, oculto tras un 
poste eléctrico. Uno de los carabineros tiró entonces dos cartuchos 
al aire para hacerlo salir, El hombre gritó en ese momento su calidad 
de periodista extranjero y, aproximándose, pudo conversar con uno 
de los suboficiales del grupo que continuaba su avance por la calle 
Ranquil. Las dos balas, entre tanto, habían atravesado el delgado 
tabique de madera del segundo piso de la casa parroquial, y donde se 
encontraba el religioso. Una bala le alcanzó el cuello dándole muerte 
instantánea», 


Durante el transcurso del año 1987 una acción antisub- 
versiva denominada operación Albania culminó con la liqui- 
dación de trece miembros armados del FPMR. Fue necesario 
esperar doce años para que el juez Milton Juica obtuviese la 
condena del general Hugo Salas Wenzel, ex director de la 
CNI, y de su adjunto, el general Humberto Leiva, al tiempo 
que seis ex agentes de la CNI habían sido ya detenidos por 
estos hechos. El ministro Juica no tuvo la misma diligencia en 
condenar a terroristas. 


Aunque estaban autorizadas por el gobierno, la violencia 

que acarreaban las protestas obligaron a la autoridad a tomar 
ISposiciones. Un estado que se llamó «de peligro y perturbación 

€ la paz interior» se decretó durante la totalidad del período 

cntre 1983 y 1986. El Estado de Emergencia fue decretado en 
>'ma esporádica y el Estado de Sitio muy rara vez. Más aún, 

medidas muy severas se tomaron para que los organizadores 
€ estas manifestaciones, reunidos bajo el estandarte de un 
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opular, que agrupaba a los parti. 
dos Socialista, Comunista y el MIR, fuesen responsabilizadog, 
especialmente en lo que respecta a los desmanes que Podían 
provocar los manifestantes contra los bienes públicos O priva. 
dos. Es por esta razón que líderes políticos y otros miembros 
de organizaciones diversas fueron perseguidos por incitar a la 
violencia, relegados O inclusive exiliados si un Estado extran: 
jero de su interés les proponía acogerlos. 


Las protestas, parcialmente restablecidas por los parti- 
darios de la vía armada y progresivamente desacreditadas 
en la opinión pública por los actos violentos que ellas ocasio- 
naban, desaparecieron después del paro nacional de julio de 
1986. Las víctimas aumentaron de catorce a ciento cuarenta, 
a veces niños muy jóvenes que salieron de sus hogares por la 
curiosidad que les producían los acontecimientos que se desa- 
rrollaban cerca de sus casas. 


Movimiento Democrático P 


Es así que: 

«Magla Evelyn Ayala tenía dos años el 12 de agosto de 1983, 
cuando una bala atravesando el tabique de la casa de sus pa- 
dres alcanzó su abdomen, provocando su muerte. 


Jaime Ignacio Rojas, 8 años, perdió la vida en Viña del Mar 
manipulando una bomba. 


Alex Robinson Castro Seguel, 16 años, murió el 15 de septiem- 
bre de 1984, electrocutado por un cable de alta tensión que había 
sido cortado para provocar disturbios con las fuerzas de orden». 


Al finalizar su trabajo, la Comisión Rettig hizo público 
un reporte monumental que no solamente daba cuenta de 
da balance integro de cada caso de violación a los derechos 
- manos, denunciado ya sea por las familias o por las múlti- 
p E a lt de izquierda, sino que aportaban también 
Mili 1g ea de las razones por las cuales estos hecho? 
Poshles.!” Según el informe, el nuevo Presidente 


165 y, 
er anexo 6: 4 . 
Balance de la limpieza política, de las violaciones a los 
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la República, el democratacristiano Patricio Alwyin, pidió so- 
lemnemente perdón en nombre del Estado, por el drama que 
concernía a cada familia, si bien el interesado hubiese estado 
militando en algún partido político o hubiese sido miembro 
de las Fuerzas Armadas y de Orden y abatido en servicio. Más 
tarde, una lápida conmemorativa de las casi dos mil trescien- 
tas víctimas registradas fue levantada en Santiago. En 1999, 95 
millones de dólares fueron desembolsados a título de indem- 
nización a las familias reconocidas como víctimas de la violen- 
cia política que reinó en el país durante el gobierno militar, 


«Del informe fueron específicamente excluidos los casos de 
personas denunciadas por las organizaciones de defensa de los dere- 
chos humanos o por su familia como desaparecida y que luego fueron 
encontradas vivas; los casos también de personas mayores o enfer- 
mas o muertas en circunstancias fuera de toda connotación política, 
así como las muertes accidentales falsamente imputadas a la repre- 
sión política; las defunciones, por causa de una enfermedad, atribui- 
das según sus familias a secuelas derivadas de torturas, sin que se 
pudiese establecer a conciencia una relación pertinente de causa y 
efecto; por último, los suicidios atribuidos a una causa política, sin 
que se haya podido aportar pruebas que demostraran que la muerte 
en cuestión tuviese relación directa con una situación ilícita o de 
violación de los derechos humanos, y que estas hayan conducido a la 
víctima a tomar la decisión de autocliminarse». 


Una vez que el informe fue publicado, la izquierda chile- 
"a, que había tenido ya que reconocer la autenticidad del suici- 
dio de Allende y admitir que los balances de la represión políti- 
cano alcanzaron los ribetes extravagantes que ellos pretendían, 
* Sorprendía de que los culpables no fuesen principalmente 
“usados y castigados. Ella exigía que todos los presos políti- 
0s que estaban aún detenidos fuesen liberados, Pero resultó 


“n vano, El nuevo gobierno juzgó que aquellos que fuesen per- 
A A E a a 


derechos hu; 


h Manos y de violencia política, del 11 de septiembre de 1973 
asta el 11 


de marzo de 1990, establecido por la Comisión Rettig. 
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rroristas en donde hubiese existido yn 


seguidos por acciones te ASO 
À a er por sus actos frente a la justicia, 


deceso, deberían respond 

En un caso ejemplificador, por el asesinato de Orlando 
Letelier, ex ministro de Relaciones Exteriores de Allende, y el 
de su colaboradora, Ronnie Moffit, la Corte Suprema ratificó, 
en 1995, la decisión de la justicia condenando a siete años al 
ex director de la DINA, el general Contreras, y a seis años a su 
brazo derecho. 


Si dentro del grupo de la población que tomaba concien- 
cia de los hechos, aunque sospechaba hacía mucho, había al- 
gunos que exigieron que la justicia actuara y que fueran con- 
denados los que estaban en el origen de los abusos, la gran 
mayoría en cambio estimaba que era tiempo de establecer un 
proceso de reconciliación nacional y de decretar la amnistía 
en todos los actos delictivos constatados, sin importar el lado 
político donde estuviera el origen. Volver a poner en orden 
el país en los años 70, la nueva Constitución de 1980, el des- 
pegue económico del cual nadie podía poner en duda... da- 
ban crédito al gobierno militar. La restauración del tejido so- 
cial, fuertemente deteriorada después de cerca de un cuarto 
de siglo, debía prevalecer ante cualquier otra consideración, 
específicamente en la búsqueda, que se revelaría de manera 
incesante, de los responsables, con circunstancias atenuantes 
o agravantes. Situaciones que habían echado raíces profundas 
a través del tiempo. 


Es este estado de ánimo ampli i 
i ; iame i todo 
el país, el que hizo que Pinoc 4 E oi 


política autocrática de mano dura, pero considerado como aquel 
dura comunista, no fuera inme- 


l riesgo -si hubiese sido de ott0 
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que el gobierno socialista, vuelto hoy al poder, protestara en 
contra de la retención arbitraria de Pinochet en Gran Bretaña 
en 1998 y obtuviera -aunque (el gobierno socialista) no lo que- 
ría en realidad- su regreso sin demora y sin condición. 


Este desarrollo sobre lo que fue la limpieza política en 
Chile, sacado de las fuentes del informe de la Comisión Na- 
cional de Verdad y Reconciliación, da una idea lo más aproxi- 
mada posible de la realidad de este período doloroso de la 
historia contemporánea del país. Sin contradecirla, pone en su 
justa medida una represión que, por satisfacer prejuicios ideo- 
lógicos deshonestos, las izquierdas europeas habían anhelado 
fuera más elocuente. Recordémoslo: al contrario de muchas 
dictaduras en el mundo, la tiranía castrista sigue siendo líder 
máxima en lo que se refiere a represión, falta de libertad y per- 
secución implacable a sus opositores; en resumen, el Estado 
totalitario perfecto. El Chile de Pinochet dejó libre acceso al 
país a los medios extranjeros y privilegió el exilio de sus opo- 
nentes antes que su eliminación. A las condiciones muchas 
veces ventajosas que ofrecían para su instalación en el país 
que los acogía, se agregaba el boleto de avión ofrecido por las 
Naciones Unidas. 
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Capítulo 11 
LAS ELECCIONES 


El 11 de septiembre de 1980, siete largos años después del 
olpe de Estado, el 67% del electorado aprobaría por referén- 
dum (Consulta Nacional) el texto de una nueva Constitución, 
llamada a reemplazar la de 1925. El 30% de los electores se 
pronunció en contra de la adopción del texto y el 3% depositó 
en la urna el sufragio en blanco o nulo. La nueva Carta Fun- 
damental entraría en vigencia el 11 de marzo de 1981. Cabe 
señalar que en Chile el voto es obligatorio y que abstenerse de 
esta obligación sin razón justificada provoca sanciones pecu- 
niarias. 


Lo más asombroso de esta consulta es, en primer lugar, 
que se haya efectuado. No es frecuente que en un gobierno 
autoritario la elección de su continuidad sea objeto de apro- 
bación popular, y aun menos esperable que esto suceda en 
un país presentado en el extranjero como un modelo de opre- 
sión. 

La prensa, como en todo lo que concernía a Chile en ese 
momento, concurrió desde todo el mundo, invadiendo aquí y 
allá los centros de votación y los colegios electorales para sor- 
prender alguna irregularidad. Esto sería en vano. En ninguna 
parte los militares habían ensuciado sus manos y, de buena 
o mala gana, los medios deberán aceptar la transparencia de 
una elección cuyos resultados fueron proclamados durante la 
noche. 


La segunda sorpresa, que por lo demás solo podría 
desarmar eventuales discusiones, son los resultados obteni- 
dos. En los regímenes autócratas es común que el poder ob- 
tenga la casi unanimidad cuando decide elaborar una consul- 
la popular. ¡Recordemos los resultados de la Unión Soviética 
y sus satélites! Sin embargo, aquí la oposición logró el 30% de 

OS votos, 
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s militares están estupefactos. Todos log 
partidos políticos, sin excepción, O e ei favor 
del No. Inclusive la Democracia pamaen r movi. 
miento político del cual los militares espera an se dejaría en 
libertad de acción a sus partidarios. Sin embargo, dos de cada 
tres electores, siete años después del pronunciamiento militar, 
ratifican la presencia de Pinochet a la cabeza del Estado y se 
pronuncian a favor de una nueva Constitución propuesta por 
los militares. 

La consulta, no obstante, pasará inadvertida en Francia, 
Le Nouvel Observateur consagrará 47 líneas a esta noticia, 
pero deberá admitir, en un análisis discreto, un poco más tar- 
de, lo siguiente: «Digan lo que digan, hagan lo que hagan, una 
mayoría de chilenos votó a favor del régimen militar».16 


Pinochet y lo 


Le Monde, sin embargo, nada mezquino con sus opinio- 
nes acerca de los asuntos del planeta, se contentará con 29 lí- 
neas en la página 38 de su número del 13 de septiembre, y con 
20 líneas al día siguiente. 


La consulta es, sin lugar a dudas, un evento trascenden- 
tal que proporciona una legitimidad indiscutible a Pinochet y 
que transformará el futuro de Chile. 


Una vez que el país recuperó el paso -siete años no pasa- 
ron en vano-, y sobre todo una vez que se restableció la cohe- 
sión social, los militares, poseedores de una mayoría inespera- 
da, podrán imponer reformas en todos los sentidos verdade- 
ramente revolucionarias y que en un régimen parlamentario 
habrían sido prácticamente imposibles de adoptar. 


La elección, sin emb í 
ner al país a salvo de] argo, tuvo un doble desafío: el de po- 


as 
1 N°827, del 13 de s 


10 N°828, del 20 de seta Te de 1980, 


eptiembre de 1980, 
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Es así como la Constitución instituye por primera vez 
una elección presidencial en dos vueltas, es decir, los dos can- 
didatos que hayan encabezado el primer escrutinio desempa- 
tarán en la segunda vuelta, de manera que el Presidente sea 
elegido desde ahí en adelante por mayoría absoluta. 


El segundo aspecto de la consulta tenía como objeto ha- 
cer que el pueblo soberano ratificara un período de transición 
de ocho años, durante el cual el general Pinochet continuaría 
ejerciendo sus funciones -arbitrariamente adquiridas por el 
decreto 1974- de Presidente de la República. Según las dispo- 
siciones sometidas al veredicto de las urnas, la Junta de Go- 
bierno, constituida por los cuatro comandantes en jefe de las 
Fuerzas Armadas y de Orden, se quedaría en el gobierno y 
conservaría las atribuciones que había establecido al día si- 
guiente del golpe de Estado. 


Excepcionalmente, además de las prerrogativas consti- 
tucionales relacionadas con su cargo, al Presidente de la Re- 
pública se le confiarían, durante los ocho años de transición, 
plenos poderes en materia de proclamación del estado de 
emergencia y disposiciones para tomar en caso de violencia 
O actos contra el orden público. Dentro de sus atribuciones 
estaba el estado de la paz interior, como asimismo la libertad 
de nombrar o separar de su cargo a los alcaldes y a los coman- 
dantes en jefe de las Fuerzas Armadas y de Carabineros. 


Al cabo de ocho años le correspondería proponer el 
hombre de su sucesor, junto con los comandantes en jefe de 
las otras ramas de las Fuerzas Armadas y del general director 
de Carabineros, el cual debería, entonces, ser elegido por su- 
fragio Universal y tendría como misión la responsabilidad de 
convocar a elecciones generales, 


Son estas las disposiciones que confirmaría el 67% del 
electorado, luego de efectuarse una campaña durante la cual 
R Partidos políticos, alejados del poder desde hacía siete 

nos, sentian que por fin llegaba la hora de abatir a la dicta- 
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dura y se alistaban para ir a la carga. Y a 
de éxito, en todos los sentidos: los piy q akai pat pa- 
sar eran aquellos en que el régimen mi itar s ap e ado 
más inflexible, en que había dado la peor iraani e pi 
mo, aquellos en que, a costa de medidas Gin a abía 
debido reubicar al país sobre los rieles, reactivar a economía 
dando vuelta la espalda al carácter estatista de antaño, yal 
imponer elecciones de carácter ultraliberal para las cuales la 
clase activa no estaba nada preparada para responsabilizar al 
individuo que anteriormente estaba llamado a descansar so- 
bre un Estado benefactor... todas medidas impuestas como 
una dosis excesiva para una sociedad a la que se había mal 
acostumbrado con medidas como subir el precio del trigo y 
disminuir el precio del pan, sin sufrir las consecuencias. 


Paradójicamente, son estos esfuerzos, estos sacrificios, 
más pesados para los más pobres, los que al relanzar la eco- 
nomía y al restaurar el orden social provocarían que la mayo- 
ría de los chilenos respaldara al régimen militar. La opinión 
pública aceptaba el discurso de quienes le decían que la situa- 
ción todavía era de cuidado, que todavía no se había logrado 
nada pero que los primeros resultados eran evidentes; que no 
se tomaría ninguna decisión si no reinaba el orden o si el país 


no era capaz de proporcionar la estructura sólida necesaria 
para impedir el retorno a la aventura. 


escogidos, solo se justificaban 
ile crece, todos crecen» (sic), era 
extranjeros en el aeropuerto 
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Ocho años más tarde, a pesar de los augurios, e] pueblo 
nuevamente es llamado a las urnas. El 5 de octubre de 1988, Pi- 
nochet deja en manos del sufragio popular la responsabilidad 
de decidir si debe quedarse o irse. El plebiscito no es como se 
presenta en Francia, «organizado por Pinochet» -fórmula desde 
ya bastante sorprendente-, sino que estaba previsto para esa 
fecha por el texto que se había sometido a referéndum en 1980 
y aprobado por los dos tercios del electorado. 


Como en todas las elecciones efectuadas desde 1925, esta 
se realizaría en la fecha establecida y de nuevo, como cada 
vez que sucede algo en Chile, los medios de todo el mundo se 
precipitarían a atestiguar lo que se presentaba como el anun- 
cio del fin. Solo, contra una coalición de partidos cuyos líderes 
-peor destino que puede sucederle a los políticos- han sido 
privados del poder durante quince años, Pinochet será barri- 
do como una hoja por todo un pueblo que se deshace final- 
mente del yugo. 


Sin embargo, cuando han pasado cerca de dieciséis años 
del golpe de Estado, dieciséis años de un gobierno militar que 
fue presentado incesantemente como uno de los peores del 
Planeta, ¡Pinochet logra acumular un 43% de los sufragios fa- 
vorables para mantenerse a la cabeza del Estado! Ciertamente, 
el gobernante es derrotado y deberá retirarse; pero, ¿cómo es 
Posible continuar pretendiendo que Pinochet había sido «una 
maldición para el pueblo»?1% Es apropiado recordar aquella oca- 
Sión, diecisiete años antes, cuando solo bastó un 36% de los 
votos a Allende para ser elegido. 


El 6 de octubre, el sociólogo Alain Tourraine, para quien 
el régimen militar no era de su simpatía, reconocerá por te- 
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Laurent Fabius, Le Nouvel Observateur, N° 1.208, del 15 de enero de 
1988, «Ya no hay elecciones, inclusive no hay registros electorales. El primer 


acto de la Jur 1 
10 1ta fue quemarlos». E 
Presión usada por Claude Cheysson, entonces ministro francés de 


elaciones Exteriores. 
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tante es que esta elección se planificó 
los resultados habían sido entregados 
Armadas reconocieron su derrota. Sin 
% [para la coalición de todos los 
ochet] ¡no se puede considerar un 


levisión que «lo más impor 
y se concretó, Por otro lado, 
durante la noche. Las Fuerzas 
embargo, el resultado de un 54 
partidos de la oposición a Pin 
maremoto!». No hay duda. 

Chile se encuentra instalado sobre bases sólidas, dotado 
de instituciones que lo protegerán de ahora en adelante de 
vivir una nueva aventura y siente que puede deshacerse de 
un hombre que está envejeciendo y cuya sola mención, desde 
hace demasiado tiempo ya, ha provocado la indiferencia de 
las demás naciones. 


Entonces, el país tiene tradiciones democráticas dema- 
siado ancestrales para aceptar que un régimen de excepción 
se eternice. En esta oportunidad se aplica la ley, en stricto sen- 
su. Los cuerpos civiles y militares de mayor importancia son 
reconocidos y respetados. Los valores tradicionales engloban 
y son la base del contrato social que constituye el origen. Prin- 
cipalmente la Iglesia Católica, que nunca dejó de ser un refe- 
rente potente, desde la época de la Conquista. 


Al notificar a Pinochet también civilmente, el pueblo chi- 
leno muestra en forma clara al mundo que el régimen militar 
no fue la espantosa dictadura que había sido denunciada en 
el extranjero y que a pesar de su naturaleza indolente, si la cir- 


cunstancias hubieran sido esas no habría podido soportarlas 
por dieciséis años, 


Ciertamente, una Oposición se había manifestado sin con- 
sentimiento y con los límites que le habían dejado las restriccio- 
q alas libertades individuales, pero ya sea que esta oposición 
ea de grupos marxistas o la resoluta y tenaZ 
ptr na ny e asoclàciansg, jamás podría haber logrado 
militares. En ningú ma de fondo en Ja población contra ia 

ngan minuto, estando unida o desunida, pudo 
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crear una chispa que pudiera liberar finalmente la corriente de 
la revolución contra la tiranía. 


Ya que si bien el proletariado seguía en su mayoría sien- 
do hostil a este régimen que tanto lo había dañado, la pobla- 
ción en general tenía la sensación de que el país era estable y 
que progresivamente las cosas habían mejorado. Ya no exis- 
tían esas huelgas interminables que habían paralizado el Chile 
de Allende ni las marchas de las dueñas de casa con sus cace- 
rolas vacías, como tampoco colas interminables en las puertas 
de los pequeños almacenes desabastecidos. Los grupúsculos 
de ultraizquierda, reprobados por la opinión pública, no ha- 
bían encontrado en los estudiantes universitarios ni en los jó- 
venes de las poblaciones el apoyo que les habría permitido 
aumentar y prosperar. Los partidos políticos cesantes, a pesar 
del formidable potencial de simpatía y solidaridad que ha- 
bían adquirido en el exterior, no habían tenido como objetivo 
formar un gobierno en el exilio, provisto de un programa al- 
ternativo al de la Junta. 


Si bien la elección de 1988 anunciaba el final del gobier- 
no militar, que había ocurrido ocho años antes proporcionan- 
do una legitimidad inesperada al régimen, esta sería el punto 
de partida de profundas transformaciones en el país. 


Gozando de un voto de confianza popular que lamen- 
tará no haber solicitado al electorado en 1973, justo después 
de haber tomado el poder por la fuerza, el gobierno militar 
endulzará a la vez sus métodos policiales con el fin de mejorar 
Su imagen en el exterior y dará un nuevo impulso a sus refor- 
mas para ganar una mayor consideración en el interior. 


Este último aspecto de los hechos, arbitrariamente silen- 
“ado en este lado del Atlántico, explica en gran medida por 
Wé Pinochet fue considerado, en su país, como la piedra an- 
bular del Chile moderno. 
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Capítulo 12 
LAS REALIZACIONES SOCIALES 


Si la educación y la salud son las bases sobre las cuales 
los países en desarrollo pueden demostrar la calidad de sus 
políticas sociales, el desafío que se les plantea a los países del 
continente sudamericano es el de la integración a la sociedad 
de las clases más pobres e indigentes, que son casi siempre ex- 
cluidas espontáneamente. Este problema dramático se vivía 
tanto en Chile como en toda América Latina. 


Cuando en tiempos de los militares recordábamos a Chi- 
le, una de las primeras imágenes que se nos venía a la mente 
era la de un país en donde reinaban de igual a igual pobreza 
y miseria. La televisión mostraba tan regularmente indigen- 
tes con rasgos indios viviendo en barrios miserables vigila- 
dos por carabineros armados, que difícilmente nos podríamos 
imaginar otro país que no fuera uno inmensamente pobre y 
dominado por una oligarquía de potentados protegidos por 
gobiernos corruptos. 


No era de sorprenderse que, tras conocer estas imáge- 
nes estereotipadas, el grueso de la opinión pública hubiese le- 
gitimado las luchas revolucionarias llevadas a cabo, arma en 
mano, por movimientos de liberación nacional en nombre de 
las aspiraciones populares de liberación de los imperialismos. 


Es en nombre de esta enorme miseria, de aquella pobla- 
ción que las Fuerzas Armadas reprimían y de los poderosos 
intereses que protegía, que se nutría en Europa occidental el 
odio contra el régimen militar. 

Quizás, entonces, no sea inútil detenerse un momento en 
lo que fue el alimento pero también el pretexto, por no decir la 

isculpa, del movimiento revolucionario: la pobreza. 


A comienzos de los años 70 el planeta sumaba 1,210 mi- 
llones de personas viviendo bajo el límite de la pobreza. En 
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Asia 853 millones, en África 239 millones y en América Latina 
118 millones.” Al analizar comparativamente su Población, 
Asia contaba con un 71% de pobreza, África un 69% y Amé- 
rica Latina un 43%. Esta última no presentaba una fisonomía 
que la hubiera destinado de manera prioritaria al frente de las 
causas revolucionarias. 


En esta época, Chile contaba con una tasa de pobreza del 
17%. Después de Argentina, Panamá y Uruguay, era el país 
del continente que sumaba menos pobres.” 


Aunque la situación requería ser mejorada, ella no cons- 
tituía, en comparación con la de los otros países del continen- 
te, un estado de degradación social explosiva para la sociedad 
chilena y no justificaba en sí mismo el clima de violencia revo- 
lucionaria que había comenzado a desarrollarse desde hacía 
muchos años. Otros países conocían tasas de pobreza mucho 
más elevadas -como Brasil con un 49%, Colombia con un 
45%, Guatemala y Honduras con un 65%, Perú con un 50%-, 
de manera que la opinión pública extranjera, europea concre- 


tamente, estaba menos propensa a compadecer o a escanda- 
lizarse. 


Antes de proseguir, se hace necesario definir y situarse 
con precisión en lo que se va a convertir más adelante en el 
problema mayor para el presente y futuros gobiernos. 


Así, para los organismos internacionales, y específica- 
cele para las Naciones Unidas, son considerados pobres 
os hogares cuyos ingresos sean insuficientes para permitirles 


satisfacer las necesidades básicas y dignas de subsistencia ali- 
mentaria, vivienda, abrigo... 


A — _ _ 

170 « E , 
A Eat, Dimensiones y políticas», CEPAL (Comi- 
25. para América Latina) de la ONU, Cuaderno 54, pág: 


ma M 
zac 


ss ahei ie alrededor de 1970», estadísticas de la OIT (Organi- 
onal del Trabajo), citado por la CEPAL en 1979. 
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El compromiso con las necesidades mínimas de alimento 
condujo a estos organismos a establecer, para cada país, una 
norma básica bajo la cual se definían las características de una 
mala nutrición. Luego, al traspasar este criterio a números 
se había acordado considerar como indigentes (o extremada- 
mente pobres) a los hogares cuyos recursos fuesen inferiores a 


este valor y pobres a aquellos que la totalidad de sus recursos 
fuese inferior al doble. 


Un estudio de la CEPAL, publicado en 1987, mostraba 
que tomando en cuenta los hábitos de consumo del promedio 
de la población chilena, si cada miembro de una familia chile- 
na dispusiera del equivalente a treinta dólares norteamerica- 
nos por mes, y si la totalidad de este dinero se hubiera desti- 
nado a la alimentación, habría logrado satisfacer las necesida- 
des básicas. Bajo este monto, estaríamos hablando de extrema 
pobreza (o indigencia) y hasta un monto que supere el doble 
hablaríamos de estado de pobreza. Cae por su peso que estos 
cálculos deben considerar la edad o las condiciones de vida. 
Una señora de edad e inactiva tiene necesidades alimentarias 
considerablemente menos imperiosas que las de un hombre 
obligado a realizar trabajos pesados o las de un adolescente 
en pleno crecimiento. 


Calculemos, sin embargo, lo imperfecto que podría ser 
este enfoque en lo que se refiere a las realidades cotidianas. Si 
lo tomásemos al pie de la letra y de las cifras, es posible dedu- 
cir, en consecuencia, que la erradicación de la pobreza podría 
ser satisfecha por el incremento mecánico de estos recursos 

ásicos, por aumentos en los presupuestos de apoyo en volú- 
menes relativamente insignificantes. Solo bastaría, entonces, 
con aumentar los niveles de ingreso justo sobre los índices 
e la línea de la pobreza, sin que medie otra consideración 
tespecto de la calidad de vida, por ejemplo, para que se le 
otorguen resultados más presentables. 
recursos, se in- 


Así a los criterios de los 
í, paralelamente rr e 


corporó el concepto de necesidades básicas, 
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cuenta la calidad de la vivienda y el acceso a una higiene sa- 
nitaria. En efecto, la experiencia demostraba que la precarie- 
dad de los escenarios sociales era significativamente diferente 
con los mismos recursos y que una familia podía vivir en una 
vivienda relativamente decente, mientras que otra podía ha- 
cerlo en los suburbios. Por esto se elaboró en Chile, en 1978 
luego en 1985, una Carta geográfica nacional de la pobreza*” con 
las conclusiones obtenidas en los censos nacionales de 1970 y 
de 1982, fundamentado en tres criterios relativos a las condi- 
ciones de la vivienda: la densidad de ocupación, la presencia 
o la ausencia de alcantarillado en el domicilio y la existencia o 
no de bienes durables, tales como refrigeradores, televisores... 
(en 1978, la Organización de las Naciones Unidas recomendó 
alos Estados sustituir la evaluación de los bienes durables por 
la calificación de la distribución del agua potable, con miras 
a eliminar el principal factor de enfermedades contagiosas y 
causantes de diarreas, causa principal también de la desnutri- 
ción y la mortalidad infantil). 


El hacinamiento reflejaba una situación en la cual cuatro 
o más personas vivían en la misma habitación y fue juzgado, 
fuera de toda consideración al momento de evaluar los ingre- 
sos, como la principal característica de un estado de extrema 
precariedad, sobre todo porque favorecía los déficit sanitarios 
y psicológicos ligados a la promiscuidad -contagios en caso 
de enfermedades, irritabilidad en los adultos, etc.- y consti- 


tuía un obstáculo importante en el trabajo escolar que debía 
realizarse en la casa. 


Las conclusiones que aportaron los dos c ¡ 
A w PS ensos ya citados per- 
mitirían ala Oficina de Planificación Nacional yal ade to de Pr 
nomía de la Universidad Católica de Chile elaborar un estado de 


situación que serviría más adelant i 
e para apreciar jón de 
este problema, p an 


172 Ái ji 
Mapa Geográfico Nacional, Encuesta 


nómica Nacional), editado por el I EEN (Caracterización Socioeco- 


nstituto Nacional de Estadísticas. 
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A partir de estos resultados, fueron declarados pobres no 
solamente aquellos que estaban por debajo de un cierto nivel 
de ingresos, sino que todo hogar que estuviera sobreocupado, 
que no contara con conexión al agua potable, a la electricidad 


oal sistema de alcantarillado... sin considerar los ingresos que 
este tuviese. 


Se hizo evidente entonces que, desde este punto de vista, el es- 
tado de pobreza de la comunidad chilena mostraba un aspecto menos 
rutilante que los 17% proclamados y que si tomábamos en cuenta 
solo los criterios de los recursos se presentaba una situación falsa de 
la realidad. Quedaba de manifiesto que si teníamos la intención de 
integrar a las masas de gente excluidas por causa de sus condiciones 
de vida, se hacía necesario privilegiar la calidad de las fundaciones 


antes de hacer aparecer el edificio. El precio por pagar sería el tiempo 
que exigiría la realización de semejante programa. 


La obra era inmensa. Valorado no solamente por el cri- 
terio de los recursos, sino ahora por la satisfacción de aquello 
que llamaremos «Necesidades básicas, de vivienda y de ser- 
vicios (NBI)», el nivel de pobreza no ofrecerá una remisión 
rápida sin la puesta en marcha de programas de vivienda y de 
estructuras sanitarias y sociales adecuados. 


Desde 1973 hasta 1976, la situación se deterioró fuerte- 
mente a raíz de la depresión económica que había marcado el 
fin de la experiencia socialista y de la potencial situación de 
guerra civil larvada provocada por el golpe de Estado. Los 
Pobladores, que inmediatamente se vieron afectados por los 
Programas de ayuda social, habitaban casi en su totalidad en 
à Periferia de las grandes ciudades, en Santiago básicamente, 
en as mismas poblaciones en donde la extrema izquierda ha- 

la dispuesto sus principales bases populares y que pasarían 
“er el corazón de la represión. 


viv; Es solo después de 1976 que recomenzaron los programas de 
tenda socia] que apuntaban a la desaparición de los suburbios y al 
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saneamiento de las zonas insalubres, a la regularización de rer de 
propiedad que se encontraban en litigio, a la urbanización de calles 
y, principalmente, a la construcción de viviendas dignas, conformes 


con las normas sanitarias mínimas. 


En un país en donde el gobierno practicaba una política 
de ultraliberalismo que incentivaba la iniciativa dela empresa 
privada, tales medidas se asentarían en el compromiso per- 
sonal y en la responsabilidad individual. Era necesario susti- 
tuir el otorgamiento de subsidios, a menudo percibido como 
humillante, por la invitación a participar, en función de sus 
posibilidades, en la realización de sus futuras condiciones de 
existencia. En otros términos, ser al menos de manera parcial 
el artífice de su propio destino en un proyecto cuyo ánimo se 
podía interpretar con el siguiente refrán: «Ayúdate, que Dios te 
ayudará; o más bien, que el Estado te ayudará». 


El Estado pasó de ser benefactor, como en el tiempo de 
los socialistas, a ser protector, ocupándose solo de aquellos 
que demostraban ser incapaces de asumir -solos- su destino, 
pero exigiéndoles a su vez que participaran en él y dejándoles 
a ellos la libertad de cubrir sus otras necesidades. 


En un primer momento la situación del proletariado se agravó 
y las tasas de pobreza se vieron incrementadas por dos efectos que se 
conjugaron: por un lado la explosión demográfica galopante y por el 
otro el éxodo rural, que precipitó importantes masas de individuos a 
la periferia de las ciudades. Los pobladores fueron invitados a dejar 
los terrenos que habían ocupado, sacando del lugar sus modestas 
mediaguas de madera o de lata, y a inscribirse en las municipalida- 


des para obtener más tarde la formalización de esos terrenos y, por lo 
tanto, mejores condiciones de vida, 


La empresa privada de la construcción fue la organiza- 
dora de un vasto llamado de ofertas para la construcción de 
decenas de miles de casetas individuales. Se trataba de pro- 
puestas que, a menor costo y con las mejores condiciones de 
calidad, levantaran estructuras básicas que incluyeran alcan- 
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tarillado, conexión al agua potable y a la electricidad en sitios 
de cien metros cuadrados. 


Estos refugios, parecidos a equipos de camping, no de- 
bían haber costado más que el equivalente a mil doscientos 
euros la unidad, de los cuales tres cuartos eran financiados por 
el Estado y el saldo tanto por las municipalidades, que ofrecían 
el terreno, como por el aporte de los futuros propietarios. 


Un segundo programa, más ambicioso, correspondía a 
viviendas con una superficie habitable mínima de treinta y 
cinco metros cuadrados, en un sitio de cien metros cuadrados. 
Debían constar de dos habitaciones, una cocina pequeña y un 
baño, con posibilidades de ampliación, y no valer más que el 
equivalente a dos mil quinientos euros. La asistencia del Esta- 
do podía alcanzar hasta un 75% y los criterios de distribución 
eran la antigüedad de la postulación, el tamaño de la familia, 
sus medios de subsistencia y la capacidad de ahorro de los fu- 
turos ocupantes, que a fin de cuentas era lo que determinaba 
el monto de la participación pública. 


Entre 1976 y 1989, cerca de 307.000 lotes habitacionales 
fueron distribuidos a las familias que postularon en estos dos 
programas. 


Aunque se tratara de mediaguas prefabricadas, de mo- 
desta calidad y de duración limitada, lo más importante era 
que al distribuirlas de esta manera, una vivienda que el Estado 
hubiese podido financiar completamente, en vez de recibirla 
como limosna, dejaba la impresión justificada, en un número 
no menor, de haberla adquirido gracias al propio esfuerzo. 


Aparecieron otros programas, cada uno de ellos buscando la 
solución más apropiada a los problemas de vivienda social, Con el 
Paso de los años, por ejemplo, un número considerable de familias 
abandonó el campo para irse a aglutinar en la periferia de las ciuda- 

€s, haciendo uso de terrenos que no les pertenecían e instalándose en 
cabañas, pequeños negocios, domicilios insalubres... Esta propiedad 
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les era reconocida por el período de ocupación. Dos im fueron 
dictados para regularizar estos insignificantes títulos 7 4 Ee 
y así normar los domicilios ilegalmente ocupados. En 1974, 590.000 
personas vivían como ocupantes. A fines del año 1980, 556.000 de 


estos habían regularizado su título de propiedad. 


Por el desarrollo del continente, y por la explosión demo- 
gráfica, el número de pobres había pasado de 112 millones en 
1970 a 169 millones veinte años más tarde. Como agua en un 
papel secante, los progresos de los programas de lucha contra 
la pobreza se vieron borrados por los efectos de una demogra- 
fía que duplicaba la población en menos de un cuarto de siglo. 


En lo que respecta a Chile, sometido a menos turbulencias, 
exhibirá marcas menos decepcionantes -las tasas de fecundidad 
pasaron de 4,1 en 1965/1970 a 2,6 a partir de 1985 y 2,09 actual- 
mente-. La aceptación social sobre lo que implicaba un domicilio 
establecido, conforme con las normas sanitarias y mejorando la 
calidad de vida familiar, desembocaba naturalmente en un mejor 
empleo en los adultos, en una escolarización regular de los niños y 
en situaciones de salud pública mejoradas. 


Es esta situación la que fue vivazmente denunciada en 
el exterior. Cuántas veces vimos en nuestras pantallas de te- 
levisión a periodistas entrevistando a gente pobre, sin trabajo 
y sin ingresos, y como fondo de pantalla casitas nuevas que 


comenzaban a constituir en la periferia de la capital verdade- 
ras ciudades nuevas. 


gobierno militar que 
materia de vivienda. 
di ados tuvieron efectos 

trectos en las tasas de pobreza. Desde 1987 hasta 1994, el 


a igencia, iteri 
confundidos, descendió de 38% a 24% Hoy endi ig D 


contra el doble para el conjunt iecisi 
A t e p Junto de diecisiete países de Amé- 


nn 
1? Todas estas estadísticas provi 
ie : ; cali 
das P nen del Instituto Nacional de Estadísti- 
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Como todos los países en vías de desarrollo 


: , Chile era una so- 
ciedad exageradamente desigual. Sin embargo, poseía una importan- 


te clase media que raramente fue mostrada. En 1987, ciertamente 
solo el 10% de las familias más ricas se r 


epartían el 39% de los in- 
gresos nacionales, mientras que el 10% de los hogares más pobres no 
se repartían más del 2%. 


Sin embargo, el 80% de la población disponía del 60% 
restante. Desigualdad, sin duda, pero apenas más marcada 
que en un sinnúmero de países más desarrollados.” 


Como ejemplo de la lucha contra la pobreza, es sorpren- 
dente que las denuncias que se hicieron en contra del gobierno 
militar no se hayan visto acompañadas de una simple reflexión, 
aunque solo fuera por curiosidad, sobre lo que pudo haberse 
realizado en términos de salud pública y de educación. 


Por ejemplo, en este último aspecto es interesante desta- 
car que, contrariamente a la imagen que podríamos tener, Chile 
le llevaba la delantera a muchos países del continente, antes de 
la llegada de la Unidad Popular al poder, en el desempeño de 
sus deberes en materia de educación nacional. En esto tampo- 
co nada debió llamar particularmente la atención de los movi- 
mientos revolucionarios. 


Para situar las cosas en su contexto, se hace inevitable 
entregar algunos datos. En 1960, la mitad de los niños y ado- 
lescentes chilenos contaban con escolaridad y el país se situa- 
ba sexto en la fila de los veintiséis países de América Latina en 
Materia de educación. Al final del mandato de Eduardo Frei, 
Y por lo tanto cuando Allende llegó al poder diez años más 
tarde, estas tasas se habían elevado al 65% y Chile era clasifi- 


cado como el primero en el conjunto de estos países. Seguirá 
o j à 
a Estadísticas rescatadas de los datos de la CEPAL/Naciones Unidas 


i i tra la sede de la 
y recopiladas tanto en Santiago, donde se encuen 
PAL, como en el centro de documentación de la UEO 
París. Social development and welfare, Poor and indigents households, 
Anuario de 1995, 
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superado más que por Pa- 
% de los niños entre 6 
promedio de un 60% 


en este lugar hasta 1975 y no será 
namá y Cuba. Por último, en 1985, el 72 
y 23 años recibían educación, contra un 
en el resto de América Latina. 


Así, en cuanto a la enseñanza primaria, contrariamente a la 
idea que se ha recibido y según la cual los niños sudamericanos son 
abandonados a su suerte o empleados en tareas serviles (lo que des- 
graciadamente es cierto para un gran número de niños en otros lu- 
gares), la casi totalidad -el 94%, para ser precisos- de los niños de 
Chile de esta edad reciben educación desde el año 1970. 


Existe una particularidad interesante: para compensar la 
insuficiencia de las estructuras de apoyo para estos casi dos 
millones de niños, muchas escuelas reciben a la mitad de los 
alumnos durante la mañana y la otra mitad lo hace en la tarde 
con programas evidentemente idénticos. 


Fue en la educación secundaria que los progresos del gobierno 
militar resultaron más evidentes. Entre 1975 y 1990, la población 
de 14 a 17 años aumenta su porcentaje de escolaridad de un 45% a 


un 73%. 


El avance será más caótico, aunque más espectacular, en la en- 
señanza superior. Entre 1970 y 1973, la Unidad Popular repletó las 
universidades, específicamente de estudiantes extranjeros venidos en 
su gran mayoría de otros países de América del Sur. Después de los 
primeros años de los militares en el poder, los centros universitarios 
lograron retornar las tasas de ocupación a un nivel más acorde con las 
que ellos habían conocido anteriormente. Más tarde, a partir de 198 7, 
incrementado solo por el fuerte crecimiento que sufrió la secundaria en 
los años 80, el alumnado alcanzará cifras superiores al 17% de la gene- 
ración en educación universitaria, con edades entre 20 y 24 años. 


En 1970, Chile contaba con un 11% de analfabetos y se 
situaba en el sexto lugar del continente, En 1990, su tasa de 
analfabetismo había descendido a un 5,7%, A título de com- 
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aración, en el mismo año las tasas de analfabetismo en Brasil 
eran del 19%, en México del 12% y en Venezuela del 10% 175 


La idea aquí no es mostrar un cuadro idílico de los programas 
sociales emprendidos y realizados por el gobierno militar sino revelar 
que no se dejaron de realizar, No es para nadie sorprendente que, si 
estaban ocupados en denunciar un régimen que daba la impresión de 
hacer de la represión política su método de gobierno, no se haya inten- 
tado informar sobre los proyectos que ellos promovieron. Y, quizá, ha- 
biéndolo descubierto, hayan creído más «hábil» no tomarlo en cuenta. 


Las clases populares, que habían constituido el asiento políti- 
co del régimen socialista, eran las mismas que las fuerzas de orden 
perseguían, buscando a aquellos que les parecían sospechosos de 
querer relanzar una acción insurreccional. En estas condiciones, se 
hace difícil imaginar que los militares hayan podido promover una 
política social cuyos primeros beneficiarios serían aquellos a quie- 
nes les habían destruido las esperanzas en septiembre de 1973. Este 
plano fue, por lo tanto, pura y simplemente eludido. 


Sería, no obstante, exagerado pensar que el gobierno militar 
haya alentado sentimientos filantrópicos. Esto se apartaba de sus 
propósitos esenciales. Años de sensibilización permanente sobre las 
desigualdades sociales y la necesidad de combatirlas hicieron apa- 
recer una sociedad que, en su proceso de desarrollo, amenazaba con 
desmoronarse y hundirse. Se iba esbozando poco a poco el surgi- 
miento de una nación moderna que no podía consumarse dejando 
a un lado del camino a un grupo importante de la población. Era 
primordial incorporar a la sociedad a todas las clases sociales. Me- 
Jorar sus condiciones de vida era el precio que se debía pagar por un 
retorno permanente de la paz social y por la extinción progresiva del 
dima revolucionario. 


Al crear en 1920 un sistema de seguridad social, Chile 
Cra el primer país de América Latina en haber dispuesto pro- 


ll n extraídas de la 


ES i i la escolarización so. 
rl A, di le tes in second and 


CEPAL: Social Development and welfare. Enrolments ra 
third level education, Anuario de 1995. 
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Cuatro años más tarde, creando una 
doctor Exequiel González Cortés ha- 
e seguro obligatorio. Pocos 


tección sanitaria y social. 
caja de socorro obrero, el 
bía inspirado una primera ley d l pric ) 
años después, Chile ya disponía de cajas de previsión desti- 
nadas a los sectores público y privado, aportando ayudas me- 
dicinales y financieras a los obreros y a sus familias, así como 
el pago de pensiones de vejez y de invalidez. 


En 1968, bajo la presidencia de Eduardo Frei Montalva, 
los diferentes sistemas de protección que habían prevalecido 
hasta ese momento fueron revisados y modernizados. En esa 
época, el 68% de la población se beneficiaba de un sistema de 
protección social, pero la pluralidad de los regímenes creaban 
condiciones muy desiguales de acceso a las prestaciones. De 
esta forma, ciertas cajas liquidaban las jubilaciones en función 
de la edad de los afiliados, en tanto que otras lo hacían por los 
años de actividad. Por otra parte, las pensiones eran a menu- 
do por un monto irrisorio. 


Poco después de su llegada al poder, la Junta de Gobier- 
no va a incluir cambios en la organización de la seguridad 
social. En 1974 se dictan dos decretos,” uno para uniformar el 
régimen de asignación familiar y el otro para instaurar un me- 
canismo de su seguro de cesantía. En febrero de 1979 una nue- 
va ley'” va a derogar el antiguo régimen de jubilación para es- 
tablecer un sistema uniforme de jubilación a los 60 años para 
las mujeres y 65 para los hombres. 


Por último, en noviembre de 1980, dos meses después 
del referéndum que acababa de otorgarle una gran mayoría, 
el gobierno militar fijaba tasas uniformes de cotizaciones pa- 
tronal y salarial destinadas a financiar el sistema de asistencia 


de salud!” y, sobr : Aeg: 
jubilaciones” e todo, reorganizar el régimen general de 


1% Decretos Ley N°309 y N°603, 
17 Ley N°2448. 

17 Decreto Ley N°3502. 

1 Decreto Ley N°3500, 
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En oposición al antiguo régimen de retiros por repartición, en 
el que los trabajadores activos financian las pensiones a los jubila- 
dos, las nuevas disposiciones preveían un sistema de capitalización 
individual según el cual cada asalariado incrementa su propio fondo 
de pensión. De esta forma, el capital progresivamente constituido y 
administrado por un organismo especializado, llegado el momento, 
es encargado de entregar una pensión mensual de vejez proporcional 
al capital invertido. Así, aparecen los organismos de gestión para 
la previsión -AFP, Administradoras de Fondos de Pensiones-, que 


en el plano jurídico son sociedades anónimas privadas con fines de 
lucro. 


Hasta que aparecieron estas AFP, los trabajadores chilenos en 
su mayoría se afiliaban a cajas de previsión con estatuto de servicio 


público. Las cotizaciones de jubilación estaban por lo general a cargo 
de los empleadores. 


En el nuevo sistema, el mismo empleado escoge su AFP y se 
puede cambiar si juzga que su capital será mejor administrado en otro 
lugar. La mayor parte de las cotizaciones son de su cargo y son libres 
sobre una base obligatoria del 10% del salario imponible. Es obliga- 
ción del empleador retener el monto del salario que debe imponerse, 
declararlo y efectuar el depósito en la AFP escogida por el empleado. 


El sistema es completamente privado, proviene de la elección 
stema liberal que escogió el régimen y apunta tanto a liberar 
empresas de cargos sociales, frenando así su competitividad, 
como a responsabilizar a los individuos, haciéndolos a ellos mismos 
“aministrar su futuro. A raíz del número y características que se 
generan en este nuevo mercado, las AFP deben competir entre ellas 


para ofrecer a los afiliados el mejor servicio en términos de calidad y 
rentabilidad, 


del si 
a las 


En este sistema, el Estado ejerce un rol inalienable que lo obliga 
d 0S compromisos precisos: por un lado, realizar un control estricto 
£ ncionamiento de las AFP que lo ejerce el Banco Central; y, por 


® garantizar una ren tabilidad mínima de los fondos acumulados, 
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devolver una jubilación de un nivel míni- 


así como la obligación de i 
es permita alcanzar 


mo para los asalariados cuya remuneracion no l 
un monto suficiente. 


El sistema chileno de fondos de pensiones para la jubilación 
funciona desde hace un cuarto de siglo, lapso de tiempo suficiente 
para advertir las ventajas y desventajas que posee. Suficiente, ade- 
más, para apreciar su estabilidad frente a las vicisitudes del sistema 
monetario internacional -específicamente en la bolsa-. Las AFP han 
sido estrictamente controladas por el Estado y en diversas ocasiones 
este ha tenido que retirar licencias a algunas AFP debido a faltas a 
la ética. Hoy es considerado unánimemente como ejemplo de lo que 
se puede realizar en este campo. Es válido precisar que países como 
China o Rusia, dos naciones que de antemano son poco proclives a 
inspirarse en un modelo chileno nacido durante el gobierno militar, 
han mostrado su interés por este modelo. 


En materia de salud pública, las políticas escogidas por 
el equipo de Pinochet no se apartaron de los principios del 
liberalismo, hechas afuera y que se apoyaban en la iniciativa y 
la responsabilidad individuales. 


Con la llegada de los militares al poder, la organización 
de la previsión sanitaria y de la indemnización por licencias 
médicas estaban en un nivel paupérrimo. Los hospitales eran 
vetustos, con malos equipos, desprovistos de sistemas de ad- 
misión, salas de espera y, sobre todo, de medios financieros. 


, Su rge en tonces que, sin el desarrollo de planes destinados a la 
medicina preventiva, la explosión demográfica hará desaparecer los 
presupuestos en la vorágine de la medicina curativa. 


El espíritu de la reforma que va a nacer se abocará a atacar las 
causas de las enfermedades, liberando en tal caso los subsidios que 


secuencias, Los esfuerzos es- 
el equipamiento de la salud 
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frutos que hagan descender los niveles de pobreza hasta varios años 
más tarde, el equipamiento del sistema de salud de Chile será blanco 


de las criticas, alimentando durante largo tiempo las acusaciones en 
contra de los militares en el extranjero, 


A comienzos de 1979 se promulga un decreto con nue- 
vas leyes de previsión social, 


El Servicio Nacional de Salud (SNS) se descentraliza en 
veintisiete servicios regionales que operarán bajo el control 
del Ministerio de Salud, aunque con una amplia autonomía 
en su funcionamiento, Específicamente, ellos tenían plena au- 
toridad en lo que respecta a presupuesto. 


El sistema empieza a funcionar en 1981. El servicio pú- 
blico realiza aún un cuarto de los tratamientos que no se pue- 
den interrumpir y el 95% de las hospitalizaciones. El sistema 
privado administra el saldo. 


La esencia de la reforma consistía en orientar a la pobla- 
ción que dispone de recursos suficientes hacia los organismos 
de previsión privada, de manera de poder liberar los recursos 
del Estado en favor de los menos favorecidos. De esta forma, 
van a ser creados tres sistemas de prestación: 


Un sistema general de salud pública, en el que los pa- 
cientes deben obligatoriamente dirigirse al establecimiento 
hospitalario de su lugar de residencia. Allí son atendidos por 
médicos que son remunerados por el Estado. Bajo este régi- 
men, la hospitalización y los cuidados son gratuitos, Tienen 
acceso a este servicio todos las personas que estén sujetas al 
'égimen general de seguridad social. 

Otro sistema llamado FONASA (Fondo Nacional de Salud), 
que se dirige particularmente a aquellos que disponen de algunos me- 


105, especialmente a las personas que sean afiliadas a ae 
“asistencia, desempleados indemnizados, jubilados... Los paciente, 


Son libres de escoger el establecimiento hospitalar cido 
Yo 
Decreto Ley N%2763, 
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desean ser sanados. Ellos regulan consultas, np y pe 
mentos que serán posteriormente reembolsados. bar at m Sido 
do al que conocemos, es financiado por las cotizac jones li 5 e di re- 
sas, de los sueldos y aquellas provenientes de las cajas de previsión, 


Un tercer sistema llamado Isapre (Institución de Salud Pre- 
visional) nace en 1981 y su espíritu busca dar solidez al futuro, Su 
principio busca que el Estado se haga cargo solamente de los que no 
disponen de medios necesarios para procurarse una buena salud, ya 
que las clases sociales más holgadas pueden dirigirse a las consultas 
médicas y a los establecimientos hospitalarios de su elección, según 
el convenio de su aseguradora de salud. 


En este sistema -enteramente privado pero estrictamen- 
te controlado por el Estado por las devoluciones de bonos a 
los Ministerios de Salud y de Hacienda- como en el de las 
pensiones de vejez, el individuo escoge libremente la Isapre a 
la que quiere incorporarse. Cada institución tiene convenios 
de subcontratación con hospitales, clínicas, laboratorios, etc., 
y propone diversas opciones de prestación al público: los cri- 
terios que dominan son calidad, niveles de reembolso, 


elec- 
ción del establecimiento para el tratamiento, 


entre otros. 
Como en todos los sistemas d 
gulación de las tarifas y la calidad 


sujetas a la libre competencia del mercado de Isapres, bajo el 


ojo vigilante del Estado, que supervisa el permiso y el retiro 
de licencias médicas por enfermedad, 


e seguro privados, la re- 
de las prestaciones están 


lva a dar al individuo la 


su elección para el i i 
i pago obligatorio 
de cotizaciones de salud y se puede constatar que cada vez el a 


de cotizantes en el sistema de Isapres va ir 
n Y en aumento progresivo: 
de 26.000 en 1981 pasará a 132.000 en 1984 y a 336 000 en 1986. 


fines de 1987, 22 Isapres reúnen a 457 
, Ol ¡ ag o 
do a alrededor de 1.205.000 e Pin hiiia 
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En 1994, cinco años después de terminado el régimen militar, 
luego de que el nuevo gobierno encabezado por un democratacristig- 
nono creyó conveniente volver al régimen estatal anterior, 1.486.000 
cotizantes imponían por cobertura de salud para 3.479.000 benefi- 
ciarios, 

Antes de la puesta en marcha de este sistema, fundado en la 
libertad de elección, la casi totalidad de la carga de salud pública 
estaba en manos del Estado. Cinco años después, la carga del poder 
público descendió a un 84%, pues un 16% de la población había es- 
cogido libremente los sistemas de protección privados. Tal situación, 
que podría traducir ciertamente un estado de desconfianza popular 
en lo que se refiere al sector público o ideológicamente podría haberse 
prestado para especular sobre medicina de clases, fue deliberadamen- 
te ingeniado por la administración militar, ya que representaba su 
voluntad de concentrar los fondos del Estado, por una parte, hacia 
aquellos que tenían más necesidad y, por otra, para poder invertir en 
equipamiento. 


Aunque puede ser legítimo acusar al sistema de pri- 
vilegiar a las clases más holgadas, por darles acceso a una 
«medicina para ricos» a cambio de una retribución moneta- 
ria, dos indicadores nos muestran lo contrario: que el siste- 
ma puede beneficiar al conjunto de la comunidad nacional. 
La esperanza de vida, que entre los años 70-75 estaba en 
63,6 años, aumenta en el año 2003 a 73 años para los hom- 
bres y a 79 años para las mujeres. Por otra parte, de igual 
manera, entre 1970 y 1990 las tasas de mortalidad infantil 
“decesos por desnutrición en menores de un año por miles de 
nacimientos- pasarán de un 68,6 a un 8,9.1% 


Ambos casos, inducidos por sistemas de opciones libe- 
rales de políticas de salud y de lucha contra la pobreza, logra- 
ton hacer ascender a Chile del duodécimo lugar al cuarto en el 
ranking de los países latinoamericanos, lo que demuestra que 
tales progresos se manifestaran en la mayoría de los países 


UPP . 
Lie expectancy at birth, infant mortality rates, Anuario de 1995, CEPAL. 


221 


Escaneado con CamScanner 


de América del Sur de manera casi mecánica, ellos serían no 
solo evidentes sino que incluso sensiblemente más rápidos 
que bajo el gobierno militar, progresos que jamás se informa- 
ron en el extranjero. 


Si Chile fue el primer país de América Latina en dotarse 
de un mecanismo de seguridad social, fue también uno de los 
primeros en adoptar medidas destinadas a la protección de 
los trabajadores. 


En 1920, durante la presidencia de Arturo Alessandri, 
nació un proyecto de legislación que se tradujo cuatro años 
más tarde en una serie de leyes que culminaron en 1931 con la 
promulgación del primer Código del Trabajo. 


Este primer texto será luego regularmente alimentado con 
nuevas reformas legislativas destinadas a perfeccionarlo: en 1942, 
a favor de los empleados del sector privado; en 1948, sobre la du- 
ración de la semana laboral; en 1953, acerca de la indemnización a 
los trabajadores de acuerdo con los años de servicio; en 1966, por la 
creación del contrato de trabajo. Al año siguiente, finalmente, por la 
organización del sindicalismo en zonas rurales. 


En este campo, es difícil afirmar que haya habido ausen- 
cia de preocupación del Estado por favorecer el mundo del 


trabajo como para justificar el surgimiento, en los años 60, de 
un proceso revolucionario. 


Con la llegada de los militares a] poder, los códigos que 
regían las relaciones del trabajo van a cambiar casi íntegra- 
mente. A partir de 1973 van a ser adoptadas nuevas disposi- 
ciones. En 1976, las relativas a la formación profesional; dos 
años más tarde, las referidas a la promulgación de un nuevo 
contrato de trabajo; luego, en 1979, las concernientes a la or- 
ganización sindical y a las negociaciones colectivas entre em- 


pleado y empleador, culminando co. ictació 
Código del Trabajo. n la dictación del nuevo 
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Quizás no es esencial hacer notar que en esta etapa aparecía el 
concepto de jornada semanal máxima de trabajo o que en 1974 nace 
un mecanismo de ajuste automático de remuneraciones por el Índi- 
ce de Precios al Consumidor (IPC). En cambio, es más interesan- 
te detenerse un instante en las disposiciones que rigen la actividad 
sindical, tratándose de un tema donde se ve mal que una dictadura 
sustituya las opciones económicas ultraliberales de inspiración capi- 


talista por un intervencionismo de Estado marxista como el régimen 
que acaban de derrocar, 


La legislación concerniente a las organizaciones sindi- 
cales fue promulgada en 1979. Antiguamente existían cuatro 
tipos de sindicatos: los obreros, para las empresas que agru- 
paran a menos de veinticinco trabajadores; los de profesiona- 


les, con tendencia corporativa; los rurales y, por último, los 
relacionados con la industria del cobre. 


Los textos que regulaban su funcionamiento inducían a una 
poderosa intervención del Estado, limitando fuertemente el derecho 
a federarse. Por esto, durante la Segunda Guerra Mundial, la CTCH 
(Confederación de Trabajadores Chilenos) funcionó al margen de la 
ley y la CUT (Central Única de Trabajadores) fue reconocida legal- 
mente solo en 1971, bajo el mandato de Salvador Allende. 


En la nueva legislación adoptada en 1979, los empleados de em- 
presas públicas y privadas, con excepción de algunos funcionarios de 
gobierno, pueden sindicalizarse. Sus organizaciones podrán federar- 
se, confederarse o asociarse con organismos internacionales, Existen 
Cuatro categorías de sindicatos que van a cambiar de naturaleza. 


Los sindicatos de empresas van a ser por regla general 

05 más usados y van a reunir a la casi totalidad de los trabaja- 

ores, Atañen a sociedades, firmas, fábricas, establecimientos 

° cualquier rubro, que tengan más de un año de actividad. 

“Ben poseer un mínimo de veinticinco afiliados y represen- 
tral Menos, al 10% de los efectivos de la empresa. 
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rempresas deben reagrupar al menos 
a tres empresas y contar con setenta y cinco pi sE úl 
timo, dos tipos de organizaciones reúnen a os trabaja ores 
independientes y la otra a los trabajadores de tiempo parcial, 


A un año y medio de la promulgación de esta ley, cuatro mil 
organizaciones sindicales contabilizaban a un poco más de un mi- 
llón de afiliados para cuatro millones de trabajadores. 


Signo de los tiempos, posiblemente, es que en los últimos años 
del siglo XX ¡solo el 12% de los trabajadores activos estaban afilia- 
dos en un número cercano a los doce mil sindicatos profesionales! 


Al hacer aquí un sobrevuelo rápido de los proyectos so- 
ciales realizados por el gobierno militar no se busca más que 
explicar por qué, en vez de encontrar los balances catastrófi- 
cos que presentan las dictaduras en el momento en que estas 
caen, Chile se encontró a la hora de volver a la democracia, al 
menos de manera general, en una situación equivalente a la 
de la mayor parte de los países del continente. 


Los sindicatos inte: 


Ciertamente, siempre se podrán extraer otros datos es- 
tadísticos, presentar otros testimonios para hacer coincidir 
visiones ideológicas con otras realidades. Conocemos el des- 
fase, a veces importante, que existe entre la aprobación de los 
radiantes textos legislativos y la concretización de su puesta 
en marcha. Luego de la caída del gobierno militar, en Chile 
quedaba todavía mucha gente viviendo mal, mal alimentada, 
con mala salud, desprotegida y donde la injusticia legal con- 


dicionaba aún muchas de las situaciones desiguales en mate- 
ria de educación, de salud o de cultura 


de Peas phi para que, vueltos al poder después de un eclipse 
isiete años, los dirigen tes de la reconstruida democracia pusie- 
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Capítulo 13 
AUGUSTO PINOCHET 


A menudo una simple fotografía basta para imprimir en 
el imaginario popular la leyenda de un hombre, como sucede 
con Jean Moulin, el Che Guevara, etc.... La de Pinochet, uni- 
forme gris-azuloso, boina encasquetada hasta las orejas, apa- 
riencia severa y anteojos negros, que dio la vuelta al mundo 
al día siguiente del pronunciamiento militar, es una de ellas. 
Estereotipo del dictador sudamericano, no es falsa; sin embar- 
go, solo da, como toda fotografía, una mirada instantánea y en 
este caso caricaturesca de la personalidad del individuo. 


Pinochet nació para ser militar. Era, ante todo, un solda- 
do. No hizo estudios superiores y se alistó en el Ejército cuan- 
do era muy joven, Progresivamente se forjaron en él las cuali- 
dades que son características de la condición militar: discipli- 
na, sentido de la amistad, lealtad, valentía. No tiene dobleces, 
Solo lo animan los combates que vendrán y los desafíos por 
vencer, Hará una carrera excepcional, desde sus inicios hasta 
el final, incluso será nombrado a los cincuenta y ocho años, 
Por Allende -¡oh, sorpresa!-, comandante en jefe del Ejército, 


Nació en 1915 en Valparaíso, fue el mayor de seis her- 
Manos. Su padre era agente de aduanas. Su madre era doña 
Avelina, a quien adoraba tiernamente y que moriría durante 
wu mandato, a los noventa y dos años. Alumno de los Padres 
anceses, se le adjudicarán orígenes franceses diversos y va- 
"ados, pero en realidad la genealogía de los Pinochet se pier- 
“e con don Guillaume Pinochet, quien vivió en el siglo XVII 
nla Séptima Región del país. 

vi i con doña Lucía Hiriart, hija haere = 
: jos, tres niñas y dos niños. La 


nida, Los abuelos son de origen campesino y aunque el ge- 
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neral lo niegue, cuando el está vestido de civil tiene la imagen 
de un campesino, físico común del chileno promedio, amante 
del deporte y de la gran vida. 


En Chile la vida familiar es tradicionalmente muy com- 
partida. Las familias se reúnen el domingo, para los cumplea- 
ños o en celebraciones siempre muy numerosas donde se en- 
tremezclan las generaciones. La vida en la casa de los Pinochet 
no tiene ninguna diferencia con las otras familias. Desde que 
se sacó el uniforme, la solemnidad de su cargo y la fastuosi- 
dad de las ceremonias, volvió a ser el hombre simple, apasio- 
nado por la historia de su país, que bromeaba en su escritorio 
con sus hijas, o bajo el árbol donde cada verano estudió sus 
archivos vistiendo bermudas. 


Católico practicante, se le veía comulgar en los oficios re- 
ligiosos. Nunca comprendió muy bien la reserva que tenía la 
Iglesia por él, considerando que había derrocado a un régimen 
claramente hostil a la pastoral. ¿Existía algún rencor? Pinochet 
declaró a un periodista que lo interrogó al finalizar su gobier- 
no: «Cuando yo muera, iré al cielo. Según usted, ¿adónde debiera ir 
yo? Créame, iré al cielo [...] Jamás le he temido a la muerte. [...] el 
infierno no existe. El infierno es solo el estar lejos de Dios»,182 


En 1987, con ocasión de la visita del papa Juan Pablo Il a 
Chile, la audiencia de los dos hombres en el Palacio de La Mo- 
neda había sido programada para las 7:30 horas de la mañana, 
para evitar una manifestación popular demasiado elocuente. 


Ahora bien, la Plaza de la Constitución, situada frente al pa- 
lacio, fue rápidamente invadida por 


tusiasmó al ver aparecer a los dos ho 
a saludar por uno de los balcones d 
tarde, el círculo cercano al Santo Pa i 
entrevista que supuestamente debí 
hacía eterna, no fue capaz de inter 


T , . 
duró mucho más de lo programad apila y esta finaliionte 


O. 


12 Entrevista en la revista Hoy el 10 de julio de 1989 
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Pinochet sentía un placer por lo secreto. Allende se equi- 
vocaba cuando declaró lo siguiente a uno de sus más cerca- 
nos, quien sospechaba que el comandante en jefe del Ejército 
preparaba un golpe de Estado: «Pinochet es incapaz de engañar 
a nadie. Ni tampoco a su mujer».183 Ningún miembro de su fami- 
lia estaba enterado del pronunciamiento militar que él estaba 
planeando desde hacía un año. 


Ladino y astuto, como los huasos, es un forjador. Se le 
comparó con el general norteamericano Patton. Él mismo lo 


dice: «Soy un soldado. Para mí, lo que es blanco es blanco y lo que 
es negro es negro».!** 


Sus modelos son Franco, Margaret Thatcher y... Cincina- 
to, quien fue dos veces dictador y regresó a su tierra después 
de haber salvado el imperio romano. Tiene un sentido agudo 
de lo que se llamará en Chile una democracia autoritaria, más 
que una dictadura, y dará muestras de una habilidad políti- 
ca, reconocida inclusive por sus adversarios. «Los más grandes 
emperadores romanos -le confió a un periodista norteamerica- 
no- eran excelentes estrategas militares, lo que no implicaba que 
fueran hábiles hombres de la política». 


Era cercano al pueblo, más relajado con la gente sencilla 
que con los intelectuales y no sentía mucho aprecio por los po- 
líticos. Como prueba, esta declaración: «Los señores politiqueros 
escogieron la política por su aspecto económico. Por esta razón quieren 
volver al poder, dado que están cesantes desde hace trece años. Tienen 
los bolsillos vacíos. Van al extranjero a llorar y traer fondos», 


Como todos los militares chilenos, Pinochet alimenta- 
ba sentimientos anticomunistas extremadamente virulentos. 
Para este creyente, el marxismo es de esencia diabólica. Es un 
Cáncer que produce la metástasis en todo el mundo. La úni- 
A 


"9. Joan Garcés, op. cit. ! 

+ Entrevista concedida al New York Times, 7 de septiembre de 1984, 
Pinochet, Una visión del hombre, Ediciones Barhaus, Santiago, noviem- 
bre 1995, 

Discurso ante una asamblea de mujeres, 30 de julio de 1986. 
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acerse de él es erradicarlo. Una anécdota de 
bá . . a 

rafica este anticomunismo viscera] 
entre muchas otras que gra"! A 
de los pinochetistas es la siguiente: se cuenta que ry tarde, 
algunos días antes del golpe de Estado, la señora del general, 
entreabriendo la puerta de la pieza donde O 
expresó lo siguiente al nuevo comandante en je e de jército; 
«Un día, estos niños vivirán en un pais comunista porque tú no 
tuviste la valentía de intervenir». 
que una vez que se hubiera llevado a cabo 
el pronunciamiento, la alternativa era clara para el general: 
aquellos que quisieran vivir según los principios del marxis- 
mo lo tendrían que hacer fuera del país. Si pretendían mante- 
nerlos aquí, serían perseguidos y aniquilados. 


ca forma de desh 


Se entiende 


La limpieza comienza prontamente. Es la tarea de las 
tres ramas de las Fuerzas Armadas -aire, tierra y mar- y de 
Carabineros. Este trabajo debe realizarse en todo el país. Lim- 
piar en todas partes y rendir cuentas. El país solo estará en 
condiciones de recomenzar cuando este organismo se haya 
deshecho de estos focos infecciosos. 


Aun siguiendo de cerca lo que a tiene todas luces las ca- 
racterísticas de una depuración, Pinochet no se mezcla direc- 
tamente. Sus prioridades se encuentran en otra parte. El país 
está en una situación caótica. Las estructuras productivas de 
la industria y de la agricultura se encontraban destruidas. Las 
materias primas eran tan escasas como los créditos externos, 
na pr por la incapacidad de la Unidad Popular 
pan Pa ir con el servicio de la deuda externa desde hacía 


Los Estados Unid 
O: ; 
no tenían, para nada, g s estaban enfrascados en Vietnam y 


anas í 
por el cual eran sospech de comprometerse con un paf 


plano internacional, la im 


entable y de hecho ninguna nación 0 
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mundo podría imaginar que la Junta lograría nn 
el poder por mucho tiempo. 


Las proyecciones son, en efecto, alarmantes. Un grupo 
de banqueros norteamericanos que recibió a un emisario civil 
de los militares, le lanzó lo siguiente: «Usted no representa nada. 
No tiene ninguna posibilidad de tener éxito», 187 y el ex Presidente 
de la República Eduardo Frei Montalva declaró que «sin un 
plan Marshall, Chile no podrá salir adelante», 18 


Sin considerar que existían dos conflictos que amenaza- 
ban al país por cuestión de disputa de límites fronterizos: al 
Este contra Argentina;* al Norte, con Perú y Bolivia.1% 


Pero para Pinochet no son los militares quienes deben 
tener la tarea de levantar al país. Por lo tanto, las Fuerzas Ar- 
madas no se politizarán. En diecisiete años de gobierno mili- 
tar, le tomará juramento a más de ciento cincuenta ministros, 
la mayoría de ellos civiles y ajenos a la clase política: empresa- 
rios, abogados, jóvenes economistas -seguidores del premio 
Nobel de Economía, el norteamericano Milton Friedman, que 
se denominarán los Chicago Boys y que un año antes del pro- 
nunciamiento concibieron un programa de reactivación eco- 
nómica de carácter fuertemente liberal- y también banqueros, 
como Boris Blanco, quien siendo muy joven había militado en 
las Juventudes Comunistas; asimismo, convocará a mujeres, 
como el caso de Mónica Madariaga, quien se transformará en 
ministra de Justicia. 


Todos ellos son llamados de la noche a la mañana, después 
de que Pinochet se concentrara en un atento examen de sus cua- 
D 


"Pinochet, Una visión del hombre, op. cit. 


™ Ibidem, 

W Este conflicto, llamado del canal de Beagle, duró un decenio y fue 
finiquitado tras un juicio salomónico pronunciado por El Vaticano el 
año 1983, 

El asunto del acceso al océano -Pacífico para Bolivia y Atlántico para 
Chile- es la manzana de la discordia que ocasionó la Guerra del Pací- 
fico en 1879, 


190 
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„él disti ə la competencia y la lealtad. 
lidades, entre las cuales él distingue la Ap dih de a lealtad; a 
todos se les advirtió por igual, desde el primer día de su manda. 
to, que eran fusibles llamados a saltar sin previo aviso, 


Ciertamente, con el tiempo, los bancos, las grandes em- 
presas y la mayoría de las instancias económicas de los Es. 
tados Unidos comienzan a mirar con complacencia hacia el 
modelo chileno que encarna Pinochet. De hecho, a pesar de 
que el gobierno norteamericano continuaba permaneciendo 
en una posición hostil, este d ictador conocido universalmente 
representaba en Chile, para algunos, un padre de la segunda 
independencia del país y, para otros, un criminal que no había 
sido juzgado por los tribunales de justicia. 


Con el convencimiento absoluto de actuar en pos del in- 
terés del país, se muestra bastante insensible frente al oprobio 
del cual lo cubren en el extranjero. En 1983, Claude Cheysson, 
en ese entonces ministro francés de Relaciones Exteriores, 
exclamó en el Parlamento: «¡Pinochet es una maldición para su 
pueblo!». Al día siguiente, después de que la prensa chilena 
informara sobre estas declaraciones, es comprensible que el 
embajador de Francia, quien había sido invitado a La Moneda 
a una recepción en honor del Cuerpo Diplomático, se haya 
refugiado en los muros del Palacio Presidencial. Pinochet, al 
verlo oculto en un rincón, se acercó a él y le dijo, para calmar- 
lo: «Esté tranquilo, di órdenes. No habrá comentarios». 


Enel extranjero, los juicios al general sobre su política no 
E ra ambigiledad. Hacia el final del mandato que él se fijó, 
eclaró lo siguiente a un periódico de oposición: «Algunos ha- 


blan de dictadura y anuncian que lucharán contra ella, ¿Contra cuál 


> ; k A 
dictadura? Hablan sin tapujos sobre la dictadura y nadie amenaza 


con apresarlos, | ] Aquí, cad ¡ 
i > loo. , Cada uno lee y piens jere. Esto 
es lo que se conoce como libertad», 192 dei ión 


El direc ; ; 
tiguos de ppe 7 Mercurio, uno de los periódicos más an- 
a Latina, Arturo Fontaine, estima que «Pt 


contó personalmente 
La Nación, 18 de 


Bouvier me 
Entrevista a este episodio, 


Mayo de 1988, 
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nochet es la primera figura histórica chilena del siglo, porque logró 

la mano a la historia, y convertir a este país en una ió 
torcerte s h $ nación 
que se proyecta hacia un porvenir excepcional».!% 


Será necesario esperar hasta 1998, año en que Pinochet, 
será arrestado en Inglaterra, para que aparezcan los primeros 
líos con la justicia. Ese año el juez chileno Juan Guzmán, que 
algunos comparan con su homólogo español Baltasar Garzón, 
comenzará una sucesión de querellas con el objeto de juzgar 
las violaciones a los derechos humanos denunciadas por la 
Comisión Rettig. 


En casi todos los casos, la querella se opone al Decreto Ley 
N° 2191, de 1978, el cual amnistiaba todos los actos de violencia 
política, desde cualquiera de los bandos que hubieran sido co- 
metidos, a partir del pronunciamiento militar de 1973. Además, 
tanto las Fuerzas Armadas como buena cantidad de parlamen- 
tarios reaccionaron contra lo que va a tomar forma de guerrilla. 
Invariablemente, las persecuciones llevadas a cabo por el juez 
Guzmán son apoyadas por los tribunales hostiles a Pinochet y 
anuladas por otros tribunales o por la Corte Suprema. 


De esta forma, el 6 de junio de 2005, la cuarta sala de la 
Corte de Apelaciones, presidida por el juez Alfredo Pfeiffer, 
suspende sus investigaciones en el marco de la Operación 
Cóndor por senilidad del encausado. Sin embargo, el 7 de ju- 
lio, el juez Carlos Cerda, presidente de la séptima sala, pro- 
nuncia el término de la inmunidad parlamentaria del anciano 
ex jefe de Estado y cuatro días más tarde lo declara apto para 
ser llevado ante la justicia. 

Cabe señalar que en Chile los magistrados están a cargo 
de una triple función: la instrucción de la causa, la acusación y 
el pronunciamiento de la sentencia. Las cortes de apelaciones, 
en virtud de sus disposiciones, tienen la posibilidad de revo- 
Car Juicios anteriores, mientras que la Corte Suprema puede 
arbitrar en última instancia. 
> Entrevista por televisión con la periodista María Eugenia Oyarzún, en 

Mnochet una visión del hombre, op. cit. 
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Desde hace quince años la nueva condición de libertador 
de Chile que Pinochet ostenta resistió a los ataques de aque- 
llos que, alrededor de todo el mundo, lo posicionaron como 
el arquetipo del tirano. De esta forma, a través de los arrestos 
contradictorios en sus tribunales y en la Corte Suprema, la 
justicia de su país solo logra encausarlo como «autor intelec- 
tual» de los asesinatos que se le reprochan. Pero se percibe 
desde ya que los socialistas, que han vuelto al poder, aunque 
hubieran abdicado a toda pretensión de hacer de Chile un Es- 
tado revolucionario y que han seguido las reformas liberales 
de los militares, no podrán por mucho tiempo tolerar el in- 
menso pedestal del héroe de la contrarrevolución., 


Providencialmente, en julio de 2004, el Senado norte- 
americano descubre malversaciones en el funcionamiento del 
banco Riggs de Washington: cuentas no residentes habrían 
abusado del secreto bancario y entre ellas las de la familia Pi- 
nochet, cerradas dos años antes y curiosamente transferidas 
a la filial del Banco de Chile en Nueva York. Los montos al- 
canzan a cerca de 17 millones de dólares y los capitales, cuyas 


huellas se siguieron, transitaron por la mayoría de los paraí- 
sos fiscales de las Antillas. 


En Santiago, el escándalo es enorme. Un empresario, 
Oscar Aitken Lavanchy, y la secretaria del general, Mónica 
Ananías, son perseguidos, arrestados, luego detenidos y final- 


nciano ex jefe de Estado, 

Fi : mpo breve, mientras que 
su hijo Marco Antonio será mantenido en la prisión por algún 
so de fondos cu ¡ » €S perseguido por giro dolo- 
Onoce parcialmente por las 
i defensores del general pro- 
' en de Pinochet se a 
17d > (cerca de diez mill de euros): 

e ahorro, 1,8 de donaciones (que datan del año del pro- 
de plusvalías (desde 1965 a 2004) 
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y 25 de «gastos reservados» que en nuestras latitudes serían 
A 
llamados «fondos secretos». 


El banco Riggs tiene culpas, según reconoció ante la jus- 
ticia: pagará 16 millones de dólares de enmienda para librarse 
de cualquier otra persecución y 9 millones a la Fundación Sal- 
vador Allende de Madrid, que vendría a totalizar mil millo- 
nes cuatrocientos cuarenta y cinco mil euros, «la indemnización 
adeudada a las víctimas del genocidio (sic) chileno». 


Luego de la publicación de este libro en Francia, en fe- 
brero de 2007, he recibido nuevos antecedentes de Chile que 
aclaran esta situación. El abogado defensor de Augusto Pino- 
chet, Pablo Rodríguez Grez, en un acto público realizado el 19 
de abril de este año, expresó: 


«Con ocasión de una investigación del Senado norte- 
americano, se detectó que el general Pinochet era titular de 
varias cuentas en moneda extranjera. Se desató, entonces, un 
escándalo con apabullante publicidad y un proceso paralelo a 
través de los medios de comunicación social para condenarlo 
ante la opinión publica nacional e internacional. A la acusa- 
ción de “asesino” se sumó entonces la de “ladrón”, porque se 
“presumía” que aquellos eran dineros mal habidos, sin que 
existiera al respecto antecedente alguno que avalara esta gra- 
ve y desdorosa acusación. 


La serie de infamias continuaba, hábilmente programa- 
da y planificada por los enemigos de la libertad». 


A continuación Pablo Rodríguez analiza la «reconocida 
y espartana sobriedad» del general Pinochet, que le permitió 
ahorrar alrededor de cinco millones de dólares en toda su lar- 
ga vida de trabajo. La buena administración de esos recursos 
aumentó esa cantidad a nueve millones de dólares. 


«Con solo informes del Servicio de Impuestos Internos 
y del Servicio de Investigaciones se calculó abusivamente en 
Más de 26 millones de dólares, lo que se llamó “la inmensa 
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ral Pinochet”, duplicándose groseramente lag 
una doble o triple contabilidad... Baste 
ado durante años, el proceso acumuló 
300 tomos y 170 mil fojas, se han po cos en varios 
saíses del mundo, interrogado a cientos de testigos, incorpo. 
nado al proceso miles de documentos y, escuchen bien, nose 
ha detectado una comisión irregular, un soborno, una coima o 
un ingreso indebido. Incluso más, los llamados gastos reser- 
vados”, que le correspondían como autoridad superior de la 
República, se cursaron regularmente, conforme a lo prescrito 
en la ley, utilizándose en fines fiscales parte de los fondos y 
recursos propios del general Pinochet, lo cual la defensa acre- 
ditó debidamente en el proceso». 


fortuna del gene 
cifras por medio de 
decir que se ha investig 


Luego afirma Rodríguez: «Se forjó una última infamia, 
Se acusó al general Pinochet de ser dueño de 9 toneladas de 
oro... A las 48 horas se descubrió que todo ello era una bur- 
da falsificación destinada a generar expectación y escándalo... 
Felizmente, la propia Corte de Apelaciones, en vida del ge- 
neral Pinochet, debió dejar sin efecto estas resoluciones que 
carecían de toda consistencia y seriedad». 


Concluye el abogado Pablo Rodríguez, afirmando: «Esta 
es la amarga realidad que hemos vivido los defensores del ge- 
neral Pinochet: la persecución implacable de un inocente, porel 
solo hecho de haber devuelto a este país su dignidad, su liber- 
tad, haber derrotado al marxismo y haberlo transformado en 
Una nación capaz de crecer, superar la pobreza y mantener su 
soberanía sin que esta fuera mancillada». 

ii lt Tre de malversación se agrega un nuevo 
. inas d isi i 
rr dar pág; e una Comisión Nacional sobre la 


(Comisión Valech), que reclama, respecto de 


las cuentas blo uead i i 
nes mensuales : los prim Pinochet, 190 dólares de colocacio- 


que ella logró censar. 9s gratuitos para las 27.000 víctimas 


Por lo demás, 


el viejo mili 
los demonios que al Jo militar 


i no podrá nás de 
imentó en su g Podrá escaparse mí 


Obierno y que lo agobian eN 
234 


Escaneado con CamScanner 


sus interminables viejos tiempos. El comandante en jefe, Juan 
pmilio Cheyre, que organiza la «despinochetización” (sic) del 
Ejército, declaró: «Si bien se cometieron abusos, eran actos aislados 
de ciertos oficiales y soldados. En cuanto al Ejército, tomó la decisión 
dificil pero irrevocable de asumir sus responsabilidades instituciona- 
les por todas las actividades pasadas, moralmente inaceptables» 1% 


Joaquín Lavín, candidato de la derecha derrotado en las 
elecciones presidenciales de 1999, comenta de esta manera el 
presunto enriquecimiento ilegal de Pinochet: «La verdad es que 
estas cosas pueden existir en todas partes. Evidentemente, nadie podía 
imaginar que este podría ser el actuar de este hombre. Nos provocaría 
una profunda desilusión que esto haya existido realmente». 1% 


Elizabeth Lira, sicóloga, miembro de la Comisión Valech, 
resume mejor el sentimiento de algunos de sus conciudadanos, 
afirmando: «Me da mucha pena que este hombre termine su vida en 
condiciones tan espantosas», 1% 


NOTA DEL EDITOR 


Al cierre de esta edición se produjo un hecho insólito, 
solo comparable con el caso de las toneladas de oro. El minis- 
tro de la Corte de Apelaciones Carlos Cerda, que había sido 
marginado del Caso Riggs por un año, ordenó el día 4 de oc- 
tubre de 2007 la detención de la señora Lucía Hiriart de Pino- 
chet, de todos sus hijos, del círculo militar más cercano al ex 
gobernante, de su abogado y de su secretaria. 


La forma como fueron detenidos fue calificada como ve- 
Jatoria y las razones para detenerlos serán descritas como «un 
'Sparate jurídico». 


24 horas después, sin que nadie se lo solicitara, los dejó 


libres Y a las pocas horas el ministro Cerda se traslada a Esta- 


194 


x w Kornbluh, The Nation, 13 de enero de 2005. 
Y . 
% Ibídem, 
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mio por su actuación en los casos 


s Unidos a recibir un pre , > 
en ón que iba acompañada de una 


de derechos humanos, distinci 
suculenta cantidad de dinero. 

Los abogados de la mayoría de los afectados presenta- 
ron los recursos de amparo correspondientes y el día 26 de 
octubre la sala penal de la Corte de Apelaciones, por unanimi- 


dad, acogió dichos recursos. 
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Capítulo 14 
CONCLUSIÓN 


Para la sociedad chilena hoy día, y principalmente para 
Jas generaciones jóvenes, que componen la mayoría, el gobier- 
no militar es historia. La Unidad Popular de Salvador Allen- 
de y el régimen de los militares del general Pinochet se han 
transformado a lo largo de los años en vestigios de la historia, 
la del Chile antiguo, la del Chile de la Guerra del Pacífico!” y 
de los pronunciamientos. En pocas décadas, el país superó las 
etapas que, desde el subdesarrollo, lo condujeron al nivel de 
una nación del sur de Europa. 


Los años negros se esfumaron poco a poco de la memo- 
ria. A la hora de los balances, la inmensa mayoría de chilenos 
había deseado la paz, la reconciliación y rechazado la pers- 
pectiva de los procedimientos interminables y probablemente 
devastadores para lograr la unidad nacional. En 1993, el nue- 
vo Presidente de la República, Patricio Aylwin, públicamente 
pidió perdón, a nombre de la nación, a las familias de las víc- 
timas de la violencia política. 


En 1998, el gobierno chileno -teniendo la posibilidad- no 
O nada para prevenir a Pinochet de un arresto inminente 
con ocasión de un viaje privado que realizaba a Inglaterra, 
in embargo, actuó con suficiente determinación para que las 
“mandas de extradición de muchos países europeos no si- 
o su curso y terminaran, bajo cualquier pretexto, con la 
asu ción y pidió además que el viejo militar fuera devuelto 

Patria, 

19 


B erlt en que se enfrenta Chile contra Perú y Bolivia (1879-1884). 
e Vencedor se agranda en el Norte, impidiendo la salida al mar 


a Boliv: l t TA 
Co olivia, Y Se transforma en la primera potencia sudamericana en la 
Sta del Pacífico. 
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resulta curioso el hecho de que Salvador 
legido Presidente de la República 
al frente de un proceso de re. 
volución marxista que condujo a su país al borde del abismo 
y morir valientemente por esta culpa, prácticamente no fuera 
honrado en su país. Algunas calles en los subu rbios de Santía- 
go lo recuerdan y aunque no hay objeción a que figure entre 
los jefes de Estado chilenos, su imagen solo es evocada con 
una discreción muy pudorosa. Basta hoy en día, y a pesar de 
que Chile esté dirigido por socialistas, con abrir los textos es- 
colares para tomar conciencia de la reserva con la que se abor- 
da el episodio histórico de la Unidad Popular y de su líder, 


Esta actitud podría agravarse con un hecho nuevo que 
podría «interpelar» con maldad a sus fieles europeos. 


Por otro lado, ! 
Allende, pese a haber sido e 
de manera irrefutable, estado 


Siguiendo las huellas de su abuelo, Ramón Allende Pa- 
dín, médico, diputado, senador y el más joven gran maes- 
tro de la francmasonería que Chile haya conocido, Salvador 
Allende, a sus 21 años, se unió a la asociación que tomó la 
iniciativa para oponerse al entonces Presidente Ibáñez. 


Su imagen de socialista demócrata, invariablemente res- 
petuoso de las instituciones republicanas, bastante disminui- 
da debido a su compromiso en la aventura marxista de los 
años 60, se verá gravemente desacreditada por una investi- 
gación del historiador chileno Víctor Farías, publicada en 
Chile, España, Francia y Brasil en los años 2005 y 2006.” 


vd Basado en una tesis escrita en 1933, el discurso acusato- 
rio de Farías tiene como objeto denunciar las discrepancias 
racistas y xenofóbicas de Salvador Allende, en ese momento 


+ Profesor de la Universidad de Berlín, 
Ende Antisemitismo y Eutanasia, Santiago, Editorial Maye, 
ms i me y a contra los judíos, los homosexuales y otros «degent- 
, ona, Ediciones Áltera, 2005, Allende La Face cachée, edición 


frances i 
e ps on ar er l 2006, Salvador Allende, anti-semitismo 
, £ “altora Limitada, Brasil, 2006, 
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de moda en la Alemania nazi: «Los judíos -se lee- se caracte- 
rizan por formas determinadas de delitos: la estafa, la calumnia y 
sobre todo la usura». En 1939, Allende, joven ministro de Salud 
de 31 años, publica un libro titulado La realidad médico-social 
chilena, donde él «argumenta ampliamente el determinismo bio- 
lógico de la criminalidad y de la delincuencia».?% Él presenta un 
«Proyecto de ley de esterilización de los alienados» bastante similar 
ala «Ley sobre protección de la descendencia contra las enfermeda- 
des hereditarias» promulgada en 1933 por el ministro de Salud 
del Tercer Reich. 


En agosto de 1972, a pesar de los acuerdos existentes, 
Allende no accedió a la demanda de extradición -presentada 
por Simón Wiessenthal, conocido cazador de criminales na- 
zis- en contra de Walter Rauff, «inventor» de las cámaras de 
gas ambulantes, quien se transformó en un importante indus- 
trial de las aguas minerales del Sur de Chile.2* 

Sin embargo, lo más sorprendente es tal vez la aprecia- 
ción del futuro líder de la Unidad Popular a propósito de la 
revolución, que de acuerdo con lo que escribió es un «delirio 
colectivo patológico». En cuanto a la personalidad del revolu- 
cionario, según él se trata de un «individuo en apariencia nor- 
mal, que en realidad cuando uno lo estudia demuestra que pertenece 
aun grupo determinado de trastornados mentales». 


Un verdadero sismo ideológico para los que lo añoran 
negando los hechos. 


._. De hecho, no cabe duda de que la historia le reconocerá al 
"¿gimen militar, una vez que se acabe la etapa de las controver- 
slas, el mérito de haber interrumpido, aunque fuere ilegalmen- 
20 o 

aoizelle revue d'Histoire, La nueva revista de Historia, N°19, julio-agosto 
Walter Rauff desapareció, el 14 de mayo de 1984, súbitamente después 
® Secuestro de Klaus Barbie en Bolivia por parte de los franceses, que 
abian decidido juzgarlo. Sus funerales y su sepultación realizados en 


anti , 
ntiago fueron considerados por muchos como un simulacro. 
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te, una experiencia desastrosa cuyo único final solo podía ser 
la creación de un Estado revolucionario o una dolorosa guerra 
civil muy grave, tomando en cuenta que se trataba de un país 
de tradiciones democráticas muy profundamente arraigadas, 


Numerosas razones explican, a propósito de un desa- 
rrollo relativamente rápido, «el milagro chileno», como se le 
suele denominar. Para comenzar, el hecho de que los milita- 
res hayan podido imponer, sin oposición, reformas difíciles y 
dolorosas, particularmente para los sectores de la población 
menos preparadas para soportar el choque. Estas reformas, 
basadas en la iniciativa y la responsabilidad individual o la 
negativa del Estado proveedor, eran esenciales. El esfuerzo 
que ellas implicaban para el mundo laboral se transformó en 
una suerte de terapia severa que antes de que aparecieran los 
beneficios alimentó el odio contra el régimen militar. 


Otra razón fue la aplicación de estructuras políticas que 
imposibilitaron la llegada al poder de mayorías relativas cu- 
yos programas habrían estado destinados a fracasar rápida- 
mente. La nueva Constitución, adoptada por una gran mayo- 
ría durante el gobierno militar y que establecía un escrutinio a 
dos vueltas para la elección presidencial, la reafirmación de la 
independencia estricta de los poderes, principalmente el Judi- 
cial, y el regreso a las instituciones democráticas. .. crearía las 
condiciones para un debate político finalmente apaciguado, 


que permitiría la alternancia en el Poder de las principales for- 
maciones políticas del país, 


Sin embargo, la condición 
la extinción del movimiento revo 


lar, Ciertamente, la ayuda que la 


pri a través de Cuba, se agotaría repentinamente 
época que se proda a Smo, a fines de los 80, en la misma 
Produjo el retiro de Pinochet y el retorno a la de- 
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mocracia. No es exagerado augurar que si la democracia chi- 
jena, qUe volvió al poder, hubiera debido enfrentar los mis- 
mos padecimientos contra la unidad nacional, habría tenido 

ue actuar en contra de las agrupaciones armadas si no con 
el mismo rigor que habían demostrado los militares, al menos 
con la misma determinación. La fortuna quiso que se pudiera 
evitar esta circunstancia. 


Desde la caída de Allende, el comercio exterior del país, 
que en ese entonces dependía del cobre en más del 80%, co- 
menzó a diversificarse. Abierto al Pacífico y aún proscrito en 
Europa, Chile se volvió hacia los mercados del Extremo Orien- 
te, quienes seducidos ante las elecciones de política ultralibe- 
ral de Chile se precipitaron para difundir sus productos. Hoy 
en día el país exporta, a todas partes del mundo, celulosa, fru- 
tas, vino y otros productos del sector pesquero, entre los más 
comunes, mientras que el cobre solo representa un 36% de sus 
exportaciones. 


Francia, que en los años 60, marcada por la visita de gran 
repercusión del general De Gaulle, llevó a Chile uno de sus 
más importantes aportes culturales, tales como liceos y alian- 
zas francesas principalmente -y que gozaba de un capital de 
afinidad excepcional-, perdió progresivamente su ventaja en 
razón de su falta de neutralidad respecto del país durante el 
régimen militar. Francia, como antiguo país revolucionario, 
Siempre tuvo simpatías o a lo menos comprensiones con el 
Socialismo y el comunismo. 

. No pudo, y hoy día tampoco puede, aceptar que un ré- 
Simen, sobre todo uno militar, edifique una «muralla salvado- 
ra» para protegerse del comunismo. Esta situación provocó la 

“aparición y la pérdida de su influencia, 
origen Impuesto casi exclusivamente por una ppt po ` 

iun uropeo, lo que le otorgaba por lo tanto una cart kas 

© para transformarse en el cliente y el proveedor privi 
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oy en día Chile mantiene relacio- 


o] d la i E opea, h 
rm e con... ¡Japón y Estados Unidos! 


nes comerciales principalment 


Este libro no tuvo más pretensiones que complementar, 
a través de hechos concretos, textos irrefutables y estadísticas 
necesariamente un poco desagradables, la imagen que se dio 
de Chile infatigablemente y que por mucho tiempo lo marcó 
con el sello de la infamia. Sin el interés de aclarar esta situa- 
ción en todos sus ángulos, la imagen encierra zonas sombrías 
donde se disimulan otras realidades. ¿Por qué esconderlas? 
¿Acaso la verdad no merece que se sacrifiquen las pequeñeces 
humanas, parcialidades, modas, sectarismos, indulgencias, 
enceguecimientos?... Y la realidad de Chile, ¿no fue acaso lo 
suficientemente odiosa como para tomarse la libertad de ma- 
nipularla y así satisfacer pequeñas ansiedades? 


Veinte años después de la caída del comunismo, ¿qué 
queda de los beneficios que la revolución latinoamericana pre- 
tendía llevar a esas inmensas masas de pobreza? ¿Qué subsis- 
tió del sacrificio de tantas personas desde el punto de vista de 
la historia? ¿Qué fue de estos grupos revolucionarios, segui- 
dores de Guevara, que hoy en día se encuentran en edad de 
jubilarse? ¿Son evaluados por la miseria de Cuba, la vanidad 
y la peligrosidad de sus ilusiones? ¿Qué se puede decir, aparte 
deplorar el detestable caos contra la humanidad que engen- 
draron las luchas revolucionarias y contrarrevolucionarias? 


En este comienzo de siglo, 
concluirán que estos conflictos er 
gar para que ellos pudieran vivi 
pero y apacible, 


tal vez, los jóvenes chilenos 
an el precio que se debía pa- 
r algún día en un país prós- 
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ANEXO 1 


PLAN DE MOVILIZACIÓN Y OPERACIONES PARA GOLPE DE ESTADO 
Nombre Código: PLAN ZETA 
|, CASOS DE APLICACION DEL PLAN: 


Z-A; Iniciación de Golpe de Estado para conquistar el PODER TOTAL e imponer 
la DICTADURA DEL PROLETARIADO contra la acción de una parte o la totalidad de 
las FF. AA. apoyada por grupos civiles. 

Z-B: Muerte de Allende por atentado. 

Z-C: Invasión externa con tolerancia o complicidad de FF. AA. internas o fuerzas 
civiles sediciosas. 


2, FUERZAS POPULARES: 


a) Organización de masas. ¿ 

b) Organización de Partidos; Regionales y Frentes. 
c) Aparato, 

d) FF. AA. leales. 


3. PRINCIPIOS BASICOS PARA EL. DESARROLLO DEL PLAN: 


. 3-A. Obtener la dispersión de las fuerzas enemigas, nacionalmente y en las ciudades 
importantes donde se opere con ellas. 

3-B. Ubicar teatro de operaciones en:zonas favorables para los revolucionarios por 
el apoyo poblacional, concentración proletaria, por ventajas para control táctico de las gran- 
des ciudades, por facilidades para la lucha callejera y barricadas. . 

A 3-C, Desconcentrar las fuerzas de masas ante condiciones de superior poder de fuego 
enemigo; evitar luchas frontales decisivas. d i 
3D. Concentrar fuerzas populares ante retroceso, indecisión, debilidad o desmorali- 
zación enemiga, para su eliminación. 


4. OBJET IVOS DEL PLAN: 


4-A, Descabezar los Mandos Superiores y de las Unidades de las FF, AA. 


Provin $ Retención de unidades militares descabezadas en sus asientos en la capital y en 
cias. 


> e se a Santi /alparalso, 
AÇ. Control de accesos camineros, ferroviarios y aéreos a Santiago, Valpa 


Pción y Antofagasta. 
Ja Ocupación y defensa de Centros Estratégicos. 
tiso, © Cerco, hostigamiento y aniquilamiento de 


Conce 


focos sediciosos, Y detención sedi- 
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4-F. ASEGURAMIENTO DE COMUNICACIONES ENTRE: 


a) Gobierno y pueblo. b 
b) Mando político-militar y fuerzas populares combatientes. A y 
4-G. SEGURIDAD ALLENDE, DIRIGENTES POLITICOS Y DE MASAS. 


CUMPLIMIENTO DE LOS OBJETIVOS: TAREAS Y ORGANIZACION 


4-A. DESCABEZAR LOS MANDOS SUPERIORES Y LOS DE LAS UNIDADES 
DELAS FF. AA. 

Introducción: Será fundamental eliminar físicamente los Altos Mandos y a los oficia- 
les Jefes de las Unidades de las fuerzas enemigas para debilitar y desmoralizar la reacción 
desleal. En consecuencia, se aprovechará las reuniones y concentraciones propias de las 
Fiestas Patrias para actuar masivamente y en forma coordinada en todas las ciudades prin- 


cipales. 

A-1. El Mando Regional empleará los núcleos especiales (NPE) en la ciudad cabe- 
cera de su área respectiva, para eliminar con armas de fuego a los oficiales con mando de 
tropa en los lugares de concentración de fuerzas de la Parada Militar, el día 19 de sep- 
tiembre. 

A-2. Simultáneamente, los GAP de la Moneda e Intendencias procederán a dar de 
baja a los Generales, Almirantes y otros altos oficiales que estarán reunidos, asistiendo a 
un almuerzo oficial que ofrecerá el Gobierno con motivo del Día del Ejército. 

A-3. Las Unidades Militares descabezadas, serán rápidamente controladas por los ele- 
mentos leales que hemos logrado infiltrar en sus organizaciones. Deberá tenerse presente 
que la infantería de marina no tiene elementos nuestros, por lo que sus fuerzas deberán 
ser controladas cuanto antes por unidades plegadas al plan. 

A-4. Las guardias de vigilancia en los cuarteles deberán ser copadas y dominadas 
por organizaciones vecinales de lucha con la colaboración de elementos adictos e infiltra- 
dos previamente. En aquellos cuarteles en que se aprecie una mayor resistencia, se emplea- 
rán los Grupos Especiales (NPE-3Z). En los buques, los infiltrados y colaboradores impe- 
dirán su zarpe y facilitarán posteriormente su captura. 

4-B. RETENCION DE UNIDADES M , J, 
BLANCAS EN SUS ASIENTOS DE PROVINCIAS: oS RESRRALES. Y, GUARDIAS 

Introducción: Será objeto básico, aislar las ciudad: i i 
litares para evitar concentración de ellas, especialmente igi eia de es a 
zonas que por sus características pueden inclinar la suerte de la lucha preteen En 
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consecuencia las fuerzas populares de las ciudades con asiento de unidades militares no 
leales, impedirán a toda costa la salida de tales unidades desde su zona de radicación y 
guardias blancas. Este objetivo se cumplirá incluso antes de verificar el plegamiento de la 
unidad respectiva al Plan. 

B-1. El mando regional aplicará plan de control por las masas (AGP) de las carre- 
teras circunvecinas a la ciudad, en forma inmediata a la recepción del aviso central de 
aplicación del Plan. Medios a utilizarse por AGP: instrumentos de lucha popular, barrica- 
das, obstáculos previstos, vehículos, carretas, aceite desparramado, fogatas, etc. 

B-2, Verificada la dificultad de plegar a la unidad respectiva, el mando regional apli- 
cará plan de sabotaje bajo responsabilidad de L-6 para cortar las vías de comunicaciones 
terrestres desde la ciudad e impedir' uso de aeródromos. Al respecto, se volarán puentes o 
paso niveles claves camineros o ferroviarios, y se inutilizarán canchas de aterrizaje. B-2 se 
aplicará notificada 2* fase Zeta. 

B-3, El mando regional desarrollará inmediatamente plan de neutralización y capta- 
ción de la unidad militar, con presencia activa de las masas ante los cuarteles. La propagan- 
da será de rechazo patriótico a la sedición, unirse a su Gobierno y al pueblo, no disparar 
contra su pueblo, etc, 

Dependiendo de la dimensión y organización de las fuerzas populares y cantidad y 
calidad de la fuerza enemiga, y comprobada su resistencia, se aplicará plan de copumiento 
y ocupación de la unidad, para su eliminación y ocupación de su armamento. Responsabi- 
lidad Plan: AGP y L-6. 

B-4. Las ciudades asientos de unidades militares se constituirán en los centros de 
mandos regionales. Hacia ellos convergerán las fuerzas populares de las zonas vecinas, de 
los pueblos adyacentes de las ciudades próximas que no sean asiento de unidades milita- 
res. Se utilizará toda clase de medios de transporte, para lo cual se decretará confiscación 
inmediata de medios colectivos de movilización, autos, camiones, etc.; las fuerzas populares 
kana ocuparán preferentemente los lugares de control caminero de la ciudad asiento 

mando regional, PEE en 

B-5, Las fuerzas ulares procederán al copamiento inmediato de la radio principal 
pa la ciudad, constituyéndola en jairo fundamental a defender, Se tendrán preparados 
"OBramas previos, Responsabilidad Plan: L-6 y AGP. E 
om 46, Se tendrá prevista la detención inmediata de oficia 
Posición pre-fichados y su traslado a lugares de retención y eliminación, 


les y elementos sediciosos de 
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asta probables puntos de hostigamiento 
bastiones derechistas, etc.). 

tofagasta, las fuerzas populares se 
uados para posiciones defen- 


de las fuerzas desde sus lugares de concentración h 
y aniquilamiento de focos enemigos (Unidades desleales, 
E-2, En Santiago, Valparaíso, rte y A pa 
concentrarán, además, en puntos pre-fijados de la ciudad, a issi 
sivas de control de la ciudad, además de las concentraciones de masas en la AA 
partir de esos puntos, tendrán también asignaciones de objetivos en el Lane n 
cha. El plan 4-C-1 contemplará planes de desplazamientos probables de estas fuerzas. aiia 

E-3. Los L-6 de cada una de estas ciudades aplicarán operativos sobre focos sedicio- 
sos para su inmovilización y aniquilamiento (Anexo: Planes 4-E-3). , 

j E-4, Los L-6 HAIRAN DINA operativos de detención sediciosa y retención en luga- 
res previstos. 

4-F. ASEGURAMIENTO DE COMUNICACIONES. 

—Entre Gobierno y pueblo: A A n 

F-1. La OIR aplicará plan de transmisión radial con utilización de radios comercia- 
les controladas o con radiotransmisor propio, preparado especialmente para ZETA (Anexo: 
Plan 4-F-1). h 

F-2. L-6 aplicará planes de ocupación y protección de las radioemisoras previstas en 
Santiago, Valparaíso, Concepción y Antofagasta (Anexo: Planes 4-F-2), 

—Entre mando político-militar y fuerzas populares combatientes: 

F-3. Entrará en funcionamiento inmediato sistema autónomo de comunicaciones na- 
cionales por radiotransmisoras según plan previsto (Anexo: Plan 4-F-3). 

F-4, Se aplicará conexión inmediata e sistemas de comunicaciones y enlaces urba- 
nos y zonales, de acuerdo a planificación regional y zonal. 

4-G. SEGURIDAD DE ALLENDE Y DIRIGENTES NACIONALES, REGIONA- 
LES Y FRENTES DE MASAS. 

G-I. La seguridad personal de Allende y sus colaboradores de Gobierno más inme- 
diatos será objetivo básico a cumplirse en ZETA. Regirá de inmediato plan de seguridad de 
Allende a cargo de GSA (Plan 4-G-1). 

G-2. Inmediata aplicación de medidas de seguridad contenidas en Documento NY 1 
de P-4 para la dirección nacional, regionales y dirigentes de masas (Anexo: Doc. N° 1, 
Plan 4-G-2). 


5. AVISO PARA LA APLICACION DE ZETA 


Los mandos regionales de AGP y L-6 aplicarán ZETA en primera FASE, en los 
siguientes casos: 

1° Cuando reciban notificación expresa de causal Z-A (Tentativamente será el 19 
de septiembre de 1973). 


29 Cuando reciban notificación de haberse producido fehacientemente las circunstan- 
cias de Z-B y Z-C. 
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ANEXO 2 
j NFORMACIÓN OMERTA QUE IMPLICA AL PC CHILENO 


doble cabina, SN el cuerpo veinte Personas, cada una con un sueldo 
mensue, 5 de julio siguiendo siempre los informes del MAPU- el “A 
rato de Seguridad" ha sido reemplazado por una “Central de Operaciones" 
mucho mayor, ya que está pidiendo a la directiva radical un presupuesto de 
J ones. 

p stos necesidades de financiamiento —aparte de una Posible deshonesti- 
dad personal- explicarían las fuertes cantidades de moneda nacional y extran- 
jera, halladas en las personas y en las residencias de los líderes de la Unidad 
Popular, a partir del 11 de septiembre. Por ejemplo: 

=en la residencia de Tomás Moro fueron encontrados más de E? 5 
millones y más de 8 mil dólares en efectivo; en la de “El Cañaveral" había 40.000 
dólares en efectivo, amén de talonarios y documentación de cuentas corrientes 
extranjeras; 

-=en poder del ex ministro de Educación (y padre de los líderes miristas 
Miguel y Edgardo Enríquez), señor Edgardo Enríquez, se encontraron cincuen- 
ta mil dólares en efectivo; 

-en la residencia del ex ministro de Economía y ex Vicepresidente de 
CORFO, Pedro Vuskovic, se encontraron tres cheques a su nombre, por un total 
de E? 60 millones; 

-en la residencia del ex diputado comunista Luis Guastavino, se encon- 
traron 145 mil dólares en efectivo; 

-en poder del ex diputado y ex presidente de la Federación de Estudian- 
tes de Chile, Alejandro Rojas, se hallaron varios miles de dólares en efectivo. 

Y podríamos agregar otros muchos casos. 

Contra las Fuerzas Armadas. Los preparativos de la Unidad Popular to- 
pa desde comienzos de 1973, un acentuado tono contrario a las Fuerzas 

rmadas. 

Desde luego, se inició la acumulación de elementos destinados a ha- 
Cerse pasar ilícitamente como miembros de aquéllas. 

Por ejemplo, en los registros de las residencias presidenciales se hallaron, 
entre las pertenencias del GAP, 28 placas de Carabineros. 

El 30 de septiembre, fueron devueltos anónimamente —a través de una 
parroquia de la comuna de Las Condes, en Santiago- un gran número de uni- 
smes y gorras de Carabineros, del Ejército, de la Aviación y de la Cruz 
Roja, Sustraldos y acumulados con fines nada difíciles de adivinar. MEA 

gp, LOS informes del MAPU, ya mencionados, detallan la tarea de esp one) 
pallar que efectuaba el Partido Radical en el curso del mes de julio. os 
Palrullaje permanente de las unidades castrenses con vehículos provis de 
mo adios, noticias diarias de provincias y “actividades de informantes”. Se 
anotab P I y ex ministro señor 
Ora la necesidad de hablar con el dirigente radical y o todas èf 
tas do Cantuarias, para concentrar en la “Central de Operaciones 

as funciones, 

Planes especí los planes para un “opor 
Dolpe" pecíficos. Ya desde julio, los p! ak 
Peria o" creto y con fecha precisa -mediados de septiembre 


“opera- 
tivo" ¿COMO se explica en la introducción, la parte más siniestra decias do las 
Fuerzas AS! exterminio simultáneo, en todo el pals, de los altos oie P S jos 

tmadas y de Carabineros, así como de so el 19 de sep- 
: Se perseguía, con este golpe criminal, que debla inic de la Unidad Po- 
Pular, qu aTalizar por el-terror toda resistencia a la dictadura S especulaba con 
j Implantaría de inmediato y para la cual, adomás, 22 (2.044 de sep- 
embrg...¿2N los institutos militares que --como quedó demos 

eran imaginarias. 


ativo de auto- 
empezaron a 


247 


Escaneado con CamScanner 


INFORME Om-ER-ta. 
Informo dol Regional dol P.C. a sus @blulas para Stgo» 30-6-73. 


1.- OBLIGACIONES para todos los militantes dol P.C. para el mos do julio. 
A+ Conseguir un arma de fuego» 

b,- Conseguir y transportar a los Camp: 

Botellasdo vidrio, Linternas, parafina y A 


sas de cada Militante. 2 
de- En ol caso de enfrentamiento jamás acthar contra de carabinaraa 


uniformados, sin srrclorarso antes que puedan pertenecer a los 
equipos de militantes del P.C. con uniformos de carabineros y 
quo corresponden a los equipos de carabineros 


amentos que se señalen: . 
gua Potable en las Ca- 


En Caso do enfrentamiento los militantes deberan salir del 
barrio alto el primer dia, botimmdo a que usaran las bonbas destruye 
manzanas para las quehallen sido designadas y que puedan ser movi bies. 


Todos los equipos del P.C. estan designados por numero Eje 
Equipo 3, Equipo 63, Equipo 369. Los Equipos quo se formen con Mi= 
litantes de otros partidos estaran antecedidos por una letra Ejo 
Equipo E 14 Equipo R 93. 

En caso de enfrentamiento un egtdpo del P.C. altamente especia- 
lizado eliminara fisicamente a dirigentes de oposicion lo cual la 


militancia debera mantonrlo en pxtrico secroto. 


El objetivo: de acumular velas, fosforos, alimentos, parafina, 
etc. Se debera exclusivamente para la subsistencia de los militantes, 
ya que de producirse el enfrentamiento pe volaran plantas electricas 

-y de agua. Sumito cis U 

Està misma ingtrhccion deberan hacerla suya los militantes del 
partido que esten defendiendo pu Industria o Fabrica y que pora su 
caracteristica de esencial no deba caer en manos del Facismo, por lo 
cual en caso que la dofensa sea insostenible debera ser volada e in= 
condiada. Las necesidades do material explosivo deberan ser dadas a la 
iceredal posible al C.C. para entregarles de la fabrica que los pro= 

ene s 


INSTRUCCIONES COMUNISTAS, Comité Regional 
de Santiago a sus células, 30 de julio de 1973." 
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ANEXO 3 


Actitud de los institutos militares 


Durante cuarenta años, los institutos militares observaron en 
Chile la más rigurosa prescindencia política. Los contados ca 
registraron de intervención en este campo, 
mismas Fuerzas Armadas. 

Cuando Salvador Allende fue elegido Presidente de la República 
por el Congreso Nacional debió, para conseguir esta ratificación, firmar 
con la Democracia Cristiana un “estatuto de garantías”, que se tradujo 
en una reforma constitucional, vigente desde fines de 1970. Dicha refor- 
ma subrayó el carácter apolítico y profesional de las Fuerzas Armadas y 
de Carabineros; la verticalidad de su mando y el monopolio que se les 
confería del poder militar y de los armamentos (5). 

A lo largo de casi tres años, los institutos castrenses se esforzaron 
por mantener estos principios y dejar a los civiles la gestión de los 
asuntos políticos. Al mismo tiempo, dieron al país y al mismo réaimen 
del señor Allende numerosas pruebas de un espíritu de colaboración, 
en todo lo que significase preservar la seguridad nacional, facilitar el pro- 
ceso productivo de riquezas, proteger las instituciones republicanas y 
Contribuir a la cada vez más amenazada concordia de la gran familia chi- 
lena. Así las Fuerzas Armadas y Carabineros: 

—Mantuvieron su estricta obediencia a las autoridades ejecutivas. 
En muchos casos, ello significó dolorosos sacrificios, como sucedió con 
la pasividad exigida a Carabineros frente a los desbordes sociales, que 
incluso trajo a la policía uniformada numerosos heridos y por lo menos 
tres muertos (6). i 

—Acudieron al llamado del ex Presidente Allende, ocupando car- 
gos de responsabilidad y sin carácter político en el proceso ina pi 
Por ello merecieron en múltiples oportunidades los agradecimientos de 
Mismo señor Allende y de la Unidad Popular. 


sos que se 
fueron reprimidos por las 


- 17- 
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PEQUEÑA PARTE del arsenal 
cia presidencial de calle 


hallado en la residen- 
Tomás Moro 200, Santiago. 


-18- 
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—En noviembre de 1972, accedieron a integrar el Ministerio del 
señor Allende, a fin de poner término a una huelga gremial múltiple que 
había paralizado al país, y en la que participaban los camioneros, los co- 
merciantes detallistas, los pequeños industriales y numerosos colegios pro- 
fesionales: médicos, abogados, ingenieros, etc. La sola presencia militar 
significó el final del paro. Su acción ministerial en los meses posteriores : 
permitió solucionar muchos de los problemas específicos que habían lle- 
vado a la huelga gremial; devolver al país la tranquilidad social mínima; 
evitar, en su mayor parte, las represalias contra los huelguistas; reparar 
algunas injusticias notorias cometidas por la Unidad Popular (por ejemplo, 
la negativa a conceder alzas de precios a la Compañía Manufacturera de 
Papeles y Cartones —pese a la inflación desatada— y como una forma 
de forzarla a la estatización); promulgar la Ley de Control de Armas, que 
lo entregó precisamente a los institutos militares, y poner fin —mientras 
éstos se hallaron en el gabinete— a los “decretos de insistencia”. 

Gracias al gabinete con presencia institucional de las Fuerzas Ar- 
madas, por último, las elecciones de marzo de 1973 se efectuaron con ab- 
soluta normalidad (si descontamos el fraude ya referido, que sólo se des- 
cubrió con posterioridad y la sugerencia de cuya investigación partió de 
los propios ministros uniformados) y reafirmaron, según veíamos, el ca- 
rácter completamente minoritario del régimen del ex Presidente Allende. 

Por desgracia, la situación económica se había ido deteriorando, 
en el intertanto, en la forma catastrófica que también hemos tenido oca- 
sión de ver. Para continuar en el ministerio, los militares pidieron un sa- 
neamiento en ese campo; como el ex Presidente Allende no accediese, se 
retiraron del gabinete. 

—Pese a ello, continuaron colaborando, no con el régimen, sino 
con el país, en forma elevada, desinteresada y patriótica. De este modo, 
los mismos institutos militares reprimieron una sublevación en Santiago, el 
29 de junio. Y en agosto, integraron nuevamente el ministerio. 

Los acontecimientos posteriores demostraron que en cualquier mo- 
mento, durante estos tres años, con igual o quizás con mayor facilidad 
que el 11 de septiembre, hubiesen podido deponer al Presidente Allende. 
Si no lo hicieron fue, efectivamente, porque no quisieron hacerlo, porque 
esperaron —hasta donde les cabía esperar sin comprometer gravemente 
el futuro de Chile— una salida pacífica, 'civil y apegada a la letra de la 
Constitución para la honda crisis que era responsabilidad del señor 
Allende y de la Unidad Popular. 


Las Fuerzas Armadas y Carabineros 


asumen el mando de la nación 


-19- 
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RESIDENC], 
ro. Cohetes 
senal, 


A PRESID, 
antitanques 


t 
ENCIAL de calle Tomás Mo- 
que Jormaban parte de su ar- 
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ANEXO 4 


a to MES 
Art ER bla 
T (Aeg EJENPLAR N° Ô posa wl 


INFORME DE VOCAL DE Li COMISION SOBRE EXAMEN ORAL TOMADO AL 


Es 
SARGENTOS 28, (C.) GASTON FERNANDEZ JTURRCTA Y CARLOS RAMI = 
CRI) a 

RES LOBOS, 


1.- De acuerdo a lo dispuesto verbalmente por US., en 
por los Sargentos 2°s, (C,) Gastón FERNANDEZ Iturreta y Carlos Ramirez Lo- 
bos, durante el exámen oral de Especlalldad rendido la Comisión en la 
que formë parte como Vocal, y que ere a experlencios de los nombrados 


Sono Cocineros de la Presidencia de la Repoblica en Tomas Moro, Informo lo 
sIgulente : 


clón con lo expresado 


a.~ El Personal de las FF.AA, asignado a Tomas Moro, atlende a civiles reclu 
tados de campamentos y poblaciones, a través de todo el $, que en can 
tidades de aproxImadamente 120 a 160 viven en dicha loc: |; y esporá- 
dicamente al Presidente Y su señora esposa,- 


b.~ El personal civi] permanece un corto perlodo (entre 3 y 6 Meses) recl- 
blendo entrenamiento de t ro, empleo de metralletas y defensa personal, 


para lo cual cuentan con Instructores, de entre ellos 2 cubanos 
posteriormente destinados a dife 


por nuevos contingentes, = 


€.- Las edades de esta gente fluctoan entre los 18 y 50 años, con claro pre- 


dominlo de las personas jóvenes, Su nivel cultural 
dado al personal de la Armada no es di 
muestran respeto hacia las 


ni tuoso, Tampoco de= 
tenencias del Presidente a quien le usan 
sacan los alimentos preparados para la Primera 
con man!festaclones de no importarles el 

a estos personas le deben. Su actitud es matonesca y en oca- 


n producido riñas (Incluso a tiros) entre eilos, Todos andan 
permanentemente armados, .- 


A esta gente se les provee de rancho normal, y cuentan con todo tipo de 
comodidades, excepto en lo que se refl re con sus salidas; que duran- 
te el perlodo que permanecen allt, sólo tlenen Franco un dla de cada 15. 


Cuentan con 6 autos a su disposición, Cubren guardia de vigilancia en 
les entradas de a b por turno,- 


e.~ Manifiestan en claro despreclo por las Indicaciones del transito y, en 
Ocaslones en que iban a dejar a sus casas a estos Sargentos, amenazaron 
con metralletas a automóvifistas que los Increpaban,- 


f.- Ambos Sargentos pidleron ser tresbordados de dicha local Idad, por el 
régimen interno y por el trato poco digno que estos civiles daban, 


man!festándoles que ellos eran los "dueños de casa! y hacian lo que 
quetquertan,- 


9.- Estos civiles no son los que forman parte normalmente de la guardia per- 
sonal del Presidente, los q según manifestaron los Sargentos, tuvieron 
Un trato un poco más deferente las veces que trataron con ellos,- 


h.- Cabe hacer notar que ambos Sargentos colncIdieron en sus apreclaciones, 
A pesar de ser examinados uno después del otro, sin medlar tlempo 


ra 
Que comentaran lo que se les preguntó, y^ que sirvieron en diferente 
tiempo en Tomás Moro,= 


l.- MI conclusión personal, extralda de estas expreslones, 
localidad de Tomás Moro constituye un Centro de Instrucción para.MIl 


que la 
Ve 


red A GONZALEZ, Gaete/ ~ 


Tenlent 0.M, 
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SAN MARTIN 142 - FONO 81994 - CASILLA 9031 - SANTIAGO 


Santiago, b de Junio de 1973. 


Cemarada Presidente de la República 
Dr. ador Allende G, 
Presente. 


Estimado camereda: 
Durante muchos meses nuestro Partido, el Partido Comunis 


te y la Unidad Popular, le han representado las deficiencias en los man- 
dos del Cuerpo de Cerabineros. En distintas reuniones dedicadas a ana- 
lizar estas materias tanto nosotros como los compañeros comunistas le 
hemos tratado de significar le gravedad creciente de este situación que 
podría poner en peligro la seguridad del Gobierno, 

Hace un mes atrás hemos vuelto a plentearle ete cues- 
tión, expresándole que el Partido no deseaba perseverar en la respon 
sabilided de tener un Ministro del Interior, sí no podía dar una imagen 
de sutorided hacia esa Inatitución, 

Con anterioridad a la salida a la URRSS del compañero Sa 
cretario Generel del Partido, tuvimos nuevas conversaciones, tomándose 


al compromiso de una nueva y determinada cita antre Ud, y el Secretario 
General del Partido. Sin embargo, 


lío el compañero Altamirano de Chile 
y no se produjo tal reunión, ni tampoco se realizó con quien lo subroga= 
ba o con los encargados del frente en el Partido. ` 

A su regreso reciente de la transmisión del mando en 
Argentine, socielistesy comunistes le formulamos un Planteamiento polí= 
tico conjunto, cuyo primer punto era la solución inmedieta del problema de 
Carabineros, En ase ocasión le hicimos presenta el acuerdo de la Comisión 
política del Partido de retirer al Ministro del Interior 
de Santiago si se continuaba difiriando asta situación, 

Como en ocasiones anteriore 
adoptar las medidas que se le estaban Plenteando 
gún instente nos dijo que la superioridad de Cari 
femilia por espacio de un mes a Europa, 
te de nuestros planteamientos, 

Esto significa dejar 
los momentos en que més apremia carr a À Probiona ad 
todos los sectores, del Gobierno an 


y al Intendente 


encontramos en Ud. para 
+ Plena acogida, En nin= 
abineros saldría con su 
a pesar de lo reiterado y urgen- 


daigus hoja dasz 
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PARTIDO 


CP) SOCIALISTA 


COMITE CENTRAL 


SAN MARTIN 142 - FONO 81994 - CASILLA 9031 - SANTIAGO 


//da la hajs uno// 

Francamente no entendemos asta actitud suya en instantes 
que exigan más que nunca una actitud de firmeza, decisión y lealtad entre tg 
daa las fuerzas de la revolución, Manos el carácter de france burla con que 
aparece revestido un hecho de esta naturaleza hacia la principal fuerza de 
Gobierno, en la cual Ud. mismo milita, 

Todo ello nos obliga a hacer efectiva la renuncia del ca- 
marada Ministro del Inerior y de ¡tendente Santiago, resolución adopte- 
da unenimamente por la Dirección del Heraldo) 
fraternalmente á Ud, 


Saludamo 


por la/Comisión Política del P.Socialista 


Escaneado con CamScanner 


ANEXO 6 
ANEXO II 


ESTADISTICAS' 


Cuadro 1. DECISIONES TOMADAS POR LA COMISIÓN 


Víctimas de violación de los derechos humanos 2.115 
Víctimas de la violencia política 164 


TOTAL VICTIMAS 


Casos en que la Comisión no pudo formarse convicción 
TOTAL CASOS 2.920 


Además, se presentaron a la Comisión 508 otros casos que no estaban dentro de su mandalo, y 449 en los que 
sólo se aportó un nombre, que resultó insuficiente para realizar cualquiera investigación. 


Cuadro 2. VICTIMAS DE VIOLACIONES DE LOS DERECHOS 
HUMANOS 

Víctimas de agentes del Estado o personas a su servicio 

A. Muertos 


En Consejos de Guerra 59 
Durante protestas 93 
Alegando Ley de Fuga 101 
Otras ejecuciones y muertos por torturas 815 


TOTAL MUERTOS 1.068 
B. Detenidos desaparecidos 957 


Víctimas de particulares actuando bajo pretextos políticos 
Muertos 90 
SUB-TOTAL VICTIMAS 2.115 


Víctimas de la violencia política 
Caídos durante 1973 

Caídos en protestas 
Enfrentamientos y otros 


SUB-TOTAL VICTIMAS 
TOTAL VICTIMAS 


j t dos días antes de cerrar el Informe, La Comisión 
variación de aproximadamente uo uno por ciento (1%. 4) las cifras que siguen podrían lener vaa 
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| Cuadro 3. VICTIMAS SE 


Solteros 
Casados 

Viudos 

No especificado 


TOTAL 


Cuadro 4. 


Mujeres 
Hombres 


TOTAL 


Cuadro 5, VICTIMAS SEGUN NACIONALIDAD . y 

| Chilena 2.228 97.76 % 
Española 5 0.22 % 
Argentina 4 0.18 % 
Ecuatoriana 4 0.18 % 
Francesa 3 0,13 % 
Uruguaya 3 0,13 % 
Boliviana 3 0.13 % 

| Norteamericana 3 0.13% 

| Chilena-francesa 2 0.09 % 

| Brasileña i 2 0.09 % 

L ` -f Peruana i 1 0.04 % 

| | Venezolana 1 t 0.04 % 

| Mexicana 1 0.04% 

| Italiana ij 1 0,04% 

| Austríaca ! 1 10.04% 
Checoslovaca 1 0.04 % 

| Vietnamita 1 0.04 % 
Chilena-argentina 1 0.04% |: 
Chilena-boliviana 1 004% |. 
Chilena-británica 1 F 
No especificada 12 


S 62 
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Cuadro 6. VICTIMAS SEGUN EDAD 


Entre 16 y 20 años 
Entre 21 y 25 años 
Entre 26 y 30 años 
Entre 31 y 35 años 
Entre 36 y 40 años 
Entre 41 y 45 años 
Entre 46 y 50 años 
Entre 51 y 55 años 
Entre 56 y 60 años 
Entre 61 y 65 años 
Entre 66 y 70 años 
Entre 71 y 75 años 
Mayores de 75 años 
Edad no especificada 


| 
Menores de 16 años i | 
| 
| 


POSSPSRRAJAaAR 
herrado 
PLRELERERSL 


TOTAL 


Cuadro 7. VICTIMAS SEGUN MILITANCIA 


Partido Socialista 
MIR | 
Partido Comunista è 
MAPU | 
FPMR 

Partido Radical 
Democracia Cristiana 
Izquierda Cristiana 
Partido Nacional 
Otros partidos 

Sin militancia conocida 


TOTAL 
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Informe de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación 


Cuadro 8. VICTIMAS SEGUN REGION Y AÑO DEL HECHO 


Lugar y fecha del fallecimiento para los muertos, y de la detención para los detenidos desaparecidos 


Región Otras Otros 
Año Metropolitana Regiones 


514 747 
1974 244 62 
1975 8 28 
1976 122 8 
1977 7 13 
1978 : T 2 
1979 10 3 
1980 11 4 
1981 20 14 
1982 8 0 
1983 67 15 
1984 50 24 


1985 38 12 
1986 45 5 


1987 31 3 
1988 16 11 
1989 19 7 
1990 2 


v 200000000 NO0O0O0Uw_ADO 
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Cuadro 9. VICTIMAS SEGUN ACTIVIDADES 


Profesionales 

Administradores, gerentes y altos funcionarios 
Empleados 

Obreros y campesinos 

Trabajadores independientes 

Estudiantes 

Fuerzas Armadas y Servicios de Seguridad 
Otras actividades 

No se conoce su actividad 


TOTAL 


Detalle de Actividades 

Profesionales 
Abogados 
Arquitectos 
Asistentes Sociales 
Constructores 
Docentes 
Economistas 


Enfermeras 
Ingenieros 
Médicos 
Periodistas 
Profesores 
Religiosos 
Sociólogos 


Empleados 
Secretarias 
Otros empleados 


Administradores, gerentes 

y altos funcionarios 
Administradores 
Empresarios 


Obreros y campesinos Trabajadores independientes 


Asesoras del hogar 
Carpinteros 
Campesinos 
Choferes 

Obreros 


Estudiantes 


Educación básica 
Educación media 
Universitarios 
Otros 


Otras actividades 

Dueñas de casa 

Otras actividades laborales 
Cesantes 

Jubilados 

No trabajaban 


Agricultores 
Artesanos 
Comerciantes 
Independientes 
Artistas 


Fuerzas Armadas y 
Servicios de Seguridad 
Armada 


Carabineros 
Fuerza Aérea 
Detectives 
DINA 

Ejército 

No especificado 


Sin antecedentes 


gru 8 
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Verdad y Reconcillación 


ANEXO MI 
PERSONAL DE LA COMISION NACIONAL DE VERDAD Y 
RECONCILIACION 
ABOGADOS 
PEDRO AYLWIN CHIORRINI 
SERGIO CORVALAN CARRASCO 
DIANA CHOMALI RICHMAGUI 
VERONICA ESCUDERO RAMOS 
JUAN FRANCESCHINI GALLARDO 
CARLOS FRESNO ORTEGA 
GASTON GOMEZ BERNALES 
PATRICK HAMILTON PLANET 
PEDRO MUJICA BARRIENTOS `V 
CRISTOBAL ORPEGO SANCHEZ' `" 
PAULINA RAMOS VERGARA © ^t Ml ONAA 
FRANCISCO RECABARREN MEDEIROS MA ' 
CRISTIAN RIEGO RAMIREZ AAAAAT AA 
ALEJANDRO SALINAS RIVERA `” 
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En marzo de 2007 fue publicado en Francia el Libro “Pinochet, 
lautre Verité” ("Pinochet la otra Verdad”). El autor Philippe Chesnay! 
vivió en Chile desde 1981 hasta 1986 representando, como altos; 
ejecutivo, a una importante empresa francesa. f 

Al llegar a nuestro país, como reconoce en su libro, venía lleno de 
prejuicios contra el gobierno militar chileno. 

La izquierda en Europa había impuesto su verdad única: Chile 
era un país devastado por una cruel dictadura, que había asesinado a 
miles de ciudadanos inocentes que había sumido en la pobreza a 
la gran mayoría de los chilenos. 

Al encontrarse con una realidad diametralmente diferente, él se 
interesó en este proceso y su libro es el fruto de sus personales 
investigaciones. En esta primera edición en castellano el autor se 
preocupó de actualizar el libro agregando hechos como la 
persecución a la familia del ex Presidente Pinochet, ocurrida 
después de su fallecimiento, culminando con dos hechos insólitos: 
el presunto descubrimiento de toneladas de oro y la arbitraria 
resolución del juez Cerda. 

Este libro es un nuevo enfoque, original y más actualizado, de la 
situación chilena la que había sido abordada por otro extranjero. 

El año pasado esta editorial publicó el libro “Pinochet las incomodas 
verdades del italiano Mario Spataro”. Su impacto en nuestra 
sociedad explica que la Revista de los Libros del diario El Mercurio 
lo ubicó, en su balance anual, como uno de los diez libros más 
vendidos del género no ficción. 

La revista francesa “Le Spectacle du Monde” recientemente publicó 
un interesante articulo sobre el libro “Pinochet, lautre Verité” 
de Philippe Chesnay que ahora entregamos al público de habla 
hispana. 

Sus principales conclusiones fueron “Philippe Chesnay vivió los mi 
años de Pinochet en Chile. El Testimonio que él publica hoy, es 
el más honesto relato de lo que fue ese regimen y de la forma 
como fue percibido por los chilenos, una verdad que no se 
encontrará en otra parte”, 

El impacto que tuvo en Francia la publicación “Pinochet, lautre 
Verité”, lo hizo acreedor de la distinción del libro de la semana. 
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